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¿Por qué hablar de adaptación basada en conocimiento tradicional en una región como la nuestra? Simple: porque nuestras propias riquezas natural y cultural son los medios que 
nos permitirán hacer frente al cambio climático. Porque, aunque 
lo hemos repetido muchas veces, no hemos logrado tomar conciencia 
de lo que significa que seis de los 17 países megadiversos estén en 
América del Sur. Tampoco hemos asumido el hecho de que existen 
cientos de pueblos indígenas, que han vivido durante varias generaciones 
en lugares como la Amazonía y los Andes, y han conservado bosques, 
lagunas, ríos y montañas puesto que son sus medios de sobrevivencia y 
reproducción cultural.
Por un lado, es real que ninguno de los grandes desafíos del siglo XXI, 
como el calentamiento global, la seguridad alimentaria o el desarrollo 
económico y social, puede ser resuelto utilizando únicamente la naturaleza, 
aunque todos dependan en gran medida de la salud y la funcionalidad de 
los ecosistemas. Por otro lado, es evidente que actores (como pueblos 
indígenas y comunidades locales) asentados en ecosistemas clave para 
la conservación han sido, durante siglos, los principales encargados de 
la riqueza existente en estos espacios, gracias a la estrecha relación que 
tienen con la naturaleza, por su conocimiento y las prácticas que han 
desarrollado para su uso.
A través de esta publicación, la UICN desea compartir con sus miembros, 
aliados y amigos la experiencia recopilada a través de la implementación del 
proyecto regional El Clima Cambia, Cambia Tú También, que ha generado 
información útil para validar nuestro postulado de que el conocimiento 
tradicional creado y transformado durante cientos de años está permitiendo 
a los pueblos indígenas y comunidades locales de Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia adaptarse al cambio climático.
2Hemos apostado a generar la mayor cantidad de información posible, 
para que los tomadores de decisiones de la región reconozcan en sus 
políticas públicas la validez de la adaptación al cambio climático a través 
del conocimiento tradicional. La adaptación al cambio climático, en una 
región tan vulnerable y a la vez tan rica, tiene que considerar esta opción 
no solo como una solución a un problema, sino como un reconocimiento 
legal y justo al trabajo que los pueblos indígenas han llevado a cabo para 
conservar recursos de los cuales dependemos todos y todas.
Les invito a revisar las páginas que continúan y a descubrir análisis y 
reflexiones motivadoras, que sin duda aportarán a la discusión sobre los 
conocimientos tradicionales y el cambio climático.
Víctor Hugo Inchausty, PhD 
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La presente publicación forma parte del proyecto El Clima Cambia, Cambia Tú También: Opciones de Adaptación al Cambio Climático y Mitigación desde la Perspectiva de los Pueblos Indígenas y Las Comunidades Locales en Función a la Diversidad Biológica. Esta es 
una iniciativa de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 
(UICN), en alianza con la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental 
(SPDA) y con financiamiento de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (AECID). En el proyecto se llevaron a cabo 
una serie de estudios de caso en los países de los Andes Tropicales, en 
los cuales colaboraron diferentes organizaciones de Colombia (Tropenbos 
Internacional Colombia), Ecuador (Fundación EcoCiencia), Perú (Instituto de 
Montaña) y Bolivia (Fundación para la Conservación del Bosque Chiquitano 
y la Asociación de Agrónomos y Veterinarios Sin Fronteras). Este proyecto 
considera que la diversidad cultural de la región debería ser vista como una 
oportunidad para encontrar alternativas de adaptación al cambio climático. 
Desde esta perspectiva, se ha preparado esta compilación de criterios de 
varios expertos de la región en torno a la adaptación al cambio climático, 
sustentada en los conocimientos tradicionales de las poblaciones locales. 
En el trabajo cotidiano, ya sea desde la ciencia o la cooperación, surgen 
varios interrogantes sobre el tema de la adaptación al cambio climático: 
¿qué puede aportar el conocimiento científico para la adaptación?, ¿qué 
tanto saben las comunidades locales y los pueblos indígenas sobre cambios 
climáticos?, ¿están preparados para adaptarse?, ¿qué les hace falta?, 
¿podemos aprender de ellos? Estas son algunas de las preguntas que se 
van a tratar de contestar a lo largo de este texto.
Es innegable la presencia del cambio climático como fenómeno global, 
producido por el ser humano. En el siglo XX hemos tenido más emisiones de 
dióxido de carbono que en los últimos 2000 años. Este incremento tiene como 
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consecuencia el alza de la temperatura del planeta y la modificación de los 
patrones climatológicos. El derretimiento de los casquetes polares, así como 
de los glaciares andinos, son claros ejemplos de que los seres humanos 
estamos influyendo directamente en la generación de este fenómeno. 
El cambio climático ha sido tratado principalmente como un problema de 
mitigación de sus causas, atribuido a los países desarrollados. Los esfuerzos 
por enfrentar el cambio climático se concentran en lo que los expertos del 
Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) han denominado 
mitigación y adaptación, es decir, reducir las causas del aumento de la 
temperatura en el planeta y cambiar prácticas para ajustarnos a las nuevas 
condiciones del clima. 
La adaptación es un concepto que surge desde la biología evolutiva y tiene 
que ver con el proceso —a través de varias generaciones— de ajuste de 
un organismo frente a las nuevas condiciones de un hábitat. Cuando este 
ajuste ocurre durante la vida de ese organismo, hablamos de aclimatación 
o acomodación fisiológica. En el caso del ser humano, los procesos de 
adaptación tienen que ver con la capacidad de comprender y transformar 
el entorno cambiante a través de la cultura. Durante miles de años, las 
sociedades han desarrollado ideas, prácticas y tecnologías que les han 
permitido vivir en casi todos los ecosistemas del planeta, como los desiertos, 
el Polo Norte, la puna y los bosques tropicales, entre otros. Curiosamente, 
el éxito adaptativo del ser humano es lo que ha causado —entre otros— el 
problema global del cambio climático, de ahí la necesidad de mitigar sus 
causas y de cambiar las prácticas para la adaptación. Desde la agricultura, 
surgida en las raíces del Neolítico, hasta la actualidad, la sociedad humana 
—expresada en la inmensa diversidad de pueblos y culturas— ha sabido 
ajustarse a los cambios de su entorno. En tal sentido, resulta pertinente mirar 
hoy aquellas culturas que cuentan con un acervo de aprendizaje sobre cómo 
manejar sus hábitats de una manera sustentable y valorar sus prácticas, 
para —en cierto sentido— tratar de aplicarlas a otros ámbitos y escalas de 
la sociedad. 
Las perspectivas de adaptación se han enfocado en discusiones teóricas o 
en acciones puntuales, que han tratado de responder de forma reactiva a los 
problemas ocasionados por la variabilidad e incertidumbre del clima. Estas 
respuestas son parte de la adaptación basada en infraestructura, gestión de 
riesgos e identificación de poblaciones vulnerables. Precisamente, el primer 
artículo de esta compilación, escrito por Roberto Vides-Almonacid hace 
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referencia a los distintos enfoques con los que trabajamos hoy en día las 
personas y organizaciones relacionadas con temas de adaptación al cambio 
climático. En estas iniciativas no siempre se pone de relieve el valor del 
conocimiento tradicional, como fuente o elemento para establecer políticas y 
estrategias de adaptación al cambio climático desde una perspectiva integral 
y ecosistémica. Vides señala la importancia y la necesidad de articular los 
enfoques de la adaptación frente a la incertidumbre que significa la predicción 
de escenarios climáticos futuros y la necesidad de mejorar los sistemas 
de participación democráticos. La interacción de los diferentes enfoques 
de adaptación genera nuevas propiedades emergentes que aportan a la 
búsqueda de soluciones integrales para hacer frente —de manera más 
efectiva— a la variabilidad climática y los eventos extremos. Pone énfasis 
en el valor de los conocimientos tradicionales sobre la adaptación al cambio 
climático, a la luz de los hallazgos de los estudios del Proyecto El Clima 
Cambia, Cambia Tú También. 
En este proyecto se han identificado ecosistemas andino-amazónicos 
frágiles, donde las comunidades campesinas y pueblos indígenas están 
creando estrategias para adaptarse al cambio climático. En su artículo, 
Robert Hosftede revisa a mayor profundidad los estudios de caso de esta 
iniciativa, para establecer diferentes elementos que forman parte de lo 
considerado como conocimiento tradicional. Tales elementos tienen que ver 
con sistemas de gobernanza y sistemas productivos. Hofstede señala que la 
mayor importancia de los conocimientos tradicionales tiene que ver con su 
capacidad de respuesta frente a diferentes amenazas, aunque muchas de 
ellas no siempre tienen que ver con el clima. De igual manera, hace énfasis 
en la importancia de articular el conocimiento tradicional con otras opciones 
de adaptación, ya que, por sí solo, este conocimiento no podría generar una 
respuesta frente al fenómeno del cambio climático. Esto, complementa lo 
señalado en el primer artículo.
En el siguiente artículo, Carlos Rodríguez y María Clara Van der Hammen 
toman como referencia la cosmovisión de algunas de las culturas amazónicas 
de Colombia, como los yucuna-matapí, para analizar el conocimiento 
profundo sobre el clima y sobre el entorno físico que tienen estos grupos. El 
estudio muestra la necesidad de que estos conocimientos dialoguen con el 
conocimiento científico en un nuevo marco ético de relaciones con la naturaleza 
que debe construirse; así como la importancia de que los conocedores locales 
formen parte de los debates sociales para la formulación de políticas públicas.
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En la misma línea, Astrid Ulloa presenta un resumen de una investigación con 
varios estudios de caso en Colombia, que amplía el espectro de experiencias 
generadas por el Proyecto El Clima Cambia, Cambia Tú También. Ella pone 
de relieve la pertinencia de tratar el tema de las respuestas frente a las 
adversidades del cambio climático, precisamente, porque las comunidades 
locales y pueblos indígenas han estado durante mucho tiempo creando 
cultura para la adaptación en general. En tal sentido, refuerza la importancia 
de un diálogo con los actores políticos para que incluyan estos conocimientos 
en sus planes y estrategias de adaptación.
El tema de la formulación de políticas públicas desde la perspectiva de 
las organizaciones indígenas es presentado por Rodrigo de la Cruz, para 
lo que toma como referencia el caso de Ecuador. De la Cruz propone que 
el conocimiento tradicional de las poblaciones locales sobre el clima y las 
prácticas de la producción sostenible deben ser tomados como elementos 
clave para la formulación de políticas públicas a escalas nacional e 
internacional.
Otro de los aspectos relevantes para la adaptación tiene que ver con las 
diferencias entre hombres y mujeres. Aracely Pazmiño y Paola Vargas 
analizan este tema en el marco de la implementación de las iniciativas para 
la adaptación al cambio climático en la región. Señalan el rol fundamental 
de las mujeres en los temas relacionados con salud, nutrición y transmisión 
cultural. Pero además del diseño y la implementación de políticas públicas 
de adaptación al cambio climático considerando el rol y la vulnerabilidad de 
las mujeres, las autoras señalan que el reconocimiento y la valoración de 
género también deben ser tenidos en cuenta a nivel de la investigación y de 
la cooperación. 
Gonzalo Oviedo da una visión más global sobre el tema al analizar las 
ideas de resiliencia y adaptación. Propone que el tema tiene que ver con 
lo que se ha denominado gobernanza, es decir, con los sistemas de toma 
de decisiones sobre los recursos naturales. Señala algunos ejemplos de 
sistemas de gobernanza, donde el conocimiento tradicional es la clave 
para la reproducción sociocultural. Si bien toma como referencia regiones 
geográficas donde existe mayor experiencia sobre esta temática (como 
África y Asia), sus ejemplos y consideraciones ponen de relieve el valor de 
integrar la gestión de riesgos en comunidades vulnerables, la gobernanza y 
la adaptación a los eventos extremos. 
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El último de los ensayos compilados trata sobre las reflexiones, exposiciones 
y recomendaciones que surgieron en el Foro Regional sobre Adaptación al 
Cambio Climático, que se realizó en la ciudad de Quito el 12 y 13 de noviembre 
de 2013. Este foro se enmarcó en la Resolución 95 del Congreso Mundial 
de la Naturaleza (Jeju, Corea del Sur, 2012), pronunciamiento que hace un 
llamado para que las instituciones y agencias de los Estados nacionales 
promuevan la investigación, el rescate y el uso de los conocimientos y 
prácticas tradicionales como una estrategia para la adaptación al cambio 
climático, así como para los procesos de elaboración de políticas públicas. A 
su vez, solicita a la Comisión de Manejo de Ecosistemas de la UICN (CEM) 
que los conocimientos y prácticas tradicionales estén dentro del inventario 
de herramientas para combatir al cambio climático de manera integral, es 
decir, como parte de una estrategia en la que se incluya la conservación de 
la biodiversidad y el manejo ecosistémico. Los resultados del foro aportan la 
expresión de un grupo de especialistas ligados al tema en América Latina, 
en el sentido de reconocer, valorar e considerar el conocimiento tradicional 
en las políticas y estrategias de adaptación al cambio climático en la región. 
La promoción de los conocimientos tradicionales como una estrategia 
válida para la adaptación al cambio climático y para la conservación de la 
naturaleza está relacionada con la consecución de las metas de Aichi (CBD), 
el Congreso Mundial de la Naturaleza y el Congreso Mundial de Parques de 
la UICN. Adicionalmente, forma parte de los debates de las Conferencias de 
las Partes (COP), de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (CMNUCC).
Con estas reflexiones y recomendaciones sobre la adaptación al cambio 
climático basada en conocimientos tradicionales, se busca ofrecer a los 
tomadores de decisión y a los implementadores de proyectos un marco 
de referencia que les permita desarrollar sus iniciativas, valorando la 
importancia de la diversidad cultural. Justamente, en estas respuestas a los 
cambios del entorno a escala de las comunidades indígenas y locales radica 
la invalorable riqueza de prácticas y acciones que podrían contribuir a que 




Bases conceptuales y enfoques 
estratégicos para la adaptación al Cambio 
Climático en América Latina
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del Bosque Chiquitano en Bolivia. También es miembro de la Alianza Andes Tropicales.
Introducción
El clima ha cambiado en la historia humana, así como la manera en 
que las sociedades se han adaptado a estos cambios. Durante unos 
140 000 años que como especie poblamos el planeta (Fagundes et al., 
2007), estos cambios del clima han influido de manera silenciosa —otras 
veces de forma dramática— en el desarrollo mismo de las sociedades y 
las culturas (Acot, 2005). Así, por el carácter cosmopolita de la especie 
humana y por habitar prácticamente en toda la extensa gama de climas del 
planeta, ha sido una preocupación y una fuente de respuestas constantes 
en la búsqueda de adaptación a su variabilidad multi-temporal (a escalas 
regionales) y a los eventos extremos (muchas veces de escala local) (Smit 
et al., 2000; Adger, 2003; Salick y Byg, 2007). Especialmente en los últimos 
12 000 años (desde inicios del Neolítico hasta la actualidad), los eventos 
vinculados a los periodos glaciares, las alteraciones cíclicas del clima a 
diferentes escalas y, recientemente, como consecuencia de los efectos de 
los cambios climáticos globales, las sociedades se han ajustado a partir de 
una diversidad de modos y a través de un amplio espectro de estrategias; 
desde la «simple» migración de un sitio a otro más favorable, hasta la 
modificación de las prácticas de agricultura, el desarrollo de infraestructura 
y la innovación tecnológica (Dyson, 1998; Adger et al., 2005; Conner, 2011).
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Mediante el reconocimiento del cambio climático global y su relación con las 
actividades humanas, se busca mitigar los factores que lo generan y tomar 
decisiones de corto y mediano plazo para la adaptación a estos cambios 
(IPCC, 1990, 1995, 2001a, 2007). Tales iniciativas se orientan a la reducción 
de las emisiones de gases de efecto invernadero, la generación de  fuentes 
alternativas de energía, nuevos enfoques de producción agropecuaria, 
incremento de la biomasa forestal, mantenimiento de la integridad de 
los ecosistemas naturales para la provisión de servicios ambientales o el 
desarrollo de estrategias innovadoras para la administración racional de 
los recursos hídricos (Lozán, et al., 2007; United Nations, 2013). 
Los efectos del cambio climático para la región de los Andes Tropicales 
se manifiestan con diferentes modalidades e intensidad, de acuerdo a las 
condiciones geográficas (altitud, geomorfología, posición latitudinal), tipo 
de uso del suelo (agricultura, ganadería, bosques para manejo forestal, 
áreas protegidas, etc.) y magnitud y características de los asentamientos 
humanos (Anderson, et al.; 2012; Ríos-Uzeda et al., 2011). El Cambio 
Climático influye, asimismo, en la capacidad de los ecosistemas para la 
producción de alimentos, en el estado de salud de la población en general y 
en la estabilidad de la infraestructura humana (Conner, 2011; FAO, 2007a; 
Meridian Institute, 2011; Nelson, et al., 2009; OMS, 2012; WHO, 2009). 
Históricamente, las sociedades fueron entendiendo cada vez más la 
variabilidad climática y sus efectos; además, aprendieron a modificar 
su comportamiento y su entorno, para disminuir los efectos negativos 
de los eventos climáticos y aprovechar las ventajas aportadas por sus 
condiciones climáticas locales. De esta manera, el aprendizaje social 
constituye la base de la adaptación planificada (Jones y Boer, 2004). Esta 
adaptación planificada varía de acuerdo a las sociedades y sectores. 
Por ejemplo, en las sociedades modernas, la adaptación del sector 
público puede depender en gran medida de la ciencia y la política del 
gobierno; en cambio, la adaptación del sector privado, de las fuerzas del 
mercado, los modelos de negocio y los mecanismos de regulación. Las 
sociedades tradicionales pueden depender de las tradiciones narrativas, 
del trueque de bienes comerciales y de la toma de decisiones locales 
(Jones y Boer, 2004). 
En este contexto, las actuales poblaciones indígenas y las comunidades 
locales no son solo buenos observadores del cambio climático, sino también 
están tratando activamente de adaptarse a las condiciones cambiantes y 
15
Sabiduría y adaptación:
El Valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
a la variabilidad e incertidumbre sobre la dirección y magnitud de dichas 
transformaciones. Esto se expresa en la base diversificada de recursos que 
utilizan, en el cambio de variedades y especies cultivadas o aprovechadas, 
en el ajuste de las actividades agrícolas (como las siembras, cosechas, 
etc.), en la innovación de tecnologías de uso del suelo o de cosecha de 
agua, en los cambios de localización geográfica (migraciones), en los 
cambios de los estilos de vida y la promoción del intercambio de bienes 
y en el manejo de recursos cada vez más escasos (Salick y Byg, 2007; 
Secretaría del Convenio sobre Diversidad Biológica, 2011). Por lo tanto, 
las adaptaciones sociales históricas a las fluctuaciones del clima pueden 
proveer insumos sobre potenciales respuestas de las sociedades modernas 
a los cambios climáticos futuros, como lo ha sido el caso de la cosecha de 
agua en los últimos 11 000 años (Pandey et al., 2003) o la propia invención 
de la agricultura (Salick y Byg, 2007). 
Estos saberes ancestrales o conocimientos tradicionales (Berkes et al., 
2000; Secretaría del Convenio de Diversidad Biológica, 2011) han sido 
poco valorados en el diseño de estrategias de mitigación y adaptación al 
cambio climático, desde la perspectiva de la sociedad moderna. Nyong et 
al. (2007) señalan el valor de los sistemas de conocimiento indígena en las 
estrategias de adaptación a las sequías y variabilidad climática en el Sahel 
(África). Destacan los beneficios de integrar el conocimiento tradicional en 
las estrategias formales de mitigación y adaptación al cambio climático. 
Recientemente Dey y Sarkar (2011) resaltaron el valor de integrar el 
conocimiento ancestral sobre el manejo del agua y su aplicación a nuevas 
prácticas para la adaptación al cambio climático por parte de comunidades 
locales en India. En América Latina existe un creciente interés de recurrir 
al conocimiento indígena en el diseño de políticas y prácticas ligadas a la 
adaptación al cambio climático (Torres y Frías, 2012a). De acuerdo a estos 
mismos autores, los conocimientos y las tecnologías tradicionales de los 
pueblos indígenas de América Latina no excluyen, necesariamente, a la 
ciencia moderna y son de muy bajo costo, como los sistemas de gestión de 
agua tradicionales conocidos como amunas, que pueden ser aplicados en 
complementariedad con tecnologías modernas de riego a presión, para así 
cultivar variedades de plantas nativas mejoradas e incrementar la capacidad 
de resistencia a la sequía.
A pesar del valor del conocimiento tradicional para las propias comunidades 
locales y para la sociedad en su conjunto (y más allá de sus aportes a la 
adaptación al cambio climático, tales como la riqueza en sus pensamientos 
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abstractos, las modalidades de organización social y toma de decisiones, la 
sensibilidad mágica y ritual con la naturaleza), los altos grados de exclusión 
social de las poblaciones indígenas, así como la débil organización 
institucional y las políticas gubernamentales que no coadyuvan a su rescate 
y protección, están erosionando estos saberes de manera irreversible 
(Gómez-Baggethum, 2009; Nakashima et al., 2012; Torres y Frías, 2012b). 
Sin duda, estos conocimientos tradicionales que las comunidades locales 
tienen sobre el medio natural y las tecnologías generadas para hacer frente a 
las condiciones climáticas inciertas son una fuente esencial de información 
para el desarrollo de estrategias de adaptación al cambio climático a todos 
los niveles. Esto implica mayores esfuerzos de investigación, que permitan 
registrar y proteger estos conocimientos y tecnologías tradicionales, así 
como su articulación en las políticas públicas e instrumentos de gestión del 
suelo y los recursos naturales (Nakashima et al., 2012; Salick y Byg, 2007; 
Torres y Frías, 2012b). 
En el proyecto «El Clima Cambia, Cambia Tú También», impulsado por 
la UICN Oficina de América del Sur y la Sociedad Peruana de Derecho 
Ambiental, con la participación de diversas organizaciones regionales y 
nacionales de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, se han abordado seis 
estudios de caso en comunidades locales, con un fuerte componente 
indígena, que han permitido evaluar —de manera puntual— el vínculo 
entre el conocimiento tradicional y las respuestas (en términos ecológicos, 
sociales, económicos), en cuanto al cambio del clima y la variabilidad 
climática (Andoque et al., 2011; Segovia Gortaire, 2012; Villaseñor et 
al., 2012; Zapata et al.., 2012). Este proyecto tuvo como objetivo central 
identificar los conocimientos y prácticas tradicionales de adaptación 
al cambio climático, para facilitar su inclusión en políticas públicas e 
instrumentos de gestión a diferentes escalas políticas y geográficas 
(UICN, 2010).
Sin embargo, es necesario poner en el adecuado contexto el valor 
del conocimiento tradicional y considerar los diferentes enfoques de 
adaptación al cambio climático desarrollados en los últimos años (Adger 
et al., 2005; Anchante et al., 2012; Ebi et a.l, 2004; Füssel, 2007; Smit 
et al., 2000). Particularmente, aquellos orientados por los informes del 
IPCC (1990, 1995, 2001a, 2007) y por organismos internacionales (por 
ejemplo, UNFCCC, 2006; el Grupo del Banco Mundial, 2009), gobiernos, 
organizaciones no gubernamentales —como la UICN— (Andrade, 2010; 
Lhumeau Cordero, 2012), la academia y las propias entidades que 
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canalizan las expresiones y postulados del movimiento indígena mundial 
y regional. Entonces, el objetivo del presente documento es realizar una 
síntesis apretada sobre los diferentes enfoques de adaptación al cambio 
climático —en una clasificación que trata de reflejar las tendencias actuales, 
pero que no necesariamente se ajusta a una corriente en particular—. Se 
debe poner énfasis a la adaptación basada en el conocimiento tradicional 
y tomar de referencia los estudios de caso del proyecto «El Clima Cambia, 
Cambia Tú También». 
¿Qué se entiende por adaptación al Cambio Climático?
«La adaptación (al cambio climático) no es una elección, es una 
necesidad» (UNFCCC, 2006). Por lo tanto, frente a los efectos actuales 
y potenciales de los cambios climáticos sobre la naturaleza y la sociedad, 
el abordaje de las estrategias o enfoques de adaptación varían según el 
énfasis dado por los diferentes actores (internacionales, nacionales, sub-
nacionales y locales). En este sentido, la adaptación al cambio climático se 
define como la capacidad de un sistema (humano o natural o un sistema 
socioecológico), para ajustarse al cambio climático (incluida la variabilidad 
del clima y los fenómenos extremos). De esta manera, es posible moderar 
los daños potenciales, aprovechar las oportunidades y hacer frente a las 
consecuencias (IPCC Working Group 2, 2001). 
Existe una serie de conceptos y términos que, si bien expresarlos en toda 
su amplitud no es el objetivo de este trabajo, es importante mencionarlos. 
En los enfoques de adaptación al cambio climático se utilizan términos 
como riesgos, vulnerabilidad, sensibilidad, resiliencia, entre otros. La 
vulnerabilidad es el pre-evento, las características o cualidades inherentes 
de los sistemas socioecológicos, que crean el potencial de daño y puede 
definirse como el grado de susceptibilidad o de incapacidad de un sistema 
para afrontar los efectos adversos del cambio climático (variabilidad del 
clima y los fenómenos extremos). Dependerá del carácter, la magnitud y 
la rapidez del cambio climático a que esté expuesto un sistema, y de su 
sensibilidad y capacidad de adaptación (IPCC, 2007). La vulnerabilidad 
es, entonces, una función de la exposición (quién o qué está en riesgo) 
y la sensibilidad del sistema; es decir, el grado en que las personas y los 
lugares pueden ser dañados o, más específicamente, el grado en que 
un sistema resulta afectado, positiva o negativamente, por el cambio o la 
variabilidad climática (Adger, 2006; Cutter, 1996; IPCC, 2007). 
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Por otra parte, la capacidad de un sistema socioecológico para responder 
y recuperarse frente a un evento deletéreo (como una inundación, una 
sequía extrema o la incidencia de una plaga o enfermedad), y que incluye 
aquellas condiciones intrínsecas que permiten que el sistema haga frente 
al evento, absorba sus impactos y —una vez pasado el mismo— poner 
en marcha procesos adaptativos que faciliten su reorganización, cambio y 
aprendizaje en respuesta a una próxima amenaza, se denomina resiliencia. 
Formalmente se define a la resiliencia como la capacidad de un sistema 
socioecológico para absorber una alteración sin perder su estructura 
básica o sus modos de funcionamiento, su capacidad de auto organización 
y su capacidad de adaptación al estrés y al cambio (IPCC, 2007). La 
resiliencia o capacidad de adaptación al cambio climático de un sistema 
socioecológico depende de varios factores entrelazados, especialmente 
determinados por: 1. el tipo de ecosistema natural, su estado de integridad 
ecológica y las características del sistema socioecológico (Herzog et al., 
2011; McAfee et al., 2010; Thompson et al., 2009); 2. el capital social y las 
fortalezas de emprender acciones colectivas por parte de una sociedad 
(Adger, 2003); 3. el nivel de conocimiento, tanto científico como tradicional, 
que esta sociedad contenga o haya acumulado con el tiempo (Salick y 
Byg, 2007); 4. sus valores éticos preponderantes frente al manejo de la 
incertidumbre (Adger et al., 2005); y 5. las escalas espaciales y sociales 
donde esta adaptación toma lugar (Adger et al., 2009).
Asimismo, el término riesgo se define como la combinación de la 
probabilidad de que se produzca un evento y sus consecuencias negativas. 
Los factores que lo componen son la amenaza (fenómeno o acción que 
podría afectar negativamente a un sistema socioecológico o alguno de 
sus componentes) y la vulnerabilidad (consiste en las características 
y las circunstancias de estos sistemas o parte de ellos, que lo hacen 
susceptibles a los efectos dañinos de una amenaza). En sentido más 
específico, también es necesario definir el término riesgo de desastre en 
términos de las posibles pérdidas humanas que ocasionaría un evento, y a 
las condiciones de salud, los medios de sustento, los bienes y los servicios 
que podrían verse afectados, suspendidos o colapsados, y que podrían 
ocurrir en una comunidad o sociedad particular, en un periodo específico 
de tiempo en el futuro (UNISDR, 2009). La vulnerabilidad y la resiliencia 
son procesos dinámicos, pero, a efectos de valoración, son a menudo 
vistos como fenómenos estáticos (Cutter et al., 2009). 
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Finalmente, es importante definir el manejo adaptativo, ya que constituye un 
atributo esencial en cualquier estrategia de adaptación al cambio climático. 
Consiste en la incorporación de un proceso formal de aprendizaje al circuito 
de toma de decisiones, de tal modo que se pueden capitalizar las experiencias 
ganadas frente a una acción orientada a la adaptación al cambio (como el 
climático) y reducir así el nivel de incertidumbre hacia el futuro (CMP, 2007; 
Margoluis y Salafsky, 1989; Hole et al., 2012; Valdivia et al., 2010). 
¿Qué se entiende por conocimiento tradicional (CT)?
Como está expresado en varios de los artículos de este libro y en la literatura, 
coexiste una amplia diversidad de definiciones o «etiquetas» sobre lo que 
se entiende por conocimiento tradicional (CT), especialmente enfocado a 
la adaptación al cambio climático. Por lo general, los términos aplicados al 
CT incluyen, pero no se limitan, al: conocimiento indígena, conocimiento 
ecológico tradicional (TEK, por sus siglas en inglés), conocimiento local, 
conocimiento de los agricultores, los saberes ancestrales y la ciencia 
indígena (Berkes et al., 2000; DeAngelis, 2013; Nakashima et al., 2012; 
Salick y Byg, 2007; Secretaría del Convenio de Diversidad Biológica, 2011). 
Podemos definir entonces como CT (en sentido amplio) a los saberes 
generales y prácticos acumulados a través de generaciones y actualizados 
por cada nueva generación, que orientan a las sociedades humanas en sus 
innumerables interacciones con su entorno (Nakashima et al., 2012).
Si bien el CT involucra las prácticas y las innovaciones que los grupos 
indígenas y locales han desarrollado en largos periodos de tiempo, 
transmitidos de generación en generación a través de cuentos, canciones, 
poemas, ceremonias y rituales (USP, 2011), también se pueden encontrar 
profundos conocimientos del entorno local en periodos relativamente cortos, 
dependiendo del capital social y cultural de las comunidades involucradas 
y de los procesos de investigación participativa que se apliquen (Adger, 
2003; Valdivia et al., 2010). En relación al cambio climático, el CT puede 
aportar en la comprensión científica y llenar lagunas en los datos a 
nivel local y regional sobre el comportamiento del clima, ofrecer nueva 
información sobre los impactos y proporcionar nuevas perspectivas sobre 
las estrategias de adaptación culturalmente apropiadas (Gyamoph et al., 
2009; USP, 2011). En este sentido, el CT —a través de la interpretación 
y respuesta a cambios en los sistemas naturales por parte de las 
comunidades indígenas y locales— permite una retroalimentación desde 
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el ambiente, que ayuda a guiar el manejo de los recursos silvestres. Estas 
prácticas se constituyen en sistemas tradicionales con cierta similitud con 
el concepto de manejo adaptativo (Berkes et al., 2000).
En una acepción más amplia del concepto, De La Cruz (1999) señala como 
conocimientos tradicionales: 
«…aquellos que poseen los pueblos indígenas, afroamericanos y 
comunidades locales, transmitidos de generación en generación, 
habitualmente de manera oral y desarrollados al margen del 
sistema de educación formal… Los conocimientos tradicionales 
no son estáticos, sino al contrario, se encuentran en constante 
proceso de innovación y se adaptan a cambios dependiendo el 
medio en donde interactúan los pueblos indígenas».
Por lo tanto, el CT se centra en elementos de importancia para la vida, la 
seguridad y el bienestar locales, y son esenciales para la adaptación al 
cambio climático (Nakashima et al., 2012).
A pesar de que se corre el riesgo de erosión del CT a nivel global —por 
las tendencias en la pérdida de grupos indígenas y culturas, por ejemplo, 
por la degradación en las condiciones de salud (Stephens et al., 2006) 
o por los procesos de marginalización social y transculturación (Gómez-
Baggethum, 2009)—, en América Latina los gobiernos están comenzando 
lentamente a reconocer la importancia de los conocimientos indígenas en 
las políticas y en las prácticas en relación con la adaptación al cambio 
climático. De esta manera, en Bolivia, Perú y México, este conocimiento 
se ha integrado en diversas acciones y decisiones estatales, como el 
Mecanismo Nacional de Adaptación al Cambio Climático en Bolivia (2007), 
la Segunda Comunicación Nacional de Cambio Climático de Perú (2010) 
y la Estrategia Nacional de Cambio Climático para México (2007) (Torres 
y Frías, 2012a).
Los enfoques estratégicos 
para la adaptación al Cambio Climático
Smit et al. (2000) plantearon las preguntas clave que permiten desarrollar 
el concepto de adaptación al cambio climático y la variabilidad, pero sobre 
todo deducir los diferentes enfoques de adaptación. En la pregunta ¿Qué 
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es adaptación? surgen otras preguntas referidas a ¿para qué?, ¿quiénes? y 
¿qué adaptar? y ¿cómo ocurre la adaptación? Las respuestas a la primera 
pregunta pueden variar desde reducir la vulnerabilidad de los efectos 
climáticos hasta capitalizar las oportunidades de estos cambios. En las 
dos siguientes preguntas: el quién se adapta y el qué se adapta dependen 
del sistema que se quiera intervenir en el proceso de adaptación: sistemas 
sociales, un sector económico en particular, un ecosistema en su totalidad 
o procesos ecológicos específicos. Así, la adaptación puede variar respecto 
al sistema, a la escala y a las propiedades que hacen que éste sea más o 
menos susceptible a la adaptación (por ejemplo su grado de adaptabilidad, 
vulnerabilidad, viabilidad, sensibilidad, resiliencia, flexibilidad). Finalmente, 
el cómo ocurre la adaptación, es decir, tanto el proceso de adaptación (si es 
pasiva, reactiva o anticipadora y si es espontánea o planificada) como los 
resultados logrados, permite delinear los diferentes enfoques de adaptación al 
cambio climático. 
Partiendo de ello, podemos indicar que pueden existir distintos abordajes 
de adaptación, de acuerdo al énfasis en las respuestas dadas a estas 
preguntas de Smit et al. (2000). Si el sistema a intervenir busca minimizar 
riesgos, por ejemplo, por desastres naturales, a través de la implementación 
de acciones directas en inversiones y desarrollo de infraestructura y 
tecnologías, estaremos hablando de un tipo de adaptación «dura». Existen 
otras que, por ejemplo, privilegian el sistema de grupos locales y buscan 
incrementar su resiliencia y reducir vulnerabilidad o integrar conocimientos 
y experiencias, que puedan ser utilizadas por un conjunto mayor de la 
sociedad para hacer frente a estos cambios (Cutter et al., 2008).
Existen diferentes denominaciones y caracterizaciones de estos 
enfoques o abordajes teórico-prácticos de adaptación al cambio 
climático. Seguidamente, haremos una breve descripción de cinco de 
los enfoques de adaptación al cambio climático, que en estos últimos 
años se vinieron promoviendo a nivel del IPCC, como también en otros 
ámbitos institucionales. Nos referiremos especialmente a la Adaptación 
Basada en Infraestructura y Tecnologías (ABIT), Adaptación Basada en 
Comunidades (ABC), Adaptación Basada en el Conocimiento Tradicional 
(ABCT), Adaptación Basada en la Gestión de Bosques (ABGB) y 
Adaptación Basada en Ecosistemas (ABE). Resaltamos que existen 
diversos criterios de clasificación de estas estrategias de adaptación, como 
aquellas basadas en enfoques de derechos humanos, lo agro-ecológico, 
amenazas y vulnerabilidad, políticas, modelos de adaptación, modelos de 
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sitios para comprender la resiliencia de comunidades ante los desastres 
naturales, entre otros (Anchante et al., 2012; Cutter et al.; 2008; Ebi, et 
al.; 2004; LIDEMA, 2011). Algunos de ellos —por ejemplo, el basado en 
políticas o en derechos humanos— son enfoques transversales y deben 
ser integrados en toda estrategia de adaptación al cambio climático, desde 
una perspectiva ecosistémica. 
Adaptación Basada en Infraestructura y Tecnologías (ABIT)
Frente a los desafíos del cambio climático, a menudo se emplean diferentes 
formas de tecnologías para adaptarse a sus efectos: las denominadas 
tecnologías «duras», como nuevos sistemas de riego o semillas resistentes 
a la sequía; o las tecnologías «blandas», tales como los regímenes de 
seguros o los patrones de rotación de cultivos, o una combinación de 
ambas, que reduzcan el riesgo y la vulnerabilidad de los sistemas sociales 
y ecológicos (UNFCCC, 2006).
Por lo tanto, el enfoque ABIT se sustenta principalmente en la gestión 
de riesgos y vulnerabilidad (Burton et al., 2005; Ebi et al., 2004; Füssel, 
2007; ONU/EIRD, 2008), en el cual se busca incrementar la resiliencia 
socioecológica, a través de: inversiones en infraestructura (por ejemplo, 
para la irrigación), desarrollo de nuevas tecnologías (por ejemplo, para 
la producción de alimentos), programas de salud pública (sobre todo de 
prevención e inmunización frente a la expansión de vectores y enfermedades), 
la planificación urbana (particularmente, en asentamientos humanos con 
riesgos de inundaciones por el incremento del nivel del mar), entre otras. 
Este enfoque de alguna manera es impulsado por los propios Estados en 
sus planes de adaptación al cambio climático y de inversión pública, como 
también por los organismos financieros y de cooperación multilateral. Así, 
el enfoque del Grupo del Banco Mundial sobre las iniciativas relacionadas 
con el clima se basa en su misión central de dar soporte (financiero 
principalmente) al crecimiento económico y reducir la pobreza en los 
países en desarrollo:
si bien el cambio climático representa un costo adicional y un riesgo 
para el desarrollo, una política mundial exitosa en relación con el 
clima puede y debe generar nuevas oportunidades económicas 
para los países en desarrollo (Grupo del Banco Mundial, 2009). 
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En la Tabla 1 se muestra un cuadro comparativo sobre los diferentes 
enfoques de adaptación al cambio climático y algunas de sus características 
más relevantes. Para el caso de la ABIT vemos que el sistema principal de 
intervención involucra, justamente, los sectores urbanos y rurales ligados a 
producción, salud y energía. Así, se enfoca en el análisis y la proyección de 
los riesgos climáticos sobre estos sectores, para reducir su vulnerabilidad 
y prevenir los riesgos de desastres (ONU/EIRD, 2008). 
Ello plantea evaluar los efectos a largo plazo de la infraestructura, por 
ejemplo, frente al incremento del nivel del mar y su resistencia ante 
los fenómenos meteorológicos graves y extremos, como inundaciones 
repentinas. Estos eventos extremos con alto grado de incertidumbre, 
resaltan las interdependencias entre las diferentes infraestructuras, ya que 
una inadecuada planificación puede ocasionar un efecto de cascada. Por 
lo tanto, el fracaso de uno de los componentes de la infraestructura (tales 
como las defensas contra las inundaciones) puede conducir a otras fallas 
(como centrales energéticas inundadas, que llevan a cortes de energía que 
afectan a las redes de telecomunicaciones). La interdependencia entre las 
infraestructuras (energética, transporte, comunicaciones, viviendas, etc.), 
tanto en zonas urbanas como rurales, lleva a que su gestión integral sea 
clave para prevenir riesgos y desastres naturales y aportar a las estrategias 
de adaptación al cambio climático (Royal Academy of Engineering, 2011). 
Una de las metas de la ABIT apunta a una más eficiente gestión del agua 
dulce (tanto en calidad como en cantidad), ya que será el recurso sobre el 
cual los sistemas socioecológicos serán impactados más fuertemente por 
el cambio climático (Bates et al., 2008). Por ejemplo, para la agricultura 
ya se utiliza el 70% del agua dulce disponible y se requiere ampliar la 
producción de alimentos un 50% para el 2030, con un concomitante 
incremento de este porcentaje de agua necesaria para la irrigación (WWAP, 
2012), lo que llevará a competir por el recurso con otros usos, como el 
industrial, el energético y el doméstico. Por lo tanto, la planificación de la 
infraestructura para la adaptación a estos cambios, en la disponibilidad y 
demanda del recurso hídrico, deberá orientarse a que esta sea resiliente, 
dinámica, inteligente y sostenible. Además, deberá involucrar en su gestión 
a los sectores financieros, de seguros y de políticas de negocios (tal como 
la responsabilidad social empresarial) (Conner, 2011). 
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Respecto a los asentamientos humanos, recordemos que en promedio 
más del 70% de la población mundial se encuentra concentrada en centros 
urbanos. Por ejemplo, para el 2012 esta proporción era del 93% para 
Argentina, 67% para Bolivia, 85% para Brasil, 78% para Perú, 68% para 
Ecuador y 76% para Colombia (Banco Mundial, 2013). Ello implica que 
—frente a los desastres naturales producidos por los cambios del clima y 
la mayor frecuencia de eventos extremos sobre una población cada vez 
más creciente y concentrada— las ciudades deberán ser adaptadas y 
gestionadas para hacerlas menos vulnerables. Esta vulnerabilidad no solo 
se debe a que contienen las dos terceras partes de la población del planeta, 
sino a la posible limitación en la provisión de alimentos y energía, como 
consecuencia de los efectos del cambio climático sobre los ecosistemas, 
que les proveen de los servicios ambientales fundamentales (agua, 
alimentos, energía, madera). Como lo señaló UNFCCC (2006), todos los 
asentamientos humanos son críticamente dependientes de muchos tipos 
de infraestructura, así como de los suministros de energía y agua, tanto 
para el consumo como para el transporte a los sistemas de eliminación de 
residuos. En la actualidad, esta infraestructura ya está siendo insuficiente 
como resultado del crecimiento de la población, la migración rural-urbana, 
los altos niveles de pobreza y la demanda de más carreteras y vehículos 
(UNFCCC, 2006). Esto lleva a la búsqueda de soluciones tecnológicas, 
como son las redes inteligentes para prevenir las crisis energéticas frente 
a eventos climáticos extremos (Lyster y Byre, 2013).
Otros aspectos tecnológicos vinculados con la seguridad alimentaria 
(incluyendo el uso de Organismos Genéticamente Modificados), la salud 
pública (desarrollo de nuevos enfoques de prevención y control de vectores 
de enfermedades) o con las telecomunicaciones, buscan incrementar la 
resiliencia social frente a los efectos del cambio climático, bajo estrategias 
de adaptación planificada donde prima la inversión estatal y la del sector 
privado (Conner, 2011; FAO, 2007a; Lim y Spanger-Siegfried, 2004; 
Meridian Institute, 2011; Nelson et al., 2009; OMS, 2012; WHO, 2009).
Adaptación Basada en Comunidades Vulnerables (ABC)
El enfoque ABC es una nueva cara de las que históricamente se han 
denominado actividades de desarrollo centrado en comunidades locales, 
pero pone énfasis en aquellas poblaciones que son más vulnerables al 
cambio climático; por lo general, son muy pobres y dependen fuertemente 
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de los recursos naturales para su supervivencia, ocupan áreas que son 
frágiles y proclives a las crisis ambientales, como inundaciones o sequías 
extremas (Huq y Reid, 2007). Ello implica acciones sinérgicas hacia el 
interior de las comunidades para la reducción de la vulnerabilidad al cambio 
climático, actual y proyectado, pero también requiere intervenciones de 
tipo verticales aplicadas por parte de las organizaciones (Estado, sociedad 
civil, organismos de cooperación internacional), especialmente de los 
organismos de salud pública (Ebi y Semenza, 2008).
En el contexto actual, la ABC puede definirse como un proceso dirigido por las 
comunidades, sustentado en sus prioridades y necesidades, conocimientos y 
capacidades, que conduzca a su empoderamiento y que les permita planificar 
y hacer frente a los impactos del cambio climático (Reid et al., 2009) y otros 
factores de estrés que afectan a la comunidad (Ebi & Semenza, 2008). Gran 
parte de las lecciones aprendidas que son aplicadas en la ABC provienen 
del enfoque de reducción de riesgos de desastres —DRR, por sus siglas en 
inglés— (Reid et al., 2009; Setiadi et al., 2010). Todavía se requiere un gran 
esfuerzo para integrar estos dos enfoques de cara a la adaptación efectiva al 
cambio climático por parte de comunidades locales (Ireland, 2010). 
Debido a que por lo general existe una superposición entre poblaciones 
vulnerables y ecosistemas ecológicamente frágiles y/o degradados (y 
muchas veces ya agotados en sus componentes biofísicos, como son 
los bosques, suelos y recursos hídricos), el riesgo es aun mayor para 
aquellos segmentos de la comunidad que están social y económicamente 
en desventaja, como son las mujeres, los niños y los campesinos rurales, 
que tienen un acceso limitado al empleo, los mercados y los servicios 
públicos (Reid et al., 2009). Por este motivo, en el ABC se pone énfasis 
en la búsqueda de mecanismos que fortalezcan una gobernanza eficaz 
de los recursos naturales, creando redes de seguridad para los grupos 
más vulnerables, complementados con la inversión pública orientada 
a la diversificación agrícola, infraestructura, salud, educación y acceso 
a los recursos hídricos (Paavola, 2008). Por ejemplo, en los resultados 
preliminares de un proyecto llevado a cabo en el nordeste de Brasil, en 
ecosistemas semiáridos y con el enfoque de ABC, se ha detectado una 
mejora en las capacidades de adaptación al cambio climático por parte 
de pequeños productores locales, mediante la transferencia tecnológica y 
la construcción de nuevos sistemas de irrigación, para hacer frente a las 
tendencias de mayor sequía en estas tierras (Obermaier, 2009). Esto es un 
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ejemplo de adaptación basada en comunidades donde, como estrategia 
de incremento de su resiliencia, se mejora sus opciones de diversificación 
y mantenimiento de capacidad agroproductiva, a partir de inversiones 
relativamente de bajo costo. 
En la Tabla 1 se destaca que este enfoque de adaptación parte 
principalmente del análisis de riesgos y la reducción de la vulnerabilidad 
hacia las poblaciones pobres (tanto rurales como periurbanas). Para ello 
se requieren estrategias y acciones que combinen los conocimientos 
tradicionales (sobre todo en las zonas rurales), con estrategias innovadoras 
que no solo reduzcan la vulnerabilidad presente, sino que construyan 
resiliencia de las personas y de los grupos prioritarios, para hacer frente 
a desafíos nuevos y dinámicos que conllevan los cambios climáticos en el 
futuro (CARE, 2010). De acuerdo a Bryan y Behrman (2013), la adaptación 
basada en comunidades debe reunir las siguientes características: 1. 
requiere acción colectiva y capital social; 2. incorpora información sobre el 
cambio climático a largo plazo y la previsión de sus efectos en los procesos 
de planificación; 3. integra el conocimiento y las percepciones locales del 
cambio climático y las estrategias de gestión de riesgos; 4. se sustenta 
en procesos de toma de decisiones locales; 5. está de acuerdo con las 
prioridades y las necesidades de la comunidad; y 6. aporta a la reducción 
de la pobreza y beneficia los medios de vida locales. 
Complementariamente, la ABC pone énfasis en la necesidad de 
proteger y mantener los ecosistemas de los cuales las personas más 
vulnerables dependen para su subsistencia, bajo el supuesto según el 
cual el inadecuado manejo de los recursos naturales contribuye a que 
los sistemas socioecológicos sean más vulnerables a daños y desastres, 
mientras que la mejora en su manejo puede proveer una herramienta 
para la reducción de esa vulnerabilidad (Abramovitz et al., 2002; Adger y 
Kelly, 1999). Para ello, CARE (2010) ha desarrollado un marco conceptual 
y práctico de la adaptación basado en comunidades. Presenta una serie 
de «factores facilitadores» que deben estar en su lugar, en los niveles 
individual, familiar, comunitario y en las escalas local y nacional, a fin 
de que la adaptación sea efectiva. Estos factores facilitadores están 
vinculados a los elementos clave de la ABC, como son: la reducción de 
riesgos de desastres; el incremento de la resiliencia para la subsistencia; 
el desarrollo de capacidades de la sociedad civil local y las instituciones 
gubernamentales; la movilización social; y, el empoderamiento para 
abordar las causas subyacentes de la vulnerabilidad. Sin duda, frente al 
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cumplimiento de los Objetivos del Milenio y a las necesidades de proteger 
a los más vulnerables, la ABC constituye una de las estrategias centrales 
para los Estados, las organizaciones humanitarias (como las Iglesias) y los 
organismos financieros y multilaterales (Bryan y Behrman, 2013; Sudmeier-
Rieux et al., 2013). 
Adaptación Basada en el Conocimiento tradicional (ABCT)
En general, la gente rural que está en contacto más directo con las 
variaciones de su entorno, como son las comunidades locales e indígenas, 
han desarrollado una mayor atención a la variabilidad y las tendencias 
ambientales no solo del clima (régimen de lluvias, ciclos de inundaciones-
sequías, tendencias en las temperaturas, estacionalidad, etc.), sino 
ante los cambios en los patrones de distribución de plantas y animales, 
alteraciones en su densidad o cobertura (que les permite decidir sobre 
tasas de cosecha), modificaciones fenológicas, relaciones entre el uso del 
suelo y los cambios en el régimen del ciclo hídrico (Robinson y Redford, 
1991; Salick y Byg, 2007; Sodhi y Ehrlich, 2010). 
El CT, como se definió anteriormente, permite a las comunidades locales 
incrementar su capacidad de recuperación frente a los cambios ambientales, 
entre ellos los climáticos, gracias a una serie de estrategias y prácticas 
de manejo no solo del suelo, el agua y los recursos de la biodiversidad, 
sino organizativas y de gestión del propio conocimiento empírico, entre las 
que Nakashima et al. (2012) resaltan: 1. el mantenimiento de la diversidad 
genética y de la diversidad de las especies en sus propios sitios, que 
les proveen alternativas (variedades, razas, ecotipos) ante condiciones 
meteorológicas inciertas, jugando un rol de amortiguación de sus efectos; 
2. el uso diversificado del paisaje, la movilidad y el acceso a múltiples 
recursos que les permitan incrementar la capacidad de reacción ante la 
variabilidad y el cambio ambiental, entre ellos el cambio climático; y 3. los 
sistemas tradicionales de gobierno y de redes sociales, que contribuyen 
a la capacidad de responder colectivamente ante el cambio del entorno 
y aumentan su capacidad de respuesta y recuperación. Por lo tanto, este 
conocimiento tan próximo en lo espacial, pero tan extenso en lo temporal, 
tiene el potencial de generar y aportar indicadores de cambios en su 
entorno, que sirvan de señales a las variaciones en el clima y, de alguna 
manera, para validar, complementar o brindar información alternativa —
desde lo local— al conocimiento científico a una escala mayor (Nakashima 
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et al., 2012; Salick y Byg, 2007). Leonard et al. (2013) demostraron —en un 
estudio en Australia— cómo los grupos indígenas acumulan información de 
referencia detallada acerca de su entorno, para orientar su uso y manejo 
de los recursos y desarrollar visiones del mundo y valores culturales 
asociados a este conocimiento.
Los pueblos indígenas y las comunidades locales son entonces fuentes de 
información sobre los cambios del entorno y de respuestas adaptativas (por 
ejemplo, en cuanto al manejo del suelo, los recursos forestales, el agua), 
cuyos resultados podrían ser aplicables a una escala mayor de la sociedad 
(Berkes et al., 2000; Kenny-Jordan et al., 1999; Pandey et al.; 2003; Reyes-
García, 2007); aunque ello —sabemos— puede ser dependiente del tipo 
de conocimiento y condiciones ecológicas, sociales y culturales entre el 
sitio donde estas respuestas se dan y los sitios (o regiones, sociedades, 
culturas) donde se espera extrapolar el aprendizaje resultante del 
conocimiento tradicional (Torres y Frías, 2012a). Las respuestas adaptativas 
o la capacidad de respuesta a los cambios climáticos por parte de una 
comunidad local depende de factores tanto socioculturales e institucionales 
endógenos como exógenos, tales como los condicionantes técnicos, 
financieros, legales, políticos, conocimientos, cultura (Armitage, 2005), pero 
también por las limitaciones a nuestros enfoques de investigación científica. 
Huntington (2000) señala que a pesar del impulso que se ha dado en utilizar 
en la investigación científica el CT (en el artículo original hace referencia 
al conocimiento ecológico tradicional o TEK, por sus siglas en inglés), la 
aplicación más amplia de la información derivada del mismo sigue siendo 
difícil de alcanzar debido a: 1. la continua inercia a favor de las prácticas 
científicas establecidas; 2. la necesidad de describir el CT en términos 
científicos occidentales; 3. la dificultad de acceder al CT, ya que rara vez 
se encuentra formalmente descrito por sus propios autores, sino que debe 
documentarse por terceros; y 4. el uso de métodos de las ciencias sociales 
para recopilar datos biológicos, lo que implica un esfuerzo multidisciplinario, 
limitado muchas veces por la disponibilidad de las especialidades y la falta 
de entendimiento entre las disciplinas involucradas. 
Entonces, cuando el CT es utilizado no solo para los procesos locales 
de adaptación planificada frente al cambio climático —de alguna manera 
considerado en la adaptación basada en comunidades—, sino también 
como referencia a escalas mayores —a otras sociedades locales a 
nivel regional o inclusive global, teniendo en cuenta sus limitaciones— 
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(Torres y Frías, 2012a), es cuando hablamos de adaptación basado en 
el conocimiento tradicional (ABCT). Hay diferentes definiciones de este 
enfoque de adaptación (Berkes y Jolly, 2001; IPCC, 2007; Reyes-García, 
2007; Salick y Byg, 2007; USP, 2011), pero todas hacen referencia a las 
adaptaciones culturales y ecológicas de corto y largo plazo, como respuestas 
a la variabilidad e incertidumbre ambiental, a la capacidad adaptativa —en 
términos de resiliencia socioecológica— de las comunidades indígenas 
y locales para hacer frente a estos cambios, a que el CT ofrece nueva 
información sobre los cambios biofísicos y sus impactos (principalmente 
climáticos) y que proveen nuevas perspectivas sobre la adaptación al 
cambio climático. Prakach (2013) hace hincapié en que las prácticas 
de gestión del suelo, los recursos silvestres y los ajustes a los cambios 
ambientales, sustentados en los conocimientos ecológicos tradicionales, 
tienen ciertas similitudes con el manejo adaptativo, ya que las prácticas 
tradicionales ponen énfasis en la retroalimentación, el aprendizaje y la 
adaptación y cuentan también con mecanismos para hacer frente a la 
incertidumbre y la imprevisibilidad. Este autor señala una serie de vínculos 
evidentes entre la adaptación y el conocimiento tradicional, como resultado 
de la comprensión de lo que pasa y ha pasado en el ambiente, la predicción 
de lo que podría suceder, la respuesta al cambio ocurrido y la preparación 
para futuros cambios. 
En la Tabla 1 se indican las principales características de la ABCT, donde 
se pone énfasis en la interacción entre las comunidades locales y su 
entorno y la gestión del conocimiento resultante de esta interacción, así 
como en el valor de este conjunto de respuestas (aprendizaje y manejo 
adaptativo) para la sociedad en su conjunto. Este enfoque cuenta como 
sus principales impulsores a las propias organizaciones indígenas, pero 
también está cobrando mayor interés en el ámbito académico (buscando 
entender mejor la dinámica del CT en las estrategias de adaptación) y 
las organizaciones de la sociedad civil, que buscan revalorizar el rol de 
las comunidades indígenas y locales en sus aportes al desarrollo de la 
humanidad y la conservación de la biodiversidad. Finalmente, se muestra 
que varios marcos de cooperación internacional están promoviendo el 
uso del CT en el manejo de los recursos naturales y en el uso de este 
conocimiento para adaptarnos a los cambios climáticos; así como algunos 
Estados —especialmente en América Latina— están incorporando en sus 
constituciones políticas y en los marcos jurídicos nacionales al CT como un 
valor que debe protegerse y respetarse. 
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Adaptación Basada en la Gestión de Bosques (ABGB)
De acuerdo al último reporte del estado de los bosques a nivel global (FAO, 
2012), cerca de 350 millones de las personas más pobres del mundo (de los 
cuales 60 millones son indígenas) basan su supervivencia de manera directa 
en los bosques tropicales y templados, para los cuales los recursos que 
extraen de ellos constituyen el principal medio de subsistencia y desarrollo, y 
más de 3 mil millones de personas están vinculadas a la cobertura forestal y 
a sus bienes y servicios. Es indudable el valor de los bosques en la provisión 
de servicios ecosistémicos para la humanidad. Así, su adecuada gestión 
debe ser una parte central en las políticas y proyectos de adaptación al 
cambio climático, tanto porque los bosques son vulnerables en sí a estos 
cambios, como porque su mantenimiento y restauración permiten reducir, 
a su vez, la vulnerabilidad de la sociedad hacia un futuro incierto (CIFOR, 
2012; FAO, 2010; Irwin y Ranganathan, 2007). 
Si bien el concepto básico del mantenimiento de la integridad ecológica de los 
bosques para que sigan proveyendo servicios ecosistémicos a la sociedad es 
uno de los fundamentos de la adaptación basada en ecosistemas (CIFOR, 
2012; Locatelli et al., 2011), es importante destacarlo como un enfoque particular 
dada la relevancia en términos socioeconómicos que supone la amenaza 
de su desaparición, fragmentación y degradación (FAO, 2012). A pesar de 
algunas buenas noticias sobre tendencias de reducción de la deforestación 
hacia el corto plazo (ONU-REDD, 2010), el proceso de degradación de los 
ecosistemas forestales es dramático en algunos continentes y países como 
China, Bolivia o Madagascar (Mongabay.com, 2013). 
En este sentido, los regímenes forestales actuales están sufriendo un 
cambio considerable, sobre todo en los países tropicales. En algunos 
países, la tendencia es «devolver» a las comunidades indígenas y locales la 
propiedad de los recursos forestales, o al menos hacerlos partícipes directos 
de su manejo y distribución de beneficios. Por otra parte, los mecanismos de 
certificación forestal voluntaria a escala de iniciativas locales o de empresas 
privadas (bajo los estándares del FSC: Forest Stewardship Council) o a 
escala de Estados (como los mecanismos FLEG-T de la Unión Europea), 
están aportando —tanto en los supuestos de estos mecanismos, como a los 
resultados alcanzados— a un nuevo contexto de gestión de los bosques a 
escala global y a una ligera reducción en las tasas de deforestación.
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Según ONU-REDD (2010), se estima que para el 2015 se reduciría la pérdida 
de bosques en un 25% a nivel mundial, siempre y cuando los mecanismos que 
incentivan el mantenimiento de los ecosistemas forestales, como los REDD+, 
sean apoyados y prosperen. En ese sentido, para que el mecanismo REDD+ 
(que recién se encuentra en una primera etapa piloto en un puñado de países 
en el mundo) tenga éxito, se requiere una inversión que oscila entre 22 mil y 
38 mil millones de dólares para el periodo 2011-2015 (ONU-REDD, 2010), lo 
cual, a pesar del apoyo que recibió este enfoque de mitigación y adaptación en 
la COP 16 de Cancún (México), aún está muy lejos de lograrse. 
Los mecanismos REDD (Reducción de Emisiones de Gases de Efecto 
Invernadero por Deforestación y Degradación Evitadas) en su primera 
versión, y especialmente el REDD+ (protección de bosques naturales) y 
su variante REDD ++ (la que busca recrear los sistemas agrícolas como 
si fueran ecosistemas tropicales) (Stiger y Vishwauraram, 2011), se han 
erigido en su momento como panaceas para alcanzar metas de mitigación 
y adaptación al cambio climático (McNeely y Mainka, 2009; UICN, 2009). 
Sin embargo, aún dista —como lo señalamos recién— un camino largo 
para que como estrategia se consolide al corto plazo, especialmente 
por la falta de acuerdos globales respecto a los procedimientos, marcos 
jurídicos, escalas, distribución de los beneficios, financiamiento y —en 
algunos países— contraposición con fundamentos ideológicos de los 
grupos gobernantes. 
En la Tabla 1 se muestran las características principales del ABGB, las cuales 
indican que el vínculo entre la gestión sostenible de los recursos forestales 
maderables y no maderables de los bosques naturales y la provisión de 
servicios ecosistémicos a la sociedad, especialmente a los más vulnerables al 
cambio climático, constituye el supuesto central de este enfoque. Asimismo, 
este enfoque sustentado en los diferentes acuerdos internacionales y 
mecanismos vigentes o en fase piloto, tales como los de certificación forestal 
voluntaria (FSC), los de comercialización de productos sostenibles (FLEG-T) 
o los de mitigación al cambio climático (REDD+), tiene un marco internacional 
que lo podría promover, a pesar de los dilemas y contraposiciones ligados 
a los derechos (públicos vs. privados, de los países ricos vs. países pobres) 
que están o podrían estar en juego. Justamente, el sector forestal nos 
demuestra cómo los derechos humanos se ponen en riesgo no solo por 
los efectos directos del cambio climático, sino por las políticas destinadas 
a dar respuesta a las necesidades de mitigación y adaptación. Debido a la 
importancia de la reducción de las emisiones basadas en la protección de 
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los bosques, y la posibilidad de que el propio cambio climático debilite este 
potencial de mitigación que tienen los ecosistemas forestales, la comunidad 
internacional se enfrenta a un dilema: buscar un equilibrio entre los riesgos 
de vulnerar los derechos humanos en las intervenciones relacionadas con 
los bosques en el corto plazo (por ejemplo, sobre la propiedad privada o en 
las estructuras de la gobernanza forestal exacerbando las inequidades) y 
los riesgos a vulnerar los derechos humanos con la inacción (es decir, de 
no lograr mitigar y adaptar con base en la protección de los bosques), con 
consecuencias negativas para la sociedad en su conjunto en el largo plazo 
(Seymour, 2008). 
En síntesis, los vínculos entre los bosques y la adaptación son de dos 
tipos (Locatelli et al., 2011; Perry, 2011): por un lado, el vínculo entre 
el cambio del clima y las necesidades de adaptación que los propios 
bosques requieren frente a las amenazas de estos cambios dada su alta 
vulnerabilidad (por ejemplo la tasa de desplazamiento anual esperada 
de las especies forestales frente a las rápidas modificaciones de las 
temperaturas y precipitaciones debería ser al menos mil veces superior a 
la registrada durante el pospleistoceno, lo cual —en términos prácticos— 
es casi imposible que ocurra en el corto plazo, sumado a la estructura 
fragmentada del paisaje en muchas eco regiones forestales del mundo) 
(Meffe y Carroll, 1994). Si los bosques no logran adaptarse, no podrán 
mantener su integridad ecológica y su adecuado funcionamiento, por lo 
que sucederá una progresiva degradación (o supresión) de sus servicios 
ecosistémicos. Precisamente éste constituye el segundo tipo de vínculo 
entre los bosques y la adaptación, dado el rol que ellos desempeñan en 
mantener e incrementar la resiliencia de las comunidades locales y la 
sociedad en general. 
Adaptación Basada en Ecosistemas (ABE)
La Adaptación Basada en Ecosistemas es un abordaje reciente y busca 
integrar en las agendas y políticas públicas el valor de mantener la 
infraestructura natural de los ecosistemas (integridad ecológica), para que 
continúen brindando los servicios ambientales que la sociedad requiere 
frente a los desafíos del cambio climático (Andrade, 2010; Andrade y 
Vides, 2010; Lhumeau y Cordero, 2012; Locatelli et al., 2011; Vides-
Almonacid y Andrade Pérez, 2009; Vignola et al., 2009). Es, por lo tanto, un 
enfoque holístico, basado en el mantenimiento de la integridad ecológica 
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y la infraestructura natural que se centra en los sistemas socioecológicos 
a diferentes escalas y condiciones biogeográficas, sociales, culturales y 
políticas (ver Tabla 1). 
De manera más enfática, Andrade (2010), Locatelli et al. (2011) y Vignola 
et al. (2009) ponen de relieve que la ABE se define como las políticas y 
medidas que tengan en cuenta el papel de los servicios de los ecosistemas 
en la reducción de la vulnerabilidad de la sociedad al cambio climático, 
considerando la adaptación en un enfoque multi-sectorial y multi-
escala. Esto implica que se deben incluir los gobiernos nacionales y 
regionales, comunidades locales, empresas privadas y organizaciones no 
gubernamentales, en la gestión integral de los ecosistemas para aumentar 
la resiliencia de las personas y sectores económicos al cambio climático. 
La ABE es una estrategia que tiene vínculos con el Enfoque Ecosistémico 
(Secretaría del Convenio de Diversidad Biológica, 2000; UNESCO, 2000; 
UNEP, 2006; Shepherd, 2006; FAO, 2007b; Andrade Pérez, 2007; Currie, 
2007; Andrade et al., 2011), cuyo concepto se ha venido promoviendo a partir 
de los acuerdos internacionales dados en el marco del Convenio de Diversidad 
Biológica (COP 2 en 1995; COP 4 en 1998, COP 8 en 2002, COP 9 en 2008, 
entre otros instrumentos). Especialmente, desde las decisiones adoptadas 
en la COP 9, en las que se recomienda integrar el tema de biodiversidad en 
todas las políticas, programas y planes en respuesta al cambio climático, y 
desarrollar herramientas para su conservación y contribuir así a la adaptación, 
es que este enfoque toma relevancia como andamiaje teórico que conlleva 
—posteriormente— a la postulación del ABE. El concepto de ABE parte del 
principio de que los ecosistemas bien manejados aumentan su resiliencia 
(elasticidad) y disminuyen la vulnerabilidad a los impactos del cambio climático 
(Andrade, 2010; Lhumeau y Cordero, 2012), mientras que aportan acciones 
sinérgicas en los ámbitos políticos y prácticos con iniciativas relacionadas con 
el uso y conservación de la biodiversidad y los servicios ecosistémicos, en una 
estrategia global de adaptación (Vignola, et al., 2009). 
La ABE involucra un amplio espectro de acciones que buscan manejar 
los ecosistemas dentro de sus límites (umbrales) de funcionamiento, 
manteniendo (o recuperando) su integridad ecológica y su resiliencia frente 
a los cambios globales, especialmente los climáticos. Estas actividades 
buscan el manejo integrado de los recursos hídricos, el aprovechamiento 
sostenible de los recursos silvestres, la reducción de riesgos de desastres 
naturales, la diversificación de los sistemas agropecuarios, el fortalecimiento 
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de la conectividad entre áreas protegidas para —en conjunto— construir 
paisajes sostenibles a través de una efectiva planificación y gestión 
territorial, a escalas espaciales y temporales múltiples (Andrade, 2010; 
Lhumeau y Cordero, 2012). De esta manera, tales acciones están dirigidas 
al mantenimiento de la estructura y función de los ecosistemas y así 
construir una «Estructura Ecológica Territorial Adaptativa», que permita 
crear esta resiliencia y construir territorios adaptables al cambio climático 
(Andrade, 2010; Vides-Almonacid y Andrade, 2009). Es importante señalar 
que desde la UICN se ha insistido en plantear (y tratar de demostrar) la 
relación entre las estrategias de reducción de riesgos de desastres (DRR) 
y el estado de salud (integridad) de los ecosistemas (Sudmeier-Rieux et al., 
2006), además de articular este enfoque con el ABE (Sudmeier-Rieux et 
al., 2013) para reducir riesgos y vulnerabilidad a las poblaciones humanas. 
Otros enfoques de gestión de paisajes, como el de Paisajes Protegidos 
(Brown et al., 2005), buscan integrar las áreas protegidas a paisajes 
funcionales con actividades humanas, donde se explicitan los servicios 
ecosistémicos como parte de la «fisiología del paisaje» (Maretti, 2005). 
Estos aportan ejemplos y estudios de caso a nivel mundial, donde se 
puedan poner a prueba sistemas de monitoreo sobre la efectividad de 
las estrategias ABE para un futuro sostenible (y adaptado a los cambios 
climáticos) (Mitchell et al., 2005). 
En definitiva, la ABE busca no solo satisfacer las necesidades de la 
sociedad sobre la provisión de servicios ecosistémicos para estar mejor 
adaptados a los cambios climáticos, sino también la conservación de la 
biodiversidad; tanto como fuente de integridad y funcionalidad a largo 
plazo de los ecosistemas naturales, como por un imperativo ético de la 
humanidad hacia la naturaleza. 
Escalas de adaptación y los estudios 
de caso en los Andes Tropicales
A nivel de los Andes Tropicales, las tendencias del cambio climático 
muestran efectos significativos en todos los pisos ecológicos y ecorregiones. 
En la Amazonía, se destaca que —a pesar del nivel de incertidumbre en 
los modelos utilizados para establecer los escenarios futuros de cambio— 
los bosques tropicales lluviosos se irán transformando, paulatinamente, 
en sabanas como consecuencia principalmente del incremento en la 
estacionalidad de las lluvias (Betts et al., 2004; Cox et al., 2000). A nivel de los 
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ecosistemas de montañas, la tendencia es a la degradación en la calidad y 
cantidad de recursos hídricos y a la pérdida de biodiversidad y funcionalidad 
de los páramos y sistemas asociados (Anderson, et al., 2011). A su vez, la 
modificación de la estructura de los paisajes naturales por los extensivos 
procesos de cambio de uso del suelo (especialmente para la agricultura y 
la ganadería) y el desarrollo de la infraestructura vial, podrían exacerbar 
los impactos de la variabilidad climática y de los eventos extremos, lo que 
puede ocasionar aun más la degradación del bosque y ecosistemas de alta 
montaña, así como pondrán límites a la capacidad de las especies silvestres 
para adaptarse a estos cambios (Killeen, 2007; Larsen et al., 2011).
Los enfoques de adaptación al cambio climático que repasamos de manera 
sucinta en este artículo, pueden aportar en diferentes ámbitos y escalas a 
nivel de los ecosistemas de los Andes Tropicales (ver una revisión general 
del estado de esta región de cara al cambio climático en Herzog et al., 
2011 y una síntesis de difusión pública sobre las estrategias en Anchante 
et al., 2012). Adger et al. (2005) señalaron que la adaptación al cambio 
climático debe operar a diferentes escalas sociales y espaciales y que su 
éxito y sostenibilidad requieren ser evaluados a partir de diferentes criterios 
—en cada uno de estos niveles—, además de que el grado de este éxito 
dependerá de la capacidad de adaptación a una escala en particular y de 
la distribución de estas capacidades a lo largo de las diferentes escalas. 
Por lo tanto, considerando los seis estudios de caso del Proyecto «El 
Clima Cambia, Cambia Tú También», su análisis comparativo nos podría 
dar algunas pautas para evaluar el grado de aplicación del conocimiento 
tradicional a los diferentes enfoques de adaptación desde una escala 
local (comunidades de grupos indígenas o campesinos) a otras escalas 
o niveles sociales y espaciales (regional, nacional, global). En la Tabla 2 
se muestra una reseña de los diferentes estudios de caso y los criterios 
para tipificar el aporte del conocimiento tradicional a las estrategias de 
adaptación al cambio climático. Para la información original, remitirse a 
Andoque et al. (2011), Segovia Gortaire (2012), Villaseñor et al. (2012), 
Zapata et al. (2012) y, en línea, el enlace http://www.portalces.org/index.
php y accediendo al proyecto el Clima Cambia, Cambia Tú También. 
Recordemos que el objetivo del proyecto ha sido identificar los conocimientos 
y prácticas tradicionales de adaptación al cambio climático, que permitan 
facilitar su inclusión en políticas públicas e instrumentos de gestión a diferentes 
escalas. Los seis estudios de caso involucran comunidades o grupos de 
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comunidades que son claramente indígenas (El Guacamayo, Colombia; 
Chimborazo, Ecuador; Uyuni, Coipasa y Colorado, Bolivia) o bien mestizas 
con componentes indígenas (Huasta y El Chino, Perú). Independientemente 
de su composición, en todas se reflejan los saberes ancestrales en la relación 
con los elementos de su entorno y especialmente en el reconocimiento de los 
cambios del paisaje y del clima. Tomando en cuenta las prácticas detectadas 
en cada caso, las tipologías de esas prácticas de adaptación (sobre todo 
como respuesta a los cambios del clima) y los escenarios de integración de 
conocimientos (tradicional y moderno), podremos especular el potencial de 
escalamiento de estas respuestas (a otras escalas sociales y espaciales) 
y el valor del conocimiento tradicional en las estrategias de adaptación al 
cambio climático. Para este análisis seguiremos las siguientes preguntas: 
¿Hay cambios en cada sitio y cuáles son atribuibles a las alteraciones 
climáticas? ¿Perciben estos cambios? ¿Hay respuestas a estos cambios? 
¿Estas respuestas se basan en el conocimiento tradicional? ¿Hay elementos 
en común y elementos diferenciadores entre las respuestas? ¿Cuánto de 
este conocimiento sirve como fuente para la adaptación al cambio climático 
más allá de las propias comunidades? ¿Quiénes deberían responsabilizarse 
de desarrollar estos mecanismos de gestión del conocimiento? ¿Cómo 
deberíamos promover un diálogo de saberes con el conocimiento científico, 
que sea efectivo y preserve los derechos intelectuales de las comunidades 
indígenas y locales? ¿Cuáles deberían ser los mecanismos de gestión 
del conocimiento (tradicional y científico) transversales, transparentes 
y eficientes, que contribuyan a estrategias integrales de adaptación al 
cambio climático? ¿Quiénes deberían responsabilizarse en desarrollar 
estos mecanismos de gestión del conocimiento? ¿De qué manera se podría 
integrar el conocimiento tradicional en los diferentes enfoques de adaptación 
al cambio climático? Si bien estas preguntas son prácticamente el contenido 
de este y varios otros libros, nos centraremos en algunas de ellas para 
delinear el aporte del conocimiento tradicional a los diferentes enfoques de 
adaptación al cambio climático. 
Respecto a la primera pregunta, en todas las comunidades estudiadas 
se perciben cambios vinculados al clima (mayor variabilidad, eventos 
extremos, tendencias de incremento de temperaturas) y muchos de estos 
cambios están asociados de manera directa a su vida cotidiana: más calor, 
menos o más lluvias, alteración del calendario agrícola, reducción de 
productos silvestres (peces, frutas, carne de monte). Aunque no todas las 
transformaciones son consecuencia del cambio climático global —como 
el cambio en el uso del suelo, la migración social, las nuevas presiones 
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económicas y culturales—, en algunos casos se asocian con las alteraciones 
del clima. ¿Hay respuestas a estos cambios? Sí, hay respuestas tanto a 
los cambios climáticos como a otros cambios del entorno, cuyo origen 
es diferente al climático como: cambio de políticas gubernamentales, 
modificación en las tendencias de los mercados, alteración y degradación 
de los suelos por sobreexplotación por parte de ganadería no adecuada 
(ovinos) e intensificación de cultivos (como la papa). ¿Estas respuestas 
se basan en el conocimiento tradicional? En gran medida sí, pero una 
parte de estas respuestas surgen de la interacción entre el conocimiento 
ancestral (aprendizaje empírico de las comunidades) y el conocimiento 
científico y las nuevas tecnologías (ejemplo: el cultivo de la quinua en 
Uyuni y Coipasa o los sistemas agroforestales en Chimborazo). ¿Hay 
elementos en común y elementos diferenciadores entre las respuestas? 
Sí, hay elementos en común y procesos sociales en común, que no solo 
son similares o comparables en los seis estudios de caso, sino en otras 
comunidades y regiones a escala regional (por ejemplo: Bolivia, norte 
de Argentina, sur de Chile) y global (por ejemplo: la diversificación de la 
producción, el ajuste del calendario agrícola, la mejora en la gestión del 
agua, entre otras respuestas que ya fueron detectadas en otras regiones 
del mundo), en el marco de estudios de adaptación al cambio climático 
basados en el conocimiento tradicional (Berkes et al., 2008; Nyong et al., 
2007; Obermaier, 2009; Pandey et al., 2003; Prakach, 2013; Reid et al., 
2009; Salick y Byg, 2007; Valdivia et al., 2010). También hay elementos 
diferenciadores y particulares, que podríamos interpretar como un reflejo 
de la diversidad ecológica y cultural de las comunidades estudiadas. Es 
justamente allí, en la diversidad de las respuestas, donde radica el gran 
valor del conocimiento tradicional como fuente para desarrollar estrategias, 
prácticas y acciones de adaptación al cambio climático a una escala 
mayor en beneficio de la sociedad. En ese sentido, aún no sabemos 
cuánto conocimiento tenemos «encriptado» en las decenas de miles de 
comunidades a lo largo de los Andes Tropicales, que pueda aportar a las 
estrategias de adaptación al cambio climático. 
De este primer conjunto de preguntas y respuestas, surgen nuevas preguntas 
que es necesario plantearse, para vislumbrar cómo el conocimiento 
tradicional complementa (¿se integra?) a la ciencia moderna y a la búsqueda 
de respuestas de mayor escala (social y geográfica) de cara a la adaptación 
al cambio climático: ¿cuánto de este conocimiento sirve como fuente para 
la adaptación al cambio climático más allá de las propias comunidades? 
En los diferentes ejemplos de los casos estudiados y en las tipologías de 
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las respuestas (Tabla 2), queda claro que hay conocimiento —como las 
técnicas de cosecha de agua, la adaptación de variedades cultivables, uso 
inteligente del espacio territorial (por ejemplo, las chagras a diferentes pisos 
ecológicos en Guacamayo, Colombia), las prácticas de aprovechamiento de 
recursos hidrobiológicos (en Guacamayo, Colombia y en El Chino, Perú)— 
que es posible utilizar complementado al conocimiento científico moderno, 
en nuevas prácticas de manejo del suelo y los recursos naturales que 
incrementen la resiliencia frente a las incertidumbres del cambio climático. 
Pero más allá de contar con el invaluable aporte del conocimiento de las 
comunidades indígenas y locales sobre las percepciones de los cambios 
del clima y en las respuestas de manejo de su entorno, una de las 
contribuciones potenciales más importantes del conocimiento tradicional 
hacia las estrategias de adaptación —aún escasamente reconocida— 
consiste en generar valores referenciales de umbrales de cambio, para 
evaluar el grado de integridad de los sistemas socioecológicos. En las 
metodologías de evaluación de la resiliencia, especialmente hacia la 
adaptación al cambio climático y manejo de los recursos naturales —ya 
sean métodos cualitativos o cuantitativos— (Etienne et al., 2011; Resilience 
Alliance, 2010), se requiere información sobre diferentes indicadores de 
cambios en los subsistemas y componentes sociales y biofísicos. Los 
ecosistemas y sobre todo los sistemas socioecológicos son dinámicos, 
cambian de estado, son sistemas complejos adaptativos que se renuevan 
a diferentes escalas espaciales y temporales (Gunderson y Holling, 2002). 
Los cambios de estado están dados por numerosas fuerzas que actúan 
sobre el sistema o sobre alguno de sus componentes (suelo, bosques, 
gente, agua), como la presión en el uso de los recursos naturales, el 
cambio de uso del suelo, las dinámicas del mercado, las políticas públicas, 
la contaminación, la expansión de especies invasoras y, entre estas 
fuerzas, el cambio climático. La interacción e intensidad de estas fuerzas 
incrementan el nivel de incertidumbre sobre la magnitud y dirección de 
estos cambios (McAfee et al., 2010). La capacidad de respuesta —la 
resiliencia— de estos sistemas les permite renovarse y seguir funcionando 
dentro de determinados umbrales de cambio. El conocimiento tradicional 
es una fuente nutritiva que permite identificar y definir esos umbrales, 
como lo vemos en los diferentes estudios de caso expuestos; tales 
como los límites de degradación de suelos, la sobrepesca o la integridad 
ecológica de los ríos. Un ejemplo que ilustra la percepción de los umbrales 
de cambio está dado por la identificación de límites en la productividad 
de los suelos en Chimborazo (Ecuador) por sobrepastoreo de ganado 
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ovino y cultivos intensivos de papa, que ha llevado a las comunidades 
a un ajuste adaptativo de sus actividades productivas (camélidos y otros 
cultivos adaptados a las condiciones de fragilidad del sistema). El conocer 
estos umbrales nos permite reducir una de las fuentes de incertidumbre e 
incrementar nuestra resiliencia como sociedad, por lo que el potencial de 
escalamiento podría ser significativo si se complementa adecuadamente 
con el conocimiento científico. 
Ahora bien, si este conocimiento tradicional (ya sea para mejorar las prácticas 
de manejo de los recursos naturales, identificar los umbrales de cambio o 
responder a la variabilidad climática) «salta de escala social y espacial» de las 
comunidades a la sociedad y sirve de insumo para dar respuestas integrales 
de adaptación al cambio climático, ¿cómo deberíamos promover un diálogo 
de saberes con el conocimiento científico, que sea efectivo y preserve los 
derechos intelectuales de las comunidades indígenas y locales? Si bien hay 
marcos políticos y normativos (por ejemplo, para el acceso a los recursos 
genéticos establecidos en el CDB y en diversos acuerdos internacionales), no 
son suficientes para reconocer y preservar los derechos intelectuales de las 
prácticas o la capacidad desarrollada para detectar y establecer los umbrales 
de cambio, aplicables a las estrategias de adaptación al cambio climático. 
Si bien este es un ámbito de análisis que trasciende el presente artículo, es 
importante destacar que el Principio 11 del Enfoque Ecosistémico (Smith 
y Maltby, 2003; Shepherd, 2006), como estrategia del CDB —firmado 
por todos los países de los Andes Tropicales—, señala que: «para una 
adecuada gestión de los ecosistemas, deben tomarse en cuenta todas 
las formas de información pertinente, incluidos los conocimientos, las 
innovaciones y las prácticas de las comunidades científicas, indígenas y 
locales». Esto nos lleva a la necesidad de plantearnos: ¿Cuáles deberían 
ser los mecanismos de gestión del conocimiento (tradicional y científico), 
transversales, transparentes y eficientes que contribuyan a estrategias 
integrales de adaptación al cambio climático? Algunos ejemplos de los 
estudios de caso analizados sirven de referencia para delinear estos 
mecanismos, como las mejoras en el procesamiento de la quinua en Bolivia 
o las técnicas de reforestación de Polylepis en Perú. Entonces, ¿quiénes 
deberían responsabilizarse en desarrollar estos mecanismos de gestión 
del conocimiento? Sin duda, estos mecanismos deben estar definidos y 
establecidos claramente en las políticas públicas, pero deben participar la 
sociedad civil, la academia y las propias comunidades indígenas y locales. 
Aún existe un vacío resonante sobre estos mecanismos. 
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Finalmente, ¿de qué manera se podría integrar el conocimiento tradicional 
en los diferentes enfoques de adaptación al cambio climático? Reconociendo 
los diferentes enfoques y escalas de adaptación al cambio climático, desde la 
más «dura» (ABIT) hasta la basada en ecosistemas (ABE), el conocimiento 
tradicional —sobre la base de estos estudios de caso, pero también de la 
literatura ya generada a nivel global— podría aportar: 1. en la gestión de 
ecosistemas, como por ejemplo, en las prácticas de uso sostenible de la 
biodiversidad, en la definición de umbrales de cambio, en la interpretación de 
la interacción entre subsistemas ecológico y socioeconómico, en la creación 
y gestión de áreas protegidas (como en los casos de Huasta y Chino en 
Perú); 2. en la generación de experiencias de adaptación desde lo local hacia 
lo regional y global, que aporte incluso a las estrategias más «duras», como 
el desarrollo de infraestructura eco-amigable de cosecha y gestión del agua; 
y 3. en el fortalecimiento de las capacidades de organización y gobernanza 
de los recursos naturales (por ejemplo, una respuesta generalizada en los 
casos estudiados ha sido el fortalecimiento organizativo de las comunidades 
para tomar decisiones de adaptación, como la «maloca» en Guacamayo, 
Colombia, o los cabildos en Perú y Bolivia). 
Discusión y conclusiones
¿Cómo funciona la adaptación? ¿Qué tan efectivas son las estrategias 
basadas en los diferentes enfoques? ¿Cómo aporta el conocimiento 
tradicional a escalas sociales y geográficas más amplias? Siguiendo a Smit 
et al. (2000), la adaptación puede ser evaluada sobre la base de criterios 
tales como costos, beneficios, equidad, eficiencia, urgencia y factibilidad de 
implementación. Como vimos en la Tabla 1, si bien no se toman en cuenta 
todos los criterios de estos autores en la comparación de las características 
de los diferentes enfoques, se resumen algunos de los rasgos más 
relevantes considerando: costo/eficiencia (en cuanto a temporalidad de los 
efectos y el grado de inversión), factibilidad (en referencia a los marcos 
político-jurídicos y al grado de complejidad en su implementación), el 
marco teórico que los sustenta, los principales beneficiarios, la complejidad 
del monitoreo (para saber qué tan bien funciona la adaptación), entre otras 
características de cada enfoque. 
A partir de la revisión y evaluación realizada sobre los diferentes enfoques, 
es importante señalar que ninguno de ellos, por sí solo, puede ser una 
estrategia efectiva frente a la incertidumbre sobre la magnitud y dirección 
de estos cambios. Si consideramos, por ejemplo, la adaptación basada en 
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el conocimiento tradicional, es evidente que las percepciones y respuestas 
de los grupos indígenas y de las comunidades locales sobre el cambio 
climático, deben ser tomadas en cuenta por la ciencia occidental, de 
cara a reducir estas incertidumbres y de aprender de manera adaptativa 
(Salick y Byg, 2007). Valdivia et al. (2010) propusieron una metodología 
para fortalecer los procesos adaptativos frente al cambio climático 
en ecosistemas andinos, tomando como base el conocimiento local, 
la construcción de escenarios futuros y el desarrollo de investigación 
participativa, donde la ciencia se integra al conocimiento indígena, como 
vimos también en los estudios de caso analizados. 
La Figura 1 muestra la interrelación entre los diferentes enfoques de 
adaptación al cambio climático, en la cual se destacan los elementos 
emergentes producto de esta interacción. De esta manera, entre 
los enfoques basados en la gestión de ecosistemas (ABGB y ABE) 
y el ABCT, se destaca el proceso de aprendizaje y la historia de las 
respuestas adaptativas de las comunidades indígenas y locales en su 
interacción con los ecosistemas (conformando sistemas socioecológicos 
con múltiples escalas temporales). Ningún sistema puede ser entendido 
o manejado si se enfoca en una sola escala. Todos los sistemas (como 
los socioecológicos) existen y funcionan a múltiples escalas de espacio, 
tiempo y organización social. Las interacciones entre estas escalas son 
importantes para determinar las dinámicas del sistema en cualquier escala. 
En ese sentido, los sistemas socioecológicos (en este caso la interacción 
de largo plazo entre las comunidades indígenas y locales con su entorno) 
se conectan a diferentes escalas de manera jerárquica. Esta configuración 
de ciclos adaptativos ligados a múltiples escalas es lo que se conoce como 
panarquía (Gunderson y Holling, 2002; Resilience Alliance, 2010). Esto 
implica que lo que ocurra en el sistema a una escala puede afectar a lo 
que suceda a otra escala. 
Por tanto, en el manejo de los sistemas socioecológicos, especialmente 
bajo el enfoque de resiliencia frente a los cambios climáticos, se requiere 
entender qué es lo que ocurre a escalas múltiples y cómo el sistema 
específico responde a las limitaciones impuestas por el sistema a una 
escala mayor o a las innovaciones surgidas en las escalas menores. 
Por ello, la historia de las respuestas adaptativas acumulada en el 
conocimiento tradicional contribuye a incrementar la capacidad de brindar 
respuestas futuras a las comunidades más vulnerables y, a su vez, vincular 
el manejo de recursos (biofísicos, como bosques, agua, vida silvestre) y 
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el manejo de riesgos, tanto en las estrategias ABC como en las basadas 
en infraestructura y tecnologías (ABIT). Por su parte, la interacción entre 
las estrategias ABE y ABIT aporta a la protección y restauración de los 
ecosistemas (para mantener los servicios ecosistémicos y para la gestión de 
riesgos) y a la resiliencia socioeconómica y ambiental de las comunidades 
más vulnerables durante este proceso. 
En todas estas interacciones, el conocimiento tradicional aporta en 
diferentes escalas y de diferentes modos. En la Tabla 3 se resumen algunos 
ejemplos de opciones y prácticas basadas en el conocimiento tradicional 
y su articulación con el conocimiento científico, como soporte para la 
adaptación al cambio climático, que permiten ilustrar estas interacciones 
(basado en Prakash, 2013). Así, considerando los diferentes ámbitos de la 
adaptación (que aportan a la reducción de la exposición biofísica y social 
ante los cambios climáticos, a la disminución de la sensibilidad al cambio y la 
variabilidad, y al incremento de la capacidad adaptativa durante los procesos 
de adaptación), el conocimiento tradicional contribuye brindando opciones 
y prácticas para reducir la vulnerabilidad y potenciar la resiliencia. Estas 
estrategias incluyen: el monitoreo de los cambios biofísicos (para contar 
con alertas tempranas y señales de cambio de mediano plazo), el manejo 
de tierras comunales de acuerdo a sus potencialidades y conocimientos 
tradicionales, la diversificación de la producción y el aprovechamiento 
sostenible de los recursos silvestres (como productos forestales no 
maderables) o los mecanismos de participación y comunicación para que 
el conocimiento tradicional tenga validez y escalamiento. 
Sin embargo, existe una serie de barreras por las cuales el conocimiento 
tradicional —como aportante al capital social— es aún poco relevante en 
las estrategias de adaptación al cambio climático. Según Adger et al. (2003), 
Prakach (2013) y Salick y Byg (2007) y considerando los resultados de los 
estudios de caso para los Andes Tropicales, podemos señalar las siguientes 
barreras, las cuales son tanto de orden práctico como culturales: 1. El potencial 
de escalamiento de las prácticas y estrategias de adaptación muchas veces 
es poco factible de evidenciarlo, ya que responden a situaciones locales 
que difícilmente pueden ser extrapolables y escalables hacia otros sitios o 
estamentos de la sociedad, de manera directa y pragmática. Por ejemplo, 
una práctica de diversificación de cultivos no necesariamente resuelve un 
problema de productividad a escala de una región o país; o las de cosecha de 
agua pueden resultar oportunas para la adaptación al cambio climático en una 
comunidad, pero no es aplicable a escala de un municipio. 2. Existe la creencia 
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generalizada de que el conocimiento científico es superior al conocimiento 
tradicional. Ello está fuertemente enraizado en la cultura occidental, por 
lo que  —históricamente y especialmente a partir del siglo XIX— todo 
conocimiento que no tenga la rigurosidad académica es considerado menor y 
poco sustentado. 3. Se evidencia inaccesibilidad del conocimiento tradicional 
respecto al conocimiento científico, debido principalmente a su dificultad 
para ser comprendido, documentado, integrado, transmitido y aplicado; por 
lo tanto, está poco «estandarizado» para ser considerado como referencia 
en las estrategias de adaptación. 4. Hay inexactitud en el conocimiento 
tradicional; no siempre este tipo de conocimiento es preciso y responde a 
hechos reales, ya que se mezcla con mitos y creencias sobrenaturales, lo 
que pone en riesgo o duda su valor como referente comprobado de cara a 
dar respuestas a los cambios globales, como los climáticos. 5. Los cambios 
sociales locales llevan a una pérdida o erosión de este conocimiento 
tradicional, especialmente por las generaciones más jóvenes, que 
—debido a los procesos de transculturación y globalización— conducen 
al descrédito de tales conocimientos y de su valor en las estrategias de 
adaptación. 6. Por lo general, la planificación para hacer frente a los cambios 
de escenarios ambientales son procesos de arriba hacia abajo, por lo que 
no brindan la oportunidad de valorar e integrar el conocimiento tradicional 
en la toma de decisiones sobre el uso, por ejemplo, del suelo y los recursos 
naturales (Petheram et al., 2010). 
Si bien estas barreras existen, los ejemplos vistos en los estudios de caso 
y en el potencial que el enfoque ABCT tiene para aportar a estrategias de 
adaptación al cambio climático más allá de lo local, nos brindan esperanzas 
de su valoración y respeto por parte de los Estados y la sociedad en su 
conjunto. En la Figura 2 se muestra (con base en Füssel, 2007) la ruta 
entre los cambios climáticos y un enfoque integrado de la adaptación y el 
nivel de articulación del conocimiento tradicional en el proceso. Un enfoque 
integrado debe sustentarse en una visión holística y ecosistémica, donde 
converjan y aporten los enfoques basados en los ecosistemas (ABE, ABGB), 
el desarrollo y las inversiones en infraestructura y tecnologías (sobre todo 
de cara a reducir riesgos; ABIT) y en el conocimiento tradicional (ABCT), 
con el fin de fortalecer las capacidades de adaptación de la población 
mundial más vulnerable (ABC). 
¿Cuál es la mejor estrategia para hacer frente al cambio climático? En el 
caso de Guacamayo, Colombia, se menciona que los indígenas se sienten 
en parte responsables de los cambios que están ocurriendo y que «el 
44
Bases conceptuales y enfoques estratégicos 
para la adaptación al Cambio Climático en América Latina
desorden de la naturaleza se concibe como un reflejo del desorden en 
la sociedad. Y la población se siente incapaz de manejarlo» (Andoque et 
al., 2011). Dicho «desorden» puede tener múltiples interpretaciones, pero 
lo cierto de este mensaje —surgido de la experiencia y el reconocimiento 
de la realidad de los cambios por parte de las comunidades indígenas— 
es que es necesario, para que una estrategia de adaptación al cambio 
climático sea exitosa, «ordenar» en primer lugar el espacio territorial sobre 
el cual operan los procesos ecológicos y sociales. Andrade (2010) pone 
énfasis en que la adecuada planificación y gestión territorial a escalas 
múltiples —locales, como la Estructura Ecológica Territorial Adaptativa— 
(World Bank, 2006, citado por Andrade y Vides, 2010), pero a escalas 
de paisajes y ecorregiones, constituyen las arenas sobre las cuales se 
deben poner a prueba los paradigmas del enfoque integral de adaptación 
al cambio climático. Los ecosistemas tienen límites difusos, los sistemas 
político-jurídicos tienen límites taxativos: el desafío está en que la políticas 
públicas, de diferentes niveles,  generen los marcos normativos, los 
incentivos y las herramientas de planificación y gestión territorial, que 
incorporen estas estrategias flexibles de adaptación al cambio climático 
(Andrade y Vides, 2010). Además, se busca que integren el conocimiento 
tradicional como una de las fuentes indisolubles de la gestión —desde lo 
local— del territorio y sus ecosistemas, para que la adaptación sea exitosa 
a través de las diferentes escalas (Adger et al., 2005). 
En el Cuarto Informe de Evaluación del IPCC, se reconoció que los 
conocimientos indígenas eran «una base irremplazable para desarrollar 
estrategias de adaptación y de gestión de los recursos naturales en 
respuesta a los cambios medioambientales y a otras formas de cambio». 
Este reconocimiento se reafirmó en la trigésima segunda reunión del 
IPCC en 2010 (IPCC-XXXII/Doc 7); y más recientemente el conocimiento 
tradicional/indígena fue incluido como principio rector para el Marco de 
Adaptación de Cancún por la CMNUCC/COP en 2011 (FCCC/CP/2010/7/
Add.1, Párr. 12). En el esquema de la contribución del Grupo de Trabajo II, 
para el Quinto Informe de Evaluación del IPCC, los conocimientos locales 
y tradicionales constituyen un tema por sí solo dentro del Capítulo 12 sobre 
Seguridad Humana (Nakashima et al., 2012).
La diversidad de respuestas de las comunidades (tanto indígenas como locales) 
a la variabilidad y cambios de su entorno, con sus comunes denominadores 
y sus elementos diferenciadores, hablan de una «redundancia cultural-
ecológica» que podría hacer más eficientes y efectivas las estrategias de 
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adaptación al cambio climático. En ese sentido, el capital social (en el concepto 
de Adger, 2003), que aporta el conocimiento tradicional, se multiplica por cada 
comunidad, localidad, grupo indígena o campesino que históricamente ha 
estado (y aún se encuentra) inmerso en sistemas complejos y cambiantes 
(panárquicos en el sentido de Gunderson y Holling, 2002), con alto nivel de 
incertidumbre y con una amplia gama de ajustes adaptativos. 
Si bien hay esfuerzos por integrar el conocimiento tradicional en las estrategias 
de adaptación al cambio climático a través del ABCT, las barreras existentes, 
los prejuicios de la sociedad moderna sobre estos saberes ancestrales, la 
falta de una adecuada articulación entre las escalas sociales y geográficas 
desde una perspectiva adaptativa requieren de un mayor esfuerzo de parte 
tanto de la academia como de la política. Es fundamental buscar los vasos 
comunicantes entre el conocimiento empírico y el conocimiento científico y 
entre los derechos de los propietarios de estos saberes y las necesidades (y 
obligaciones) de la sociedad a escala global.
 
Figura 1: Interacción entre los diferentes enfoques de adaptación al cambio climático: ABCT (basada 
en conocimiento tradicional), ABE (basada en ecosistemas), ABGB (basada en gestión de bosques), 
ABC (basada en comunidades) y ABIT (basada en infraestructura y tecnologías). Se señalan los 















historia de las 
respuestas
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el valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
Tabla 1: Tipos de enfoques de adaptación al cambio climático y sus características principales (basado principalmente en Abramovitz et al., 2002; Adger y Kelly, 1999; Agrawal y Perrin, 2008; Anchante et al., 2012; Andrade, 2010; Bryan y 
Behrman, 2013; Burton et al., 2005; CARE, 2010; CIFOR, 2012; Cutter et al.; 2008; Ebi, et al.; 2004; Füssel, 2007; Heltberg et al., 2009; Lhumeau y Cordero, 2012; Locatelli et al, 2011, Lyster & Byre, 2013; Nakashima et al., 2012; ONU/EIRD, 
2008; Reid et al, 2009; Sudmeier-Rieux et al, 2013; Smit et al., 2000; UNFCCC, 2006; Vignola et al., 2009).
Características
Tipos de adaptación
ABIT Basada en Infraestructura y Tecnologías ABC Basada en Comunidades Vulnerables
ABCT Basada en el 
Conocimiento Tradicional ABGB Basada en la Gestión de Bosques ABE Basada en Ecosistemas
Sistema principal de 
intervención
Asentamientos humanos (urbanos y rurales), sector 
productivo (agroalimentario), saneamiento, salud, agua 
y energía
Comunidades locales en general con bajo índice de 
desarrollo humano
Interacción entre las comunidades indígenas 
(locales) y su entorno y la gestión del conocimiento 
resultante
Sistemas socioecológicos que involucran principalmente 
bosques y comunidades pobres
Sistemas socioecológicos 
a diferentes escalas y condiciones
Enfoque o marco 
teórico y/o empírico 
de la adaptación
Enfoque basado principalmente en análisis y proyección 
de riesgos climáticos y prevención, así como mitigación de 
desastres naturales
Enfoque basado tanto en riesgos como en vulne-
rabilidad y en incrementar la capacidad local de 
respuesta ante la variabilidad climática
Enfoque basado en respuestas y adaptaciones 
retrospectivas y en el conocimiento acumulado que 
es reconocido y utilizado por la sociedad
Enfoque que se centra en proteger y manejar los bosques 
de manera sostenible, para mejorar las condiciones de 
adaptación de la población más vulnerable que vive en y de 
los bosques (principalmente tropicales) 
Enfoque holístico basado en el mantenimiento de la inte-
gridad ecológica y la infraestructura natural, que asegure 
la provisión de los servicios ecosistémicos a la sociedad
Escala espacial de los 
efectos Local/regional
Local y especialmente en países en vías de desa-
rrollo Local/regional 
Local/regional/global en países 
en vías de desarrollo Global
Nivel de inversión 
económica Muy alto Muy bajo Muy bajo Alto a muy alto Alto a muy alto
Efectividad de las 
acciones* Mediana Alta Alta Alta Muy alta
Plazo de los resul-
tados** Corto y mediano plazo Corto plazo Mediano plazo Corto, mediano y largo plazo Mediano y largo plazo
Beneficiarios directos Pobladores de ciudades y pueblos, sector privado, produc-tores rurales, población en general
Población rural y periurbana pobre y vulnerable a 
cambios socioeconómicos y climáticos
Pobladores que hacen uso del CT 
a nivel local, regional y global
Población rural y urbana más vulnerable a los impactos 







Academia/ONG/Estado/ sector privado/ 




toreo Medianamente simple Medianamente simple Medianamente complejo Medianamente complejo Muy complejo
Uso de modelos de 
cambio climático Globales/regionales/locales Generalmente no se aplican No se aplican Generalmente se aplican Globales/regionales
Marcos jurídicos, 
políticas públicas, 
programas y normas 
de regulación y 
promoción
Convenios internacionales (CMNU-CC),1 políticas de organis-
mos multilaterales (Banco Mundial), políticas nacionales/
regionales
Objetivos de Desarrollo del Milenio y su vínculo con 
programas estatales y de organismos multilaterales
CDB2 (Decisión VI/10 - Art. 8), Convenio 169 OIT.3 
Constituciones Políticas (caso Bolivia, Ecuador). 
Leyes Nacionales
Objetivos de Desarrollo del Milenio y su vínculo con progra-
mas estatales y de organismos multilaterales
Convenios Internacionales (CDB, CMNU-CC, Convenio 
Internacional de Lucha Contra la Desertificación), Enfoque 
Ecosistémico, PNUMA
1. Convenio Marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático. 2. Convenio de Diversidad Biológica. 3. Organización Internacional del Trabajo: Convenio sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes. * Relación entre la inversión realizada y los 
resultados alcanzados frente a la adaptación al CC. ** Tiempo transcurrido entre la acción y los resultados de adaptación al CC: corto plazo (años), mediano plazo (décadas), largo plazo (siglos). 
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Tabla 2: Estudios de caso en cuatro países de los Andes Tropicales (Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia) del Proyecto El Clima Cambia, Cambia Tú También y los criterios utilizados para tipificar el aporte del conocimiento tradicional (CT) a las 
estrategias de adaptación al cambio climático (basado en: Andoque et al., 2011; Segovia Gortaire, 2012; Villaseñor et al., 2012; Zapata et al., 2012).
Estudios de caso 




Criterios para tipificar el aporte del CT a las estrategias de adaptación al cambio climático Tipo de Ecosistemas, ubica-
ción y características étnico 
- culturalesPrácticas ancestrales/so-porte tradicional1
Prácticas y ajustes re-
cientes2
Tipología de prácticas de 
adaptación3
Respuestas específicas al CC y 
variabilidad climática4 Tipología de las respuestas5
Temporalidad de 
las respuestas6
Integración del CT con la ciencia 





mente a las condiciones cícli-
cas de la Amazonía, tanto en 
el uso del suelo y los recursos 
silvestres, a partir del bosque, 
el río y las chagras (cultivos), 
como en  los modos organiza-
cionales (maloca)
A partir del incremento en 
la variabilidad climática y la 
alteración del régimen esta-
cional, se está reforzando el 
rescate de prácticas ances-
trales para manejo del suelo 
y los recursos naturales
Al parecer, todas responden a las 
necesidades de un ajuste en el 
uso del suelo y aprovechamiento 
de los recursos naturales (cace-
ría, pesca, recolección de frutos, 
fibras, medicinas)
Ajuste principalmente en el manejo 
de las chagras, para hacer frente a la 
variabilidad estacional y multianual 
del clima, tales como diferentes 
tipos de cultivos en sitios diferentes; 
así como el uso y  la conservación 
de semillas de las variedades locales 
mejor adaptadas a estos ciclos
Comprenden respuestas 
basadas en la diversidad de 
prácticas ancestrales y en un 
largo y profundo conocimiento 
tradicional del comportamien-
to del entorno, que permite 
incrementar la resiliencia ante 
los cambios y variabilidad 
climática
Largo plazo
Si bien no constituye una comu-
nidad totalmente aislada de la 
influencia de la cultura, la ciencia 
y la tecnología occidental, el CT es 
el fundamento para su capacidad 
de adaptación
A las comunidades de la 
Amazonía en general y, como 
ejemplo, a nivel global, del 
uso diversificado y sostenible 
del suelo y los recursos 
silvestres, como estrategia 
de adaptación al cambio 
climático
Selva amazónica situada en el 
medio del río Caquetá, sureste 
de Colombia, a 150 msnm, con 
familias de las etnias uitoto, 
andoque y muinane, basadas 





Conocimiento tradicional en 
la producción diversificada en 
las chagras y en el manejo de 
camélidos
Se pueden detectar dos 
etapas de ajustes: uno, el 
cambio histórico del uso 
tradicional del suelo por 
monocultivos (papa) y gana-
dería foránea (ovinos); y dos, 
etapa donde se retrotraen a 
las prácticas tradicionales
Las respuestas a estos ajustes 
han sido principalmente ligadas 
al mercado y también a los 
impactos ecológicos sobre la 
capacidad de uso del suelo
Diversificación de las variedades 
de cultivos, reemplazo del ganado 
ovino por camélidos y ajustes en 
los calendarios agrícolas, así como 
recuperación de prácticas tradicio-
nales de riego
Las respuestas están orienta-
das a reducir riesgos y vul-
nerabilidad ante los cambios 
climáticos
Corto y largo plazo 




Recuperación e integración del 
conocimiento tradicional en el uso 
del suelo y las prácticas agrícolas 
con los nuevos enfoques de 
producción agroecológica
Las prácticas tradicionales de 
riego y diversificación y uso 
del suelo son aplicables a es-
cala de los Andes Tropicales 
y como referencia también a 
escala global (agroecología)
Predominantemente de Páramo 
y valles interandinos, desde 
2.900 a 4.000 msnm, en las 
falas del volcán Chimborazo, 





Cultivo en andenes y uso de 
sistemas tradicionales de 
irrigación, así como rotación 
de cultivos y campos de 
pastoreo
Protección de las cuencas y 
bosques, así como la recu-
peración de los manchones 
de Polylepis
El calendario de acceso a sitios 
de pastoreo y el uso del fuego 
para el rebrote de pastizales 
son prácticas que no responden 
necesariamente a la adaptación 
al cambio climático
La protección de las cuencas y la 
construcción de diques para el riego, 
así como la creación de un área pro-
tegida y la restauración del Polylepis  
podrían responder a los cambios en 
las condiciones de clima (retracción 
de glaciares, por ejemplo)
Las respuestas son para 
reducir vulnerabilidad ante los 
cambios climáticos
Corto y largo plazo
El conocimiento tradicional de 
los sistemas de irrigación y el 
descanso de suelos para recuperar 
nutrientes se combinan con las 
tecnologías de recuperación 
forestal, dado un mayor cono-
cimiento científico sobre su rol 
en el mantenimiento de suelos y 
regulación del ciclo hídrico
El conocimiento generado 
por la rotación de cultivos y 
sistemas de irrigación son 
escalables a nivel de ecosis-
temas semejantes, tanto en 
Perú como en otros países de 
los Andes Tropicales
Alta montaña  y valles interandi-
nos desde 2.700 a 5.400 msnm, 
con vegetación de bosques de 
Polylepis hasta puna y altoan-
dino con glaciares. Campesinos 
mayoritariamente mestizos con 




Dada la mezcla de origen de 
la población, las prácticas de 
manejo del suelo (chagras), 
agua y recursos silvestres son 
el resultado de experiencias 
recientes y algunas prácticas 
que podrían considerarse 
tradicionales 
El manejo de las cochas 
(meandros aislados de los 
ríos) y el aprovechamiento 
de ciertos recursos silvestres 
(chambira) para artesanías, 
en respuesta al turismo, son 
prácticas de pocas décadas
La decisión de proteger los 
bosques amazónicos y organi-
zarse comunalmente para el 
aprovechamiento de los recursos 
silvestres (caza, pesca, productos 
no maderables) ha sido una 
respuesta de adaptación general 
frente a un sistema climática-
mente cíclico 
La mejora en el sistema de manejo 
de las cochas es claramente una 
respuesta a los cambios en los ciclos 
de lluvias e inundaciones, para hacer 
sostenible el aprovechamiento de 
la pesca 
Las respuestas son principal-
mente para reducir vulnera-




El conocimiento científico apor-
tado por el equipo técnico de un 
área protegida estatal en la zona, 
ha mejorado el manejo y la con-
servación del sistema de cochas
Es escalable a una amplia 
gama de comunidades 
amazónicas, que utilizan 
como base de subsistencia el 
aprovechamiento diversifica-
do del bosque
Selva amazónica situada en el 
río Tahuayo (Departamento de 
Loreto) a 120 msnm, con ciclos 
de inundaciones estacionales 
y con población de mestizos, 




lar de Uyuni y 
Coipasa, Bolivia
Economía basada en el 
cultivo de la quinua (Cheno-
podium quinoa) y manejo de 
llamas (Lama glama)
Uso de ovinos y mecaniza-
ción de la agricultura para 
incrementar el cultivo de 
la quinua
El incremento del cultivo de 
quinua es para responder a 
las demandas del mercado en 
expansión
Ajustes en las prácticas del cultivo 
y cuidado de las plantas de quinua, 
como uso de semillas resistentes, 
sombreado, control de plagas, 
reforestación y manejo de agua
Las respuestas son tanto para 
reducir el impacto de la varia-
bilidad climática, como para 
aprovechar las oportunidades 
del mercado y mejorar su 
resiliencia socioeconómica
Corto y mediano 
plazo
Hay integración de conocimiento 
tradicional con nuevos cono-
cimientos y tecnologías (para 
la mecanización en la siega y 
procesamiento de la quinua)
Escalamiento para otras 
regiones ecológicamente 
similares y con potencial 
para la producción de quinua 
a mayor escala
Altoandino y Puna en región con 
salares, ubicados entre 3.500 
a 4.100 msnm, su población 
pertenece a ayllus y markas 
(divisiones territoriales ances-
trales), de las etnias aymara y 
quechua principalmente
Comunidad de 




tano» como unidad familiar y 
comunal productiva tradicio-
nal, con variedades cultivadas 
ancestralmente
Incorporación a las parcelas 
de cultivos de variedades 
mejoradas externas (pláta-
no) y aprovechamiento del 
fruto de la palma del cusi 
(Attalea speciosa)
La incorporación del plátano y 
el aprovechamiento del cusi son 
prácticas promovidas por el mer-
cado y los incentivos externos
La diversificación del «chaco-chi-
quitano» y el ajuste en el calendario 
productivo, así como el acceso a 
recursos silvestres y mejora de la 
comercialización para incrementar 
resiliencia socioeconómica
Son respuestas principalmente 
para hacer frente a la variabili-
dad climática
Las respuestas son 
tanto de corto plazo 
(producción para 
el mercado local), 
como de largo plazo 
(manejo de recursos 
silvestres)
El manejo del «chaco-chiquitano» 
es conocimiento tradicional que 
incorpora nuevas variedades y 
tecnologías (manejo de parcelas 
de plátanos o aprovechamiento 
del cusi) 
Escalamiento a nivel local y 
regional (por ejemplo, para 
la ecorregión del Bosque 
Chiquitano - sector norte: 
unas 7 millones de ha)
Bosque seco tropical (Bosque 
Chiquitano) en zona transicional 
a las selvas amazónicas. La 
comunidad se ubica a unos 
300 msnm y sus pobladores 
pertenecen a descendientes de 
indígenas Chiquitanos
1. Se parte del supuesto de que si las comunidades son antiguas y conformadas preponderadamente por población indígena, las prácticas de uso del suelo y manejo de los recursos naturales son producto del conocimiento tradicional ancestral. 2. Se considera que 
las poblaciones que conforman las comunidades estudiadas son de reciente creación (unas pocas décadas) y conformadas por población preponderadamente mestiza. 3. Se refiere al tipo de práctica de adaptación (en general, no solo climática sino también ante las 
demandas del mercado o los incentivos gubernamentales), que podría ser desde la diversificación productiva hasta la planificación en el uso del suelo. 4. Corresponde a aquellas prácticas que son —más allá de la duda razonable— respuestas específicas a los cambios 
climáticos. 5. Tipología de las respuestas: si son respuestas orientadas a reducir vulnerabilidad ante los riesgos climáticos o para aprovechar nuevas oportunidades generadas por el cambio climático. 6. Si las respuestas apuntan a reducir la vulnerabilidad o aprovechar 
oportunidades al corto (<10 años) o largo plazo (>10 años). Si bien no hay una temporalidad especificada en los estudios de caso, se asume la misma de acuerdo al tipo de respuestas. 7. Si las respuestas son solamente producto del conocimiento ancestral o empírico 
reciente o si han mediado o fueron potenciadas por conocimiento científico o tecnologías externas. 8. Si las respuestas son aplicables solo a esa comunidad o conjunto de comunidades o si son escalables a otras comunidades, regiones o a nivel nacional y/o global. 
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Tabla 3: Ejemplos de opciones y prácticas basadas en el conocimiento tradicional y su articulación 
al conocimiento científico, como soporte para la adaptación al cambio climático (basado en Prakash, 
2013, con modificaciones).
Ámbito de la adaptación 
al cambio climático
Ejemplos de opciones/prácticas de 
adaptación para reducir vulnerabilidad o 
potenciar resiliencia
Reducción de la exposición 
biofísica y social
Diálogo de saberes entre el conocimiento 
científico y tradicional, para conocer, 
predecir y responder a los cambios 
climáticos
Monitoreo de los cambios biofísicos, para 
contar con alertas tempranas y señales 
de cambio de mediano plazo (umbrales 
de cambio)
Acciones para manejar suelos, bosques y 
agua orientados a reducir riesgos y daños 
ambientales
Reducción de la sensibilidad 
al cambio y a la variabilidad
Manejo de tierras comunales de acuerdo 
a sus potencialidades y conocimientos 
tradicionales
Conservación tradicional del suelo y los 
recursos de la biodiversidad
Rotación/diversificación de cultivos 
Diversificación de la producción y apro-
vechamiento sostenible de los recursos 
silvestres (como productos forestales no 
maderables)
Cosecha de agua/sistemas ancestrales  
de irrigación
Capacidad adaptativa 
y procesos de adaptación
Mecanismos de participación y comunica-
ción para que el conocimiento tradicional 
tenga validez y escalamiento
Planificación para la adaptación y manejo 
de riesgos basados en el conocimiento 
tradicional
Recuperación de prácticas de uso de los 
recursos naturales y el suelo integrando 
nuevas tecnologías 
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Resumen
El cambio climático afecta especialmente a los pueblos indígenas y a las 
comunidades rurales. Por otro lado, ellos son además los que tienen más 
conocimiento acumulado de los fenómenos climáticos y de cómo enfrentar la 
variabilidad e imprevisibilidad. Las comunidades locales, en muy diferentes 
ecosistemas de América del Sur, observan en detalle los efectos del cambio 
climático en el ambiente. Las observaciones dependen mucho de la zona y 
se refieren específicamente a aquellos elementos naturales que están más 
asociados a la forma de vida de la comunidad. El conocimiento tradicional 
de las comunidades locales les brinda una base para prácticas de uso 
de la tierra y de recursos, que son adecuadas para ser incorporadas en 
estrategias efectivas de adaptación al cambio climático. Más que enfocadas 
específicamente al cambio climático, estas prácticas son desarrolladas para 
enfrentar desafíos provenientes de los cambios ambientales en general; por 
esto, también sirven para la adaptación al cambio climático. 
Las comunidades suramericanas han adaptado su medio de vida mediante 
estrategias estructurales más que estrategias de adecuación. Esto implica 
una estructura social y cultural fuerte, que brinda las condiciones necesarias 
para cambios colectivos. Sin embargo, pocos casos reportan una adaptación 
de las estructuras sociales y culturales para enfrentar el cambio climático. 
Porque la realidad social, cultural y económica actual es diferente a la 
realidad de varias generaciones atrás, las prácticas tradicionales incluidas 
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en estrategias de adaptación requieren de investigación, innovación, 
recuperación y capacitación continua. Esto en la práctica lo hace la misma 
comunidad, pero el acompañamiento de programas de apoyo por parte de 
agencias gubernamentales y no gubernamentales es clave.
La capacidad de adaptación de las comunidades depende de muchos 
factores, especialmente, de la disponibilidad de los recursos naturales y 
el acceso a otras actividades y mercados. El volumen del conocimiento 
tradicional disponible aporta a esta capacidad, aunque no la determina. 
Cambios económicos, sociales y culturales probablemente tienen un efecto 
similar o mayor sobre el ambiente y la sociedad que el cambio climático. 
Una estrategia de adaptación no puede confrontar solamente cambio 
climático. Igualmente, el conocimiento tradicional no tiene la solución para 
lograr una situación favorable, pero sí brinda elementos que pueden ser 
incluidos en las estrategias de adaptación. Esto debe ser complementado 
con el conocimiento científico y apoyado por un marco legal y político que 
facilite el pleno desarrollo de dichas estrategias.
Introducción: conocimiento tradicional y conocimiento científico
El innegable fenómeno de cambio climático, con todos sus aspectos 
(calentamiento global, cambio en precipitación, eventos extremos), afecta 
especialmente a los habitantes que dependen directamente del entorno 
natural, o sea, a los pueblos indígenas y a las comunidades rurales. 
Ellos, además, son quienes tienen más conocimiento, obtenido durante 
un aprendizaje de siglos por vivir en el medio natural, de los fenómenos 
climáticos y de cómo enfrentar la variabilidad e imprevisibilidad. La iniciativa 
«El clima cambia, cambia tú también» trata de buscar cómo el conocimiento 
tradicional del clima y del manejo del entorno ayuda a la gente más 
vulnerable para adaptarse al cambio climático. El enfoque de adaptación 
basado en conocimiento tradicional destaca su valor como referencia para 
otras escalas sociales y geográficas. Este artículo sistematiza la información 
recopilada en esta iniciativa y la integra con información de otras fuentes, a 
nivel global, con el fin de validar la importancia del conocimiento tradicional 
en la adaptación de las comunidades en varios países de América del Sur. 
El saber tradicional se refiere al conocimiento, las innovaciones y las 
prácticas de las comunidades indígenas y locales, desarrollado a partir 
de la experiencia adquirida a lo largo de los siglos y adaptado a la cultura 
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local y el medioambiente. Estos se transmiten oralmente de generación 
en generación. Tienden a ser de propiedad colectiva y adquieren la 
forma de historias, canciones, folclore, proverbios, valores culturales, 
creencias, rituales, leyes comunitarias, idioma local,y prácticas agrícolas, 
incluso, el manejo de las especies de plantas y animales. Los términos 
conocimiento tradicional, indígena y local son bastante similares, aunque 
tienen diferentes connotaciones. En este documento utilizamos el término 
conocimiento tradicional, como genérico, para todo juicio que cumpla con 
la descripción anterior. Los saberes tradicionales son principalmente de 
carácter práctico, en particular, en esferas como agricultura, pesca, salud, 
horticultura y silvicultura; y gestión del medioambiente, en general (http://
www.cbd.int/traditional/intro.shtml). El conocimiento tradicional es de 
carácter holístico; no conoce la disyunción entre conocimiento y práctica 
(ciencia vs. tecnología) o entre lo racional y lo espiritual (ciencia vs. religión) 
del conocimiento científico (Nakashima y Roué, 2002). 
En realidad, el llamado conocimiento científico se construye sobre el 
conocimiento tradicional. Este último ha existido desde que hay humanos 
en el planeta; recién, con una estandarización de métodos de análisis y 
experimentación, la separación de lo racional y lo espiritual, así como la 
sistematización por medios escritos, se dio origen a un enfoque científico 
del conocimiento. Pero la ciencia moderna, especialmente en el inicio (siglos 
XVII y XVIII), fue altamente alimentada por el conocimiento tradicional. En la 
astronomía, la botánica y la agricultura, para nombrar algunas disciplinas, se 
empezó a analizar, sistematizar y evidenciar el conocimiento vivencial de las 
personas que vivían en el medio natural. No obstante, con el tiempo creció 
un cierto nivel de menosprecio por el conocimiento tradicional, alimentado 
por la idea de que no pueden ser confiables las nociones que no fueran 
publicadas en medios científicos (escritas, revisadas por pares, etc.); que 
no fueran reduccionistas (es decir, específicas); y que no cumplieran con 
ciertas reglas de juego de la ética científica, como: construcción y prueba de 
hipótesis, réplica y estadística. No es de sorprenderse que también hubiera 
un trasfondo de discriminación social o étnica, si se sabe que la «ciencia 
moderna» la conceptualizó gente europea, de clases sociales acomodadas 
y sin mayores conocimientos del estilo de vida y la cosmovisión de los 
habitantes de los ecosistemas naturales. 
Afortunadamente, desde la segunda mitad del siglo pasado, empezó una 
revalorización del conocimiento tradicional, especialmente, por ciertos 
antropólogos y etnobiólogos que publicaron trabajos sobre el acierto 
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científico del conocimiento tradicional. Pioneros, como Conklin (1954) y 
Schultes (1994), describieron el conocimiento detallado y completo de la 
botánica de pueblos en selvas tropicales; Johannes (1978) descubrió que 
todas las prácticas fundamentales de conservación de stocks de peces en el 
océano ya era conocimiento común durante siglos entre la población de las 
pequeñas islas en el Pacífico: el trabajo de Nelson (1969) evidenció cómo 
los inuit basan sus estrategias de sobrevivencia sobre una combinación de 
la interpretación del entorno y la conducta de los animales: el conocimiento 
tradicional de los inuit, sobre los procesos del océano, la nieve y el hielo 
en el Ártico, son la base para las investigaciones del impacto del cambio 
climático en el ambiente nórdico (Krupnik et al., 2010). 
En décadas recientes, con una conciencia generalizada de degradación 
ambiental y sus potenciales impactos en comunidades rurales, creció la 
valoración del conocimiento tradicional. Esto ocurrió por varias razones. 
Una fue que el conocimiento científico, por su naturaleza de carácter 
objetivo, difícilmente capta el aspecto subjetivo del impacto ambiental 
sobre las sociedades rurales. Otra razón fue que la respuesta práctica al 
impacto (evidenciado por la ciencia) no es posible implementar cuando 
no corresponde a la visión y percepción de la gente. Finalmente, surgió 
a nivel internacional un reconocimiento de los derechos de los pueblos 
originarios, incluyendo el principio ético de protección del conocimiento 
tradicional. Esto fue parte de las reivindicaciones étnicas que surgieron y 
crecieron cuando se instituyó un sistema internacional capaz de recoger 
este tipo de demandas (Naciones Unidas). Gracias a esto, los mayores 
ámbitos globales de política ambiental (los convenios ambientales de las 
Naciones Unidas) reconocen el conocimiento tradicional como una fuente 
fundamental para el análisis de la problemática, base para el manejo 
ambiental e ingrediente importante para el desarrollo de políticas. En el 
tema de adaptación al cambio climático, el Panel Intergubernamental 
sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) afirmó que «el 
conocimiento tradicional puede demostrar ser útil para entender el potencial 
de ciertas estrategias de adaptación que son costo efectivas, participativas 
y sustentables» (IPCC, 2010). Basado en este reconocimiento, las partes 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático 
(CMNUCC) aceptaron como principio conductor que la adaptación sea 
basada y guiada por la mejor ciencia disponible y, donde sea apropiado, 
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El cambio climático en los países andino-amazónicos
Los ecosistemas de los Andes Tropicales, junto con los de la cuenca 
Amazónica, contienen más del 15% de la diversidad biológica del 
planeta y regulan los patrones climáticos del centro y norte del continente 
sudamericano. Esta enorme biodiversidad se explica por la heterogeneidad 
de los patrones bioclimáticos y físicos de la cordillera; los cuales se 
evidencian en sus gradientes ambientales y edáficos, así como en su 
historia geológica y climática. Estos mismos procesos han influenciado 
en las prácticas y dinámicas de integración de las sociedades andinas y 
amazónicas desde hace aproximadamente 10 000 años, abasteciéndolas 
con recursos naturales que incluyen: tierras para agricultura y ganadería; 
agua y riego para el desarrollo agrícola e industrial; y espacio para la 
conformación de sociedades organizadas (Cuesta et al., 2012a).
Las altas tasas de pérdida y fragmentación de los ecosistemas andinos, 
debidas a la deforestación y la ampliación de la frontera agrícola, el 
desarrollo de infraestructura, la minería a gran escala y las proyecciones 
de un incremento de la temperatura en el orden de 2 °C a 4 °C al final del 
presente siglo, plantean una gran disyuntiva respecto a la viabilidad futura 
de los sistemas sociales y ecológicos de los Andes, en particular, de los 
pequeños agricultores andinos y otros grupos vulnerables (Adger et al., 
2003; Agrawal, 2008).
La iniciativa Panorama Andino sobre Cambio Climático (Cuesta et al., 
2012a) presenta los principales efectos del fenómeno en la región andina, 
conocidos por la ciencia. Las evidencias del pasado y las proyecciones 
hacia el futuro (mediante modelos) dicen que en la zona andina habrá un 
ligero incremento de precipitación (alrededor de 10%) y un considerable 
incremento de la temperatura (alrededor de 3 °C), dependiendo del periodo 
de predicción y el escenario de emisión. Sin embargo, la discrepancia 
entre los modelos es muy alta en los Andes, especialmente en el caso 
de la precipitación. Es tanta que la ciencia climatológica no se atreve a 
decir si la región andina tendrá más o menos precipitación (Buytaert y 
Ramírez Villegas, 2012). La disponibilidad de agua en la región andina 
bajo escenarios del cambio climático no es clara: si bien es probable que 
haya más agua por la subida de la temperatura, también habrá mayor 
evapotranspiración. Sin embargo, la incertidumbre de los escenarios 
implica que el impacto del cambio climático sobre la disponibilidad de 
agua en los Andes es imposible de predecir: Además, la hidrología está 
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tanto relacionada con el clima como con el uso de la tierra; y este factor 
humano hace que sea aun más difícil de prever algo (De Bièvre et al., 
2012). En lo que sí coinciden los modelos, es en una menor regularidad en 
la distribución de la precipitación y el aumento de eventos extremos. 
Los modelos del impacto del cambio climático sobre la biodiversidad 
muestran que se producirán cambios en las extensiones de las áreas de 
ocurrencia de los biomas andinos, independientemente del escenario de 
emisión o del periodo de tiempo analizado. En general, estos tienden a 
mostrar un desplazamiento vertical ascendente, siendo el páramo el bioma 
que sufra la mayor pérdida de su área actual de distribución. Los resultados 
reportados para el grupo de especies de plantas y aves presentan un 
patrón similar. En escenarios sin capacidad de desplazamiento, más del 
50% de las especies analizadas reportan pérdidas iguales al 45% de su 
nicho climático actual; y para un 10% de estas especies, las condiciones 
que constituyen su nicho climático habrán desaparecido del área de estudio 
(Larsen et al., 2011; Cuesta et al., 2012b).
Ya que los escenarios del impacto de cambio climático sobre la temperatura 
y la disponibilidad de agua presentan altos grados de incertidumbre, es 
aun más incierto predecir qué pasará con el principal medio de vida: la 
agricultura. Basado sobre modelos de temperatura, se puede estimar 
un aumento en altitud de los principales cultivos, en donde los que más 
espacio pierden son los del piedemonte y los alto andinos. Además, hay 
mayor incidencia de plagas en todas las altitudes y una mayor presión sobre 
sistemas productivos altamente dependientes de agua de precipitación. 
Simultáneamente, procesos de cambio social, político y económico, que 
coexisten e interactúan con las condiciones ambientales, influyen en el tipo 
de respuestas observadas a nivel local (Postiga et al., 2012). 
La iniciativa «Una agenda para la seguridad en la Amazonia» (Mardas et 
al., 2013) ha hecho un análisis sobre la situación de seguridad humana (en 
salud, alimentos, energía y agua) en la región Amazónica, en el contexto 
del cambio climático. Esta demostró que la economía de la Amazonia ha 
crecido a un ritmo frenético durante las últimas décadas, por causa de 
una lógica expansionista basada en la abundancia natural de la región, 
en lugar de un plan integral para el desarrollo. Sin embargo, este modelo 
puede llegar a sus límites a medida que la economía de la Amazonia 
se vea amenazada desde varios puntos. Se prevé que los fenómenos 
metereológicos extremos aumentarán en frecuencia e intensidad debido 
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al cambio climático, con sequías que potencialmente ocurrirán cada año 
de por medio, desde el 2025 (Langerwisch et al., 2012). Las sequías e 
inundaciones sin precedentes de la década pasada han tenido impactos de 
gran alcance, que resaltan la interdependencia de las seguridades antes 
mencionadas: apagones de energía, cultivos destruidos, gente desplazada 
y brotes de enfermedades respiratorias y transmitidas por el agua (Cox 
et al., 2008). Se prevé que la deforestación a gran escala reducirá las 
precipitaciones hasta en un 21% para el 2050 (Spracklen et al., 2011). Varios 
autores mencionan que, con menor precipitación, mayor deforestación y 
mayor susceptibilidad a incendios forestales, existe un espiral negativo que 
terminará en una «sabanización» de la Amazonia (Betts et al., 2004; Cox et 
al., 2000; Hirota et al., 2010).
La teoría: conocimiento tradicional y adaptación
A pesar de constituir apenas el 4% de la población mundial, los pueblos 
indígenas ocupan el 22% del territorio global; lo que representa el 80% 
de la biodiversidad (Nakashima et al., 2012). Aunque en la ciencia 
climática su importancia es relativamente incipiente, en otras ramas de la 
ciencia (conservación de biodiversidad, agroforestería, medicina natural, 
evaluación de impactos), el conocimiento tradicional ya ha sido reconocido 
como un elemento importante. Basado sobre este proceso en otras 
disciplinas y sobre las primeras experiencias incorporando conocimiento 
tradicional en el tema del cambio climático, surgió la teoría sobre su 
importancia. Esta se basa en el hecho de que las observaciones de los 
fenómenos metereológicos, durante siglos, han guiado las estrategias 
de sobrevivencia de los pueblos indígenas y otras comunidades rurales. 
Esto puede contribuir a la ciencia climática, mediante observaciones 
e interpretaciones en una escala espacial más fina y con considerable 
profundidad temporal, enfatizando elementos que de pronto no están 
considerados por académicos. También, se reconoce que el conocimiento 
tradicional indígena se centra en elementos de importancia para la vida, 
la seguridad y el bienestar locales que son, por tanto, esenciales para la 
adaptación al cambio climático.
A pesar de su alta exposición-sensibilidad, las comunidades indígenas y las 
comunidades locales están respondiendo activamente a las condiciones 
climáticas cambiantes y han demostrado su capacidad de reacción y 
recuperación frente al cambio climático (Nakashima et al., 2012). Esta 
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capacidad se basa en una larga historia de adaptación a condiciones 
cambiantes (desde mucho antes del fenómeno actual del cambio climático), 
especialmente en ambientes extremos (alta montaña, zonas costeras, 
zonas áridas), que se ha integrado en sus estrategias de vida (Galloway et 
al., 2011). El conocimiento tradicional y las prácticas de subsistencia son 
los cimientos de la capacidad de respuesta a fenómenos ambientales. Esto 
hace que los pueblos indígenas y otras comunidades rurales no solamente 
sean los más expuestos al cambio climático, sino que también tengan 
capacidades únicas de adaptación basadas en su conocimiento tradicional 
(Nakashima et al., 2012). 
La teoría sobre la vulnerabilidad de las comunidades al cambio climático la 
divide en tres aspectos: exposición (la potencial presencia de condiciones 
problemáticas), sensibilidad (las características que hacen que individuos 
y comunidades sean susceptibles a estas condiciones) y capacidad de 
adaptación (Prno et al., 2011). Este último se relaciona a los determinantes 
locales (ej. disponibilidad de capital humano y financiero, espacio disponible 
para diversificar estrategias de medios de vida, acceso a tecnología, 
presencia de instituciones locales) y al contexto mayor dentro del cual 
opera la comunidad (ej. legislación, políticas nacionales y regionales, 
incentivos y programas de asistencia). Esta teoría presenta a la capacidad 
de adaptación como un elemento integral de la vulnerabilidad ante el 
cambio climático. La capacidad de adaptación disminuye la vulnerabilidad 
y contribuye a la resiliencia; siendo esta la facultad de las personas y 
comunidades de modificar su conducta y su ambiente, para manejar y 
aprovechar las condiciones climáticas cambiantes (Ford et al., 2006).
La adaptación de comunidades rurales tiene dos componentes, 
diferenciados por escalas (Berkes y Jolly, 2001):
• Adaptación a corto plazo. Se manifiesta mediante estrategias de 
acomodación (coping), que son formas de cambiar las actividades 
cotidianas (cultivar y aprovechar otras especies de flora y fauna, 
diferenciar espacio y tiempo para ciertas actividades, etc.) y que, 
normalmente, son decisiones individuales o familiares. 
• Adaptación a largo plazo. Se refiere a estrategias de adaptación 
ecológica y social (flexibilidad en sistemas agrícolas y de uso de tierra, 
incorporación de actividades alternativas de sustento familiar, zonificación 
del territorio, adaptación en relaciones sociales y de gobernanza), 
basadas en decisiones colectivas. 
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Práctica: la experiencia de seis 
comunidades en América del Sur
La iniciativa «El clima cambia, cambia tú también» sistematizó seis casos 
de comunidades indígenas y campesinas en cuatro países, en paisajes 
extremadamente diferentes: bosque húmedo tropical (Perú y Colombia), 
bosque seco tropical (Bolivia), puna (Perú y Bolivia) y páramo (Ecuador). 
En cada comunidad fue analizado: el socio-ecosistema (cómo funcionan los 
procesos naturales y la interacción con la vida humana); las evidencias y la 
percepción de la población sobre los cambios en el clima; y las estrategias 
que las comunidades han empleado para adaptarse a los cambios (Zapata 
et al., 2012; Villaseñor et al., 2012; Andoque et al., 2013; Segovia, 2013).
Observación de los efectos del cambio climático
Todos los estudios de caso confirman que los habitantes rurales de los 
diferentes ecosistemas notan un cambio en el clima. Todos mencionan 
que hay más calor y menos predictibilidad de las lluvias. Sin embargo, 
en los diferentes casos, ponen un peso relativo a diferentes aspectos del 
cambio climático observado. En los altos Andes, un aspecto importante es 
la frecuencia de las heladas y los días más calientes; mientras que en el 
bosque seco es el aumento de los periodos secos; y en el bosque húmedo, 
los cambios en el patrón de precipitación y, por esto, la frecuencia de las 
crecientes del río. 
La comunidad de Guacamayo (bosque húmedo en Colombia) tiene un 
sistema tradicional descriptivo muy detallado de los cambios estacionales 
y la relación con la flora, la fauna y las actividades humanas. Su forma de 
vida se basa en una combinación de agricultura diversificada y recolección 
de flora y fauna (pesca, caza) y, por esto, la comunidad es extremadamente 
dependiente y consciente de los cambios en el ambiente. Es notoria la 
identificación de las múltiples estaciones («veranos») y su relación con ciclos 
naturales de la flora. Sobre el cambio climático, no solamente observan 
cambios en el ciclo anual, sino también efectos sobre la biodiversidad. 
El estudio de caso demuestra que las observaciones generales de las 
comunidades en Guacamayo coinciden con los datos registrados por el 
Instituto de Hidrología, Metereología y Estudios Ambientales de Colombia 
(IDEAM); pero no hay registros de estudios académicos que tengan el 
mismo nivel de detalle que las observaciones de, por ejemplo, las pequeñas 
fluctuaciones del nivel de río y de la biodiversidad asociada.
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El estudio de caso de la comunidad El Chino en la Amazonia peruana 
confirma la tendencia observada en Colombia: un registro preciso de parte 
de los habitantes del bosque tropical de cambios en la temperatura y  de 
regímenes de precipitación que afectan principalmente a la conducta del 
río. Esto causa cambios en la fauna y la flora que, a su vez, afectan las 
actividades de caza, pesca, recolección y agricultura. Esta zona, por su 
cercanía a Iquitos —algo menos aislada que El Guacamayo en Colombia—, 
demuestra el efecto de los cambios del río en la salud (enfermedades 
infectocontagiosas) y en el transporte fluvial. También, a diferencia que en 
Colombia, la comunidad El Chino aprovecha —con fines económicos— 
una especie particular para la manufacturación de artesanías: la palma 
chambira (Astrocaryum chambira). Por ello, identifican particularmente el 
impacto del cambio climático sobre esta especie (las inundaciones y las 
sequías afectan las plantas jóvenes).
Por su parte, los diferentes pobladores del estudio de caso en la Chiquitanía, 
en Bolivia, perciben los cambios en el clima de diferente forma, pero hay 
unanimidad en que la época de lluvia llega más tarde y dura menos tiempo. 
Este aspecto afecta a la mayoría ya que reduce la actividad principal 
(agricultura de temporal, sin riego), de seis a cuatro meses. La disminución 
de la precipitación es confirmada por estudios directos de este fenómeno. 
Este bioma seco tropical es muy susceptible a quemas; así, la población 
reporta mayor frecuencia de incendios forestales. Esto coincide con los años 
más secos, pero independientemente del cambio climático, los incendios 
también son identificados como efecto de la mala práctica ganadera.
En los altos Andes, tanto en puna (Bolivia y Perú) como en el páramo, 
el mayor efecto percibido por los pobladores es el aumento del frío en 
las noches (heladas), calor en el día y menos predictibilidad de las 
precipitaciones. Los tres estudios de caso están en zonas con presencia 
de glaciares, cuyo avance por derretimiento es un fenómeno fácil de 
observar para cualquier persona. Ha creado conciencia entre la población 
ya que, inclusive antes de notar el impacto del cambio climático en lluvias 
o heladas, ya lo percibían en la disminución de glaciares. 
Los tres estudios de caso confirman una mayor dependencia de la agricultura 
y la ganadería, con relación a las actividades de recolección, cacería y 
pesca de las comunidades del bosque húmedo y bosque seco tropical. Esto 
también se refleja en las observaciones sobre el clima que se relacionan con 
las amenazas a los cultivos, como sequía, periodicidad de lluvias y heladas. 
69
Sabiduría y adaptación:
El Valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
Estas comunidades mencionan pocas evidencias del impacto del cambio 
climático sobre la biodiversidad nativa (conducta o distribución de la flora y 
la fauna). El efecto de otros fenómenos de degradación ambiental se mezcla 
con el impacto del cambio climático, que para la población son difíciles de 
separar. Por ejemplo, la comunidades de San Andrés y San Juan notan la 
desaparición de ciertas plantas nativas en el páramo, pero lo relacionan 
más con el sobre uso del páramo que con el cambio climático. Se puede 
argumentar que la causa de un cierto cambio ambiental es meramente una 
discusión académica, porque la realidad que los comuneros tienen que 
enfrentar es que el ambiente cambia, cualquiera sea su causa. 
Estrategias de adaptación
Las comunidades que fueron analizadas en los estudios de caso de la 
iniciativa «El clima cambia, cambia tú también» han desarrollado diferentes 
estrategias para adaptarse a los cambios percibidos y relacionados con 
los efectos del cambio climático. Son estrategias bastante variadas, con 
dos denominadores comunes: diversificar medios de sustento y brindar 
mayor organización comunal. Ambos aspectos aprovechan bastante el 
conocimiento tradicional sobre cultivos y prácticas de uso del ambiente 
(agua, plantas, animales), como formas tradicionales de colaboración, 
planificación y toma de decisiones. Sin embargo, como se presenta 
adelante, en la mayoría de los casos, especialmente en las zonas andinas, 
es reconocido que el conocimiento tradicional solo no es suficiente para 
una adecuada adaptación y la intensidad del cambio climático también 
requiere de innovación en el conocimiento. 
Pocas estrategias de adaptación en los casos estudiados se pueden 
calificar como acomodación de actividades a corto plazo (coping). La 
mayoría involucran prácticas de mediano plazo como: zonificación del 
territorio, diversificación de cultivos, involucramiento de nuevas especies 
para cultivo o recolección y cambios en la planificación. Si bien estas 
estrategias involucran decisiones colectivas, no en todos los casos ha 
resultado en adaptación de relaciones sociales y gobernanza.
La estrategia basada en la acomodación de actividades a corto plazo fue más 
evidente en el bosque tropical en Colombia y Perú, donde la gente tiene una 
mayor gama de especies y espacios para adecuar la cacería y la recolección 
de plantas y peces. Esta adecuación de actividades está completamente 
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basada sobre el conocimiento tradicional de las comunidades; además, se 
encuentra fortalecida porque están acostumbradas a una gran variabilidad 
natural en el ambiente y poseen una serie de estrategias para adaptarse 
a esto. Los representantes de la comunidad El Guacamayo manifestaron 
que no sienten el cambio climático como algo separado de los cambios 
ambientales normales. En la Amazonia, también se combina la adecuación 
de actividades con estrategias de mediano plazo como: cría de peces 
y enriquecimiento de especies de fauna (Colombia); movimiento de los 
cultivos a zonas más altas; manejo de pesca en cochas; y mayor uso y 
planificación de las palmeras chambiras. Estas actividades de mediano 
plazo son una combinación de conocimiento tradicional (manejo de flora y 
fauna, zonificación del terreno) y prácticas innovadoras, con asistencia de 
organizaciones externas (manejo de cochas y área protegida). 
En los dos casos de bosque tropical, reconocen que la estrategia principal 
de adaptación es asegurar que el bosque quede en pie, protegido con toda 
su diversidad e interacciones con la sociedad. Por esto, la conservación del 
bosque (formalizada mediante la declaración de un área de conservación 
regional en Perú) es la base de la estrategia de adaptación. También, 
en ambos casos, la organización social y las formas tradicionales de 
gobernanza son fundamentales para una adecuada adaptación; entre 
otros, porque las decisiones de zonificación y planificación requieren de 
un sistema colectivo de toma de decisiones, basado sobre el conocimiento 
colectivo. Este sistema de gobernanza tradicional permite incluir el 
conocimiento tradicional como base para la adaptación. En este caso, no 
se han reportado cambios en este sistema social y de gobernanza como 
parte de la adaptación al cambio climático, lo que sí ocurrió, por ejemplo, 
en la Chiquitanía y Ancash. 
En la Chiquitanía boliviana, la comunidad ha iniciado varios cambios 
drásticos en su estrategia de adaptación al cambio climático, como ajustes 
del ciclo agrícola, incorporación de nuevas variedades de semillas (más 
resistentes a la sequía), nuevos cultivos comerciales (plátano). Inclusive, 
se fortaleció la cadena de valor de un producto forestal no maderable: 
la palma oleaginosa Cusi (Attalea speciosa). Si bien estas estrategias 
de adaptacitón tienen elementos de conocimiento tradicional (ajuste de 
cultivos, manejo de Cusi, identificación de semillas resistentes), en la 
práctica son fortalecidas con nuevos conocimientos y experiencias (cultivo 
de plátano, comercialización de productos, etc.). Esta comunidad sí ha 
desarrollado nuevas estructuras internas para la toma de decisiones, como 
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consecuencia directa del potencial de aprovechamiento comercial del Cusi. 
Esto implica un cambio en la organización social, indirectamente atribuible 
a la adaptación al cambio climático.
Igual como en el bosque seco, en la puna boliviana se han dado algunas 
estrategias de adecuación, mediante el ajuste del ciclo agrícola en 
función del clima. Dado que viven entre salares en el altiplano, en uno de 
los ambientes más extremos del planeta, las comunidades tienen poca 
diversidad de terreno y pocas actividades productivas para adaptarse al 
cambio climático. Su sustento está basado en el cultivo de quinua y la 
ganadería de llamas y ovejas. Afortunadamente, la quinua es una especie 
bastante tolerante a cambios de clima y tiene una base genética bastante 
amplia manejada por comunidades andinas. Estas han incorporado cambios 
en el sistema de cultivo de este cereal, con base tanto en su conocimiento 
tradicional (uso de terreno, prácticas de riego), como en la innovación 
mediante ensayo y error (ej. momento y técnica de siembra, variedades 
nuevas). Un buen aspecto de la adaptación en el cultivo de quinua a 
condiciones cambiantes es que hay nuevas zonas para el cultivo donde 
antes las heladas inhibieron su crecimiento. La cadena de valor de esta 
planta está fortalecida por la organización de productores que promueven 
su comercialización y la capacitación de personal. Por esto, el cultivo en 
general ha aumentado y, en combinación con una mayor demanda global, 
ha dado como resultado una economía saludable basada en este grano que 
atrajo nuevas migraciones hacia el área. Otras actividades de adaptación, 
principalmente prácticas nuevas de reforestación y almacenamiento de 
forraje para ganado, están planificadas pero no implementadas.
La zona alto andina en Perú (comunidad de Huasta, Ancash) tiene mayor 
diversidad de zonas de vida y de sistemas productivos que la puna boliviana. 
Por esto tiene un mayor abanico de opciones de adaptación. En esta región, 
las prácticas tradicionales de manejo de la tierra —que datan de tiempos 
prehispánicos— siguen siendo empleadas y resultan elementos clave para 
las estrategias de adaptación. Estas prácticas consisten, principalmente, 
en: manejo de agua y suelo (andenes, barrajes); uso de pisos altitudinales; 
rotación de cultivos y descanso de suelo. Estas han sido comprobadas 
como adecuadas para generar mayor resiliencia en las comunidades (Chilon 
Camacho, 2009). En esta comunidad, al igual que en las comunidades de 
páramo en Ecuador, se mencionan prácticas tradicionales, como la quema 
del pajonal, que no son adecuadas para el medioambiente y no ayudan a la 
adaptación. Frente a los impactos del cambio climático sentidos en esta zona, 
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especialmente, por la mayor exposición a vientos y heladas, por la falta de 
agua en épocas de crecimiento de cultivos y por la degradación ambiental en 
general, la comunidad se ha enfocado en el manejo y la restauración de los 
bosques alto-andinos de Queñoa o Polylepis; es una actividad innovadora, 
aunque basada en el conocimiento tradicional del cuidado y uso de esta 
especie. Para el manejo de los bosques de Polylepis y de áreas naturales en 
general, se han creado nuevas organizaciones como el Comité Forestal de 
Huasta y se ha declarado Área de Conservación Privada.
En el páramo ecuatoriano, las comunidades de San Juan y San Andrés 
han visto procesos de deterioro ambiental desde hace varias décadas 
y han emprendido varias estrategias para adaptarse. Entre ellas están: 
la agroecología para una producción más diversificada, con menor uso 
de espacio e insumos externos (fertilizantes, químicos); y el cambio de 
ganado vacuno y ovino por camélidos (alpacas), que tienen un menor 
impacto sobre el suelo del páramo y, potencialmente, mayor ingreso por 
cabeza. Ambas prácticas resultaron adecuadas para ser incluidas en las 
estrategias contra el cambio climático, una vez que la comunidad percibió 
su impacto. Aunque estas actividades tienen relación con las tradiciones de 
las comunidades, se han tenido que desarrollar y fortalecer localmente por 
dos razones: a.) si bien las prácticas tienen una relación con la tradición (ej. 
el manejo de alpacas), las variedades actuales y el mercado requieren un 
manejo distinto que el tradicional; y b.) la historia reciente de ocupación del 
territorio por hacendados y pueblos indígenas hace que el conocimiento 
tradicional no haya sido puesto en práctica por las actuales generaciones, 
en el lugar donde la comunidad vive actualmente. Por esta última razón, 
el conocimiento tradicional tenía que ser recuperado e instaurado con 
experimentación y asistencia técnica. Un claro ejemplo son las prácticas 
tradicionales de cosecha y manejo de agua que, si bien estaban en la 
memoria colectiva de la comunidad, recién se vuelven a poner en práctica 
como parte de la estrategia de escasez de agua por el cambio climático. 
Discusión: ¿Qué tan importante es el conocimiento 
tradicional para aumentar la resiliencia?
Los estudios de caso sistematizados en el presente artículo confirman 
que las comunidades locales, en tan diferentes biomas como la puna, el 
páramo, el bosque seco y el bosque húmedo, perciben de forma detallada 
el impacto del cambio climático. Lógicamente, notan con más preocupación 
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los aspectos que más les afectan en su medio de vida: heladas y vientos 
en alta montaña, falta de agua e incendios en biomas secos y pluviosidad y 
fluctuaciones del nivel del río en el bosque tropical. Sin embargo, todas las 
comunidades notan una menor predictibilidad de las estaciones húmedas 
y secas, lo que afecta principalmente a aquellas que dependen de la 
agricultura de pocas especies. 
Es difícil comprobar qué tan correctas son las observaciones sobre el cambio 
climático de las comunidades locales. Existen pocos estudios que comparan 
estas observaciones con mediciones de temperatura o precipitación. Es 
evidente la percepción general de mayor temperatura y menos regularidad 
(por ende, previsibilidad) de épocas de lluvia y sequía, lo que corresponde 
con los estudios metereológicos y los escenarios publicados (Buytaert y 
Ramírez Villegas, 2012). Sin embargo, estos estudios son muy generales 
y tratan cambios a una escala nacional o subnacional, pero no a nivel local 
de una comunidad. Por esto no es posible comparar la observación de la 
gente con datos reales. 
Varias investigaciones, en otras partes del mundo, han intentado hacer esta 
comparación, con éxitos mezclados. Gearheard et al., (2010), por ejemplo, 
registraron observaciones detalladas de Inuit en el ártico sobre cambios en 
patrones de viento, que no coincidían con datos de estaciones metereológicas. 
Por otro lado, sí podían confirmar cuantitativamente la observación de los Inuit 
de mayor variabilidad en temperatura entre días individuales. Marin (2010) 
llega a conclusiones similares en su trabajo con nómadas en Mongolia, 
cuyas observaciones sobre cambios climáticos pocas veces coincidían 
con las metereológicas. Estos estudios evidencian que las percepciones 
de comunidades indígenas no siempre son comprobables mediante las 
observaciones cuantitativas, hechas con herramientas científicas. 
La diferencia entre la observación por comunidades locales y la ciencia 
climatológica sobre el cambio climático puede tener varias razones: a.) la 
enorme atención reciente sobre el cambio climático, que logra que la gente 
tienda a percibir cambios y asignarlos al fenómeno global, sin que haya 
una variación medible; o b.) cambios en el ambiente causados por otras 
razones, atribuidos al cambio climático (ej. la deforestación causa la sequía 
de quebradas, pero las personas lo atribuyen a menor pluviosidad por el 
cambio climático). Dicho esto, también existen diferencias fundamentales 
entre la percepción científica y las observaciones hechas por la gente, que 
está afectada directamente por el cambio climático. Por ejemplo, donde la 
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ciencia obtiene los valores promedios y las áreas grandes, la gente local se 
concentra en valores extremos y en efectos locales. De la misma manera, 
donde la ciencia se concentra en parámetros individuales (reduccionista), 
las comunidades se concentran en el efecto combinado, integral (ej. la 
percepción de la combinación de viento, lluvia y temperatura). Finalmente, 
los parámetros medidos por la ciencia climatológica no siempre son 
apropiados para describir los fenómenos que percibe la comunidad —ej. el 
mosaico de la lluvia o el cambio de dirección en el viento— (Marin, 2010; 
Nakashima et al., 2012; Weatherhead et al., 2010). 
El hecho de que no sea posible validar las observaciones de las 
comunidades en los estudios de caso con datos de la ciencia climatológica 
es entonces explicable, tomando en cuenta el análisis antes mencionado: 
estas observaciones son a una escala muy local, sobre parámetros de 
interés directo de la comunidad y la percepción de una combinación de 
fenómenos; mientras que los datos científicos disponibles son a otra escala 
y nivel de abstracción. Esta complejidad e integridad de las observaciones 
de las comunidades no solamente implica que son difíciles de corroborar 
con datos científicos, sino que a la vez levantan la duda de si tiene sentido: 
el hecho de que un cambio sea percibido por una comunidad, hace real 
este fenómeno, cualquiera que sea su origen. 
Las estrategias de adaptación al cambio climático empleadas por las 
comunidades, en la mayoría de los casos, son prácticas de uso del territorio 
y de los recursos; están basadas sobre su experiencia milenaria en el 
ambiente en que viven, para confrontar los cambios que se den en este 
entorno. Resulta que estas prácticas tradicionales (cultivos diversificados y 
con pocos insumos externos, zonificación y rotación del terreno, cosecha 
y manejo de agua, planificación y diversificación en caza y pesca, etc.) 
también son adecuadas para adaptarse al cambio climático. Es decir, son 
pocas las prácticas, basadas sobre el conocimiento tradicional, que las 
comunidades emplean para confrontar el cambio climático y que fueron 
desarrolladas para tal fin. No obstante, estas son adecuadas para enfrentar 
una serie de desafíos, incluidos los de cambio climático. 
En una serie de publicaciones, Torres y Frías (2012) analizaron 
estrategias de adaptación al cambio climático en ambientes de montaña, 
en Latinoamérica. La base de la adaptación, según estos autores, es el 
conocimiento tradicional sobre el manejo del agua y la agrobiodiversidad. 
Las prácticas que presentan como exitosas para la adaptación al cambio 
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climático incluyen todas las que aparecen en los estudios de caso: 
agroforestería, diversificación en cultivos, cambio de ganado bovino a 
camélidos, reforestación con especies nativas, conservación de áreas 
protegidas, terrazas, cosecha de agua, etc. Esta serie de acciones ha 
sido promovida durante décadas, por todos los programas de desarrollo 
rural sustentable en los Andes; muchas de ellas, antes de la conciencia 
reciente de los impactos del cambio climático. Esto indica que estas 
prácticas, si bien no son desarrolladas para enfrentar el cambio climático, 
tienen su base en el conocimiento de la gente local para aplicar un manejo 
adecuado y adaptativo del ambiente, que las hace aptas para ser incluidas 
en estrategias de adaptación al cambio climático. A la vez, el constante 
acompañamiento a las comunidades por programas y agencias de apoyo 
(con base en la co-generación de conocimiento) indica que estas acciones 
están en constante evolución: necesitan adaptarse a la realidad actual, el 
mercado, la expectativa y la capacidad de las comunidades (Armitage et 
al., 2011; de Bièvre et al., 2012).
Es llamativo que todas las comunidades analizadas en este trabajo tengan 
un considerable volumen de conocimiento tradicional para observar y 
adaptarse al cambio climático. La diferencia radica en el nivel de detalle 
de este conocimiento (ej. la descripción minuciosa de las estaciones en el 
bosque tropical en Colombia vs. los cambios más drásticos observados en la 
lluvia en la Chiquitanía); pero todas tienen sus observaciones consolidadas 
y estrategias implementadas. Sin embargo, la capacidad de adaptación, 
y por esto la resiliencia de las comunidades, es diferente dependiendo de 
los recursos disponibles. Las dos áreas de bosque tropical tienen mayor 
resiliencia por la disponibilidad de espacio y bosques conservados. La 
comunidad en Colombia es bastante autosuficiente, tiene alta resiliencia por 
la fuerte organización y autodeterminación de su territorio. La comunidad en 
Perú tiene mayor accesibilidad que, a su vez, aprovecha para aumentar su 
resiliencia, ya que tiene capacidad de atraer turistas y acceder a mercados 
para actividades alternativas. La zona alto andina de Bolivia tiene bastante 
menor capacidad de adaptación que la zona en Perú, porque este país tiene 
mayor diversidad de terreno y más diversidad de cultivos y medios de vida. 
El rol de la organización social tradicional no ha sido analizado con tanto 
detalle como las prácticas de adaptación en sí, aunque es un aspecto 
fundamental de las estrategias de adaptación (Nakashima et al. 2012). 
Según Adger y Brown (2009), adaptación es un proceso social dinámico y 
la capacidad de una sociedad de adaptar es determinada por su habilidad 
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de actuar, decidir y aprender colectivamente. Los estudios de caso analizan 
cómo la organización juega un rol en la adaptación. Se ha demostrado 
cómo el cambio climático debilita la organización social, por ejemplo, 
porque la menor predictibilidad del clima quita credibilidad a los líderes 
de la comunidad y hacen menos efectivas ciertas acciones colectivas. 
También, se menciona que en varias zonas la organización social en sí se 
está deteriorando por diferentes factores (emigración, inmigración, trabajos 
afuera de la comunidad, acceso a nuevos medios de comunicación, etc.). 
Por otra parte, el hecho de que en todos los casos se observaron más 
estrategias de adaptación estructurales (cambios en cultivos, zonificación y 
planificación) que estrategias de adecuación (coping), es una demostración 
de que la organización social funciona, ya que es requerida para poder 
hacer estas estrategias más drásticas. En pocos casos, la organización 
fue adecuada o fortalecida como parte de adaptación al cambio climático; 
y donde esto ocurrió fue, principalmente, para apoyar una cierta actividad o 
producto (asociación de productores de quinua, comité forestal, asociación 
para mejorar mercado de Cusi, etc.).
Observaciones finales
Las comunidades locales en muy diferentes ecosistemas de América del 
Sur observan en detalle los efectos del cambio climático en el ambiente. Las 
percepciones dependen mucho de la zona y se refieren específicamente a 
aquellos elementos naturales que más están asociados a la forma de vida 
de la comunidad.
El conocimiento tradicional de las comunidades locales les brinda una base 
para implementar prácticas de uso de la tierra y de recursos adecuadas 
en estrategias efectivas de adaptación al cambio climático. Más que 
enfocadas específicamente en el cambio climático, estas prácticas son 
desarrolladas para enfrentar desafíos y cambios ambientales en general, y 
por esto sirven también para la adaptación al cambio climático.
Las comunidades suramericanas han adaptado su medio de vida con 
estrategias estructurales más que estrategias de adecuación; esto implica 
una estructura social y cultural fuerte que brinda las condiciones para 
cambios colectivos. Sin embargo, pocos casos reportan una adaptación 
de las estructuras sociales y culturales para enfrentar el cambio climático.
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Las prácticas basadas en conocimiento tradicional no siempre son 
económicamente rentables (ej. puna boliviana, selva húmeda), ni 
necesariamente sustentables (ej. quema de pajonal, caso Chimborazo 
y Ancash). Además, las prácticas tradicionales no siempre se han 
mantenido activas durante las generaciones (ej. Chimborazo, Ancash). 
Finalmente, la realidad social, cultural y económica actual es diferente a 
la realidad de varias generaciones atrás (todos los casos). Por esto, las 
prácticas tradicionales incluidas en estrategias de adaptación requieren 
de investigación, innovación, recuperación y capacitación continua. Esto, 
en la práctica, lo hace la misma comunidad mediante el monitoreo de la 
implementación; pero el acompañamiento de programas de apoyo, por 
parte de agencias gubernamentales y no gubernamentales, es clave para 
lograr esta innovación.
En los estudios de caso sistematizados en esta iniciativa, se ha demostrado 
que la capacidad de adaptación de las comunidades depende de muchos 
factores, especialmente, de la disponibilidad de los recursos naturales y 
el acceso a otras actividades y mercados. El volumen del conocimiento 
tradicional disponible (que existe en todos los casos) aporta a esta 
capacidad, aunque no la determina.
El cambio climático no es el único cambio que están confrontando las 
comunidades. La degradación ambiental general, la contaminación por 
industrias extractivas, la deforestación, la colonización, los conflictos 
armados, la inmigración de personas de otros grupos culturales, la 
emigración de fuerza laboral, la construcción de carreteras, etc., son 
apenas unos ejemplos de cambios que impactan a las comunidades de 
los estudios de caso y que probablemente tienen un efecto similar o mayor 
sobre el ambiente y la sociedad que el cambio climático. Una estrategia 
de adaptación no puede confrontar solamente cambio climático, cuando 
existe un abanico de cambios ambientales, sociales y económicos. 
En un ámbito que cambia continuamente, por el cambio climático y otros 
cambios, el conocimiento tradicional no encuentra las mismas condiciones 
en las cuales fue generado. Por esto, el saber tradicional no tiene la 
respuesta a la situación actual; pero sí brinda elementos que pueden 
ser incluidos en las estrategias de adaptación, complementado con el 
conocimiento científico y apoyado por un marco legal y político que facilita 
el pleno desarrollo de esas estrategias.
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Introducción
En términos generales, el cambio climático se ve como un proceso reciente 
de aumento de la temperatura y, al mismo tiempo, de transformaciones 
marcadas en los ecosistemas y paisajes, con consecuencias para todos 
los seres vivos, incluso, la humanidad. Las comunidades indígenas de la 
Amazonia tienen mucha información y entienden con mucha claridad los 
procesos climáticos —incluido el cambio climático—, gracias a sus propias 
visiones de lo que significa el clima y los fenómenos asociados, como: 
lluvias, vientos, luminosidad, nubosidad, temperatura, rayos, etcétera. 
Todos estos elementos determinan la dinámica de los ciclos anuales, 
ciclos multianuales y estacionalidad del bosque. Por otra parte, los pueblos 
indígenas poseen un amplio conjunto de mitos y narraciones relacionado 
con el clima, los fenómenos de evolución y las estructuración de los 
paisajes, a partir de eventos originados por los seres creadores, quienes 
modelaron el mundo actual y crearon los accidentes geográficos, por una 
parte, y las temporadas, ciclos o estaciones que conforman la dinámica del 
calendario ecológico, por otra.
82
Cuando el tiempo no hace caso la memoria profunda de los eventos climáticos extremos 
y adaptación al cambio climático en comunidades indígenas de la Amazonia colombiana
La mitología de origen da cuenta también de eventos catastróficos 
ocurridos en el pasado lejano, que se relacionan con eventos climáticos 
y geológicos, los cuales son fundamentales para entender el clima actual. 
Con esta información, los indígenas enfrentan las situaciones cambiantes 
actuales, pero paradójicamente no son partícipes en el debate institucional 
y académico sobre el cambio climático. Por esta razón, el presente artículo 
pretende abordar algunos aspectos de la memoria colectiva sobre el 
clima y sus transformaciones; del conocimiento tradicional sobre los ciclos 
estacionales, anuales y multianuales; y anotaciones sobre las prácticas y 
estrategias de adaptación de la vida cotidiana de los pueblos indígenas 
amazónicos según los factores cambiantes del clima. Con esto, se intenta 
llamar la atención sobre la necesidad de que los saberes y las prácticas 
tradicionales formen parte del debate académico. Así, se contaría con un 
saber detallado y vivido de muchos acontecimientos metereológicos y 
con una serie de lecciones aprendidas, que conformarían un marco ético 
de las relaciones con la naturaleza que se deben reconocer e incluir en 
los debates actuales. De la misma manera, es importante que haya una 
amplia participación en el debate político de conocedores locales para la 
toma de decisiones y formulación de políticas adecuadas, en cuanto a la 
adaptación al cambio climático y programas de prevención y mitigación de 
efectos negativos de eventos climáticos, como incendios e inundaciones.
Los eventos catastróficos en la mitología indígena: 
inundaciones, incendios y oscuridad
Los pueblos indígenas amazónicos poseen una extensa mitología 
asociada a eventos de la formación de la Tierra y el modelamiento de los 
diferentes paisajes acuáticos y terrestres. Este conjunto de narraciones 
orales se denomina historias de creación o mitología de origen; en ellas se 
expresa la profunda memoria de largo plazo de eventos catastróficos en la 
formación del paisaje y de los fenómenos climáticos asociados.
Los eventos extremos y catástrofes naturales han dejado una profunda 
huella en la humanidad. Se han documentado a través de narraciones 
orales transmitidas de generación en generación y son consideradas como 
leyendas y mitos. Su máxima expresión narrativa surge a partir del diluvio 
universal, evento climático catastrófico que en los últimos años ha sido 
objeto de exhaustivos estudios científicos; estos combinan ciencias, como 
la geología, geomorfología, arqueología y paleoclimatología, que intentan 
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explicar y demostrar su real ocurrencia. El fenómeno real del diluvio 
universal en el Mediterráneo, en el estrecho de Bósforo y la formación del 
mar Negro, es una muestra clara del alcance de la investigación científica, 
documentada por Ryan y Pitman (1999), que cada vez tienen mayor 
acogida en el ámbito académico.
Este tipo de historias relacionadas con la inundación y el gran diluvio se 
repite en casi todas las poblaciones humanas y los pueblos amazónicos no 
son la excepción. La mitología indígena del noroccidente de la Amazonia 
incluye varias narraciones sobre diversos tipos de inundaciones, que 
incluyen desde la gran inundación del mundo, hasta eventos de menor 
intensidad, que explican la presencia de lagos, áreas inundables y zonas 
de cananguchales; estos ecosistemas se pueden considerar grandes 
humedales y, por lo tanto, parte del mundo del agua.
Al igual que las inundaciones, que corresponden a versiones en diferente 
escala del gran diluvio, la mitología incluye menciones a los incendios 
forestales o grandes quemas, que arrasaron con amplias porciones del 
bosque húmedo tropical. También, hace referencia al robo del Sol, lo que 
produjo momentos de oscuridad generalizada en la selva, que afectaron 
muy fuertemente a las poblaciones humanas. Estos fenómenos de gran 
escala se destacan en la tradición oral de los indígenas amazónicos; por lo 
que se hará un somero análisis sobre ellos, para relacionarlos con la real 
ocurrencia de fenómenos climáticos extremos y sobre su presencia dentro 
del saber tradicional, como lecciones aprendidas por la humanidad acerca 
del comportamiento de la naturaleza, los fenómenos del clima y las formas 
de enfrentar el cambio climático.
El árbol-agua y la formación del río Amazonas
En primer lugar, se debe mencionar las historias de origen del gran río 
Amazonas y la conformación de la gran cuenca, a partir del mito de creación 
conocido como el árbol-río o árbol-agua. Dicha narración posee una 
variedad de versiones, de acuerdo con la etnia y el conocedor tradicional 
que lo cuente.
La historia del árbol-río se escucha en toda la Amazonia colombiana y 
cuenta la creación de los tres referentes del mundo acuático que explican 
la ecología del bosque húmedo tropical: el árbol-río del mundo de arriba o 
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río que vuela, el árbol-río Amazonas o río que corre y árbol-río del mundo 
de abajo o río subterráneo.
A partir de una versión resumida de la narración yucuna-matapí, recogida 
por Van der Hammen (1992), haremos un análisis de los significados y 
relaciones entre los tres árboles ríos. La historia cuenta lo siguiente:
Los Karipulakena vivían con una tía, Amerú. Ella les cocinaba y les 
daba un poquito de agua, todavía no existían los ríos. Lajmuchi, 
el menor de los hermanos, quiso averiguar de dónde sacaba el 
agua su tía y una noche se hizo el dormido y la siguió, convertido 
en murciélago, cuando ella salió en busca del agua. Cuando la tía 
llegó a su destino, revisó que nadie la siguiera y, con una cuya,1 
sacó agua del tronco de un árbol y, después, sacó de ahí también 
unos pescados. De regreso a la casa Amerú, encontró a los 
hermanos dormidos, preparó los pescados y se los comió. Por la 
mañana, Lajmuchi le preguntó a su tía en dónde podía conseguir 
agua para bañarse. La tía le contestó que ella recogía el agua 
(juni) por la noche, recolectándola de las hojas de los árboles del 
monte y que era una tarea muy dura.
Lajmuchi les contó a sus hermanos que había un árbol de 
donde la tía sacaba el agua y se pusieron a buscarlo. Cuando lo 
encontraron, le avisaron a la tía que iban a tumbarlo. Ella les dijo 
que era muy peligroso, puesto que en los ríos se podían ahogar 
los niños, porque era agua (wei), pero que si lo iban a tumbar, 
debían poner una pasera de balso2 para que el árbol no siguiera 
derecho para el mundo de abajo.
Los Karipulakena hicieron la pasera y tumbaron el árbol, este 
siguió derecho pasando la pasera de balso y se fue al mundo de 
abajo, convirtiéndose en el río subterráneo weilama, el cual tenía 
pescado bueno y agua buena, no tenía enfermedad; la tía saltó al 
mundo de abajo llevándose la comida cultivada. Los Karipulakena 
estaban bravos porque la tía los había engañado y por haber 
seguido los consejos de una mujer. Decidieron, entonces, buscar 
otros árboles con agua y encontraron uno sin pescado, uno con 
1  Vasija vegetal o totumo.
2  Plataforma de madera liviana.
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solo puño,3 temblón4 y boas, y uno que tenía de todo, pescado 
bueno como malo, y decidieron tumbar este último. Esta vez 
fabricaron una pasera de madera buena y el árbol caído empezó 
a mover el agua. Este río también se llama wei.
En esta historia, se destaca la relación agua-árbol que, en términos de la 
fisiología vegetal, resulta muy clara, debido al alto contenido de agua en 
los troncos. Cuando los seres creadores hablan de abrir una ventana en el 
tronco, se refieren a abrir un hueco traspasando la corteza hasta el centro 
o corazón del árbol, en donde se encuentran los tejidos que transportan 
mayor cantidad de agua. Existen especies de árboles que, al tumbarlos con 
hacha, pueden generar chorros de agua de alta presión, hasta por quince 
minutos seguidos; esto muestra la estrecha relación anatómico-fisiológica 
del árbol y el agua. Además, la historia del árbol-río plantea un símil entre 
la red hídrica de la cuenca y la forma del árbol, pues su tronco es como 
la corriente principal, las ramas son como los afluentes y la raíz como el 
delta de la desembocadura.La narración continúa con una versión de la 
tumba del árbol-río, que dio origen al árbol de arriba y que corresponde a 
las formaciones de nubes y corrientes de viento —que generan los ciclos 
de lluvias y veranos—. De igual manera, se menciona con mayor detalle 
la tumba del árbol-río, que hace alusión al río Amazonas y, en distintas 
versiones, a ríos más pequeños, como el río Apaporis, que es el que se 
menciona en esta historia, también recogida por van der Hammen (1992):
Los Karipulakena, los cuatro huérfanos hijos de este mundo, vivían 
en la maloca de su tío Jeechú. Éste no los quería e intentaba 
matarlos, sin lograrlo. Un día, Jeechú los mandó a bañarse para 
que crecieran y se volvieran fuertes. Después de un tiempo, los 
mandó a tumbar un árbol en su futura chagra, pero escogió el 
árbol más grande. Mananiyo, la hija de Jeechú, se burló de ellos 
diciéndoles que eran muy chiquitos para tumbar el árbol, pero 
los Karipulakena le respondieron que cuando ellos terminaran de 
tumbar el árbol, ella se iba a orinar del susto. Los Karipulakena 
comenzaron a trabajar pero no lograron finalizar, porque el árbol 
era muy grueso.
3  Pez piraña.
4  Pez anguila eléctrica.
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De regreso a la maloca, Jeechú les preguntó si habían tumbado 
el árbol y ellos le respondieron que aún no, pero que al día 
siguiente estaría listo. Por la noche, Mananiyo fue hasta el 
árbol y le pegó las astillas que habían botado los Karipulakena. 
Cuando los hermanos volvieron al día siguiente, encontraron el 
árbol entero y se preguntaron quién le habría pegado las astillas. 
En todo caso, volvieron a trabajar hasta la tarde, pero tampoco 
lograron tumbarlo y regresaron a la maloca en donde el tío Jeechú 
les volvió a preguntar lo mismo y ellos contestaron de la misma 
manera. Así ocurrió varias veces que los hermanos encontraban 
el árbol entero.
Un día, Lajmuchi se dio cuenta de lo que estaba pasando y 
botó las astillas, las cuales se convirtieron en el pez puño negro 
(una especie de piraña muy común en el río Apaporis). Cuando 
Mananiyo fue por la noche a pegar las astillas, no las encontró. 
Jeechú había amarrado el árbol al cielo, utilizando bejucos para 
evitar que los Karipulakena pudieran tumbarlo. Al día siguiente, 
los Karipulakena fueron a tumbar el árbol, lograron cortarlo, 
pero éste permaneció colgado del cielo. Entonces, Lajmuchi se 
convirtió en la ardilla Meesí, subió hasta los bejucos y con los 
dientes de su papá, la guara, logró cortarlos. La pequeña ardilla 
Meesí nunca muere aplastada por los palos, porque brinca en el 
momento en que le van a caer encima. Lajmuchi fue cortando 
los bejucos y el árbol giró apuntando hacia el levante, luego 
volvió a girar apuntando hacia el poniente y cayó produciendo un 
gran estruendo, ahí se creó el río Apaporis. Mananiyo al verlo se 
orinó del susto. En el lugar donde ella orinó, creció un árbol con 
hojas pegajosas.
En cuanto a las menciones sobre que el árbol quedó colgado del cielo a partir 
de un bejuco, muchas versiones explican que este es el origen del árbol-
río de arriba; es decir, las nubes y su recorrido celestial, que en conjunto 
forman un gran río que vuela, hermano y espejo del árbol-río Amazonas. 
En todas las versiones se cuenta que este árbol quedó colgado mirando 
primero hacia el occidente y que luego giró para quedar mirando hacia el 
oriente, en la dirección que finalmente cayó en este mundo; por esa razón, 
el río Amazonas corre hacia el océano Atlántico y no hacia el Pacífico, 
como estuvo apuntando anteriormente. Puesto que el mito es válido para 
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el río Amazonas en general y en particular para cada río, cada uno tiene 
una orientación específica. Con relación a la mención del río Amazonas, 
su recorrido ha cambiado a través del tiempo: el río Paleoamazonas 
(que desembocaba en el Pacífico en el Mioceno medio), se convirtió, en 
el Mioceno tardío, en el Amazonas actual que desemboca en el océano 
Atlántico, con un cambio completo de dirección. Como lo señalan varios 
estudios de la geología y evolución del paisaje de la cuenca amazónica 
(Hoorn et al., 2010).
El río de arriba o río que vuela es fundamental para explicar también 
el régimen hídrico de la Amazonia, ya que allí se recircula un altísimo 
porcentaje de su propia agua a partir de lo que algunos han denominado la 
bomba biológica.5 Esto ha permitido afirmar que más allá de ser el pulmón 
del mundo que regula el oxígeno, como se conoce en términos generales, 
la Amazonia se relaciona en mayor medida a la regulación del agua, a partir 
de la cobertura boscosa y la evapotranspiración. De hecho, cuando se 
observan imágenes satelitales de la gran cuenca amazónica, sorprende la 
gran cantidad de cursos de agua que se interconectan en una red inmensa, 
que se asemeja a las redes neuronales del sistema circulatorio con todas 
sus anastomosis.
El río Amazonas se forma, en la narración, a partir del gran árbol. Cuando los 
cuatro hermanos tumbaron el primer árbol, este en su caída siguió derecho 
y se metió por debajo del mundo para convertirse en el río subterráneo y 
el origen de las aguas profundas; las cuales también actúan, de manera 
dinámica, con las aguas superficiales en el ciclo hidrológico. A partir de esta 
narración, no deja de sorprender que estudios recientes muestren una gran 
acumulación de agua en forma de río, el gran Amazonas subterráneo que 
se encuentra debajo del río superficial.6 Esto reafirma esta estrecha relación 
del río más caudaloso del mundo con la formación de nubes, precipitación 
y las aguas subterráneas, tal como se plantea en el mito indígena, desde 
una visión relacional y simbólica que integra el funcionamiento de estos tres 
sistemas de agua, en una serie de hermosas metáforas que sirven de base 
para una posición ética del cuidado del mundo del agua.
5  Se pueden consultar los artículos del brasileño Antonio Nobre sobre la bomba biótica en la Amazonia.
6 La noticia recorrió el mundo y se encuentra ampliamente documentada en varias noticias de prensa en Inter-
net. Ver:  http://ultimosegundo.ig.com.br/ciencia/rio+de+6+mil+km+e+descoberto+embaixo+do+rio+amazon
as/n1597176670573.html Consulta: 18/07/2013
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La gran inundación: diluvio universal
Con relación al clima y los cambios extremos o catastróficos, en la mitología 
indígena se mencionan varias inundaciones del mundo y se nombran sus 
secuencias en versiones similares a la historia del arca de Noé y el diluvio 
universal. La mayoría de narraciones cuentan del aumento del nivel de las 
aguas, sin hacer alusión al incremento de las lluvias, como en el diluvio 
universal; más bien hacen énfasis en la temperatura del agua, ya que era 
agua muy caliente. El mito no se ubica en el agua sino en los cerros o montes 
elevados, en donde se refugió la humanidad, y no en una canoa grande, 
como puede esperarse en la Amazonia.
La versión indígena cuenta cómo el mundo terrestre se fue ocupando por 
el agua, en un proceso similar al cambio estacional del nivel del agua que 
define los actuales periodos de aguas ascendentes; en este caso, alcanzó 
un nivel excepcional y jamás imaginado de aguas altas.
En el mundo cubierto de agua, se dio el proceso de transformación de 
la gente en seres acuáticos y se nombran casos como el pez pintadillo 
(Pseudoplatystoma fasciatum y Pseudoplatystoma tigrinum), que 
correspondían a brujos o chamanes humanos que se convirtieron en 
estos peces en el mundo acuático, lo que explica la razón de sus cuerpos 
pintados. También, se formaron muchos de los grupos de peces y de ahí 
viene la estrecha relación de muchas etnias con el agua, los ríos y los 
seres acuáticos. Un ejemplo de ello es la denominación de algunos grupos 
indígenas como gente pez o waí masá, como en el caso de varios grupos 
asentados en el río Pirá Paraná.
La mención al agua caliente pudo haber correspondido a un evento 
extremo, como una explosión volcánica cuya lava calentó el agua; la 
emergencia de aguas termales del subsuelo en un proceso a gran escala 
o la entrada de agua a los cráteres de los volcanes, lo cual generaba de 
inmediato inmensas capas de vapor. Este fenómeno se interpreta como la 
venganza del oso perezoso (Bradypus tridactylus), en versión gigante, que 
cubrió con su orina este mundo, y de ahí viene lo caliente del agua. En el 
proceso de enfriamiento del agua, la historia indígena cuenta cómo fueron 
enviados animales mensajeros a probar la temperatura. Así, como en la 
historia de Noé, se envió a la paloma a buscar terrenos secos.
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La narración yucuna-matapí menciona al mico huicoco (Callicebus 
torquatus) como uno de los primeros enviados. Este introdujo sus manos 
en el agua y se quemó tan fuerte, que las limpió en su pecho, razón por 
la cual tanto manos como pecho quedaron blancos y esta característica 
anatómica quedó para siempre en su piel y es el elemento distintivo de 
su especie. De igual manera, se explican las características de la chucha 
(Didelphis sp) que, al ver que el huicoco se quemaba las manos, decidió 
meter su cola cuando aún el agua estaba muy caliente, por lo que le quedó 
el rabo pelado hasta la mitad.
Esta historia probablemente corresponde a un evento catastrófico de carácter 
volcánico de gran magnitud, como el diluvio universal en la versión bíblica, 
que quedó grabado en la memoria de las poblaciones que lo sufrieron y su 
historia fue transmitida de manera oral de generación en generación.
El robo del Sol: la oscuridad de la Tierra
La historia del robo del Sol, robo de la luz del Sol o robo de la claridad de la 
Tierra es también de enorme importancia entre los indígenas amazónicos. 
Esta habla de un largo periodo de oscuridad y tinieblas para los pobladores 
del bosque.
En general, las versiones de las etnias del noroccidente amazónico cuentan 
sobre la existencia de un periodo de oscuridad causado también por el gran 
oso perezoso; en virtud de que este animal, que vive colgado en el dosel del 
bosque, era de un tamaño tal que alcanzó a tapar el Sol con su cuerpo y crear 
una enorme sombra que no dejaba penetrar los rayos solares, creando hambre, 
confusión y muerte entre las tribus que ocupaban la selva. Después de un 
largo tiempo de penuria para los humanos, los seres creadores tomaron sus 
cerbatanas y dardos y le dispararon al perezoso, pero ninguna flecha le hacía 
daño; hasta que por fin le apuntaron a una de sus extremidades delanteras y 
dieron en el blanco. Con la flecha clavada en el dorso de la mano, el oso soltó 
el brazo generando un pequeño hueco, por el cual se pudieron colar algunos 
rayos de luz nuevamente a la Tierra. Estos gradualmente restauraron la vida 
de las plantas, los animales y la humanidad. Narraciones similares en otras 
partes del mundo hacen alusión al fenómeno de erupciones volcánicas de 
gran magnitud, que generan enormes columnas de ceniza y humo.
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La emisión de columnas de humo como producto de la actividad volcánica 
es bien conocida y visible. La evidencia muestra que se han producido mega 
emisiones en algunas épocas y lugares específicos, que han generado 
periodos de oscuridad, debido al bloqueo de los rayos solares. Así, como se 
ha ubicado el diluvio universal en áreas como el Bósforo-mar Negro, parece 
ser que emisiones como las del volcán Krakatoa, en el Pacífico, alcanzaron 
a cubrir enormes áreas geográficas y crearon una fase de oscuridad, lo 
que dio lugar a situaciones como la descrita en el mito del robo del Sol por 
parte del oso perezoso. Este fenómeno podría corresponder a la presencia 
de una extensa nube de humo, generada por una actividad volcánica de 
enormes proporciones. Por su parte, la explicación del flechazo de la mano 
del perezoso puede coincidir con el momento en que empieza a disolverse 
la gran nube de humo y se filtran de nuevo los rayos del sol. La explosión 
del volcán Krakatoa en 1883 fue descrita por múltiples viajeros de la época 
y alcanzó a cubrir los cielos de Europa y el continente americano durante 
varios meses. Son fenómenos que generan huellas imborrables en la 
memoria colectiva y se relacionan también con la historia, las relaciones 
de parentesco y las rutas de poblamiento de las diversas etnias a lo largo 
del río Amazonas y su cuenca.
Las quemas del mundo: los grandes incendios forestales
La narrativa indígena cuenta también sobre periodos muy secos o muy 
calientes, ya que son tiempos en los cuales se presentan grandes quemas. 
Los incendios en el pasado se encuentran bien documentados, a partir 
de los estudios de palinología o análisis del polen fósil, usados para 
reconstruir los paisajes del pasado o paleoecología. Cuando se analizan 
las muestras de polen, muchas veces los granos se encuentran asociados 
a la presencia de partículas de carbón, que nos muestran la magnitud de 
los eventos de fuego en el pasado. En la actualidad, el efecto y el alcance 
de los incendios forestales en la Amazonia son de cobertura tan amplia 
que, en años muy recientes, el aeropuerto de Leticia (ciudad ubicada en 
el noroccidente amazónico en la frontera entre Brasil, Perú y Colombia) 
tuvo que ser cerrado por una semana como consecuencia de los incendios 
provocados en Rondonia, en la Amazonia brasileña, ubicada a varios cientos 
de kilómetros. En el pasado se presentaron muchos incendios, pero en la 
memoria colectiva de los indígenas de la Amazonia colombiana se hace 
mención a una gran quema, que coincidió con un periodo extremadamente 
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seco y alcanzó magnitudes como la señalada anteriormente. Esta situación 
también podría ser la explicación de un evento de oscurecimiento de la 
Tierra por un periodo de semanas o meses, tal como el mencionado en la 
historia del oso perezoso y el robo del Sol.
En términos generales, la mitología indígena está llena de historias 
relacionadas con fenómenos climáticos, en especial, con situaciones 
extremas; por lo que para los pueblos indígenas el cambio climático no es 
nada nuevo. Los eventos extremos han dejado huella y enseñanzas para 
poder enfrentarlo mediante múltiples estrategias y acciones de prevención 
y control, que es lo que en los mitos se transmite como lecciones aprendidas 
de la supervivencia de la humanidad.
El calendario ecológico indígena: 
armonizar el clima y la humanidad
Comprender el tiempo para convivir con él es uno de los principios 
ecológicos-culturales de los indígenas amazónicos. En este sentido, no 
debe resultar sorpresivo ni inesperado el detallado conocimiento tradicional 
y local sobre el clima y las relaciones ecológicas que se presentan a lo 
largo del ciclo anual y los ciclos multianuales del bosque húmedo tropical.
El clima (con todos sus fenómenos) se conoce entre los indígenas como 
«el tiempo», en una traducción simple al español; pero en su significado 
simbólico, el tiempo adquiere una amplia dimensión y se relaciona de manera 
muy fina con el concepto de «dueño espiritual» y de la humanización del 
clima. De esta manera, el Sol y la Luna corresponden a seres humanos, 
así como el viento, el fuego, la lluvia, el verano y el invierno: todos poseen 
un «dueño espiritual» específico.
El concepto de dueño espiritual le da una connotación ética a las relaciones 
con la naturaleza humanizada, dado que los «dueños» son los responsables 
del cuidado y control del buen uso de los recursos y de mantener relaciones 
armoniosas con la humanidad a lo largo de la diferentes estaciones. En 
este caso, el tiempo o el clima también tienen «dueño espiritual» y, por 
tal razón, siempre se debe tener contacto con ellos para que el tiempo se 
presente de manera secuencial y ordenada, siguiendo el orden ancestral 
del mundo que dejaron los seres creadores.
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Como expresión del conocimiento de los ciclos ecológicos, los indígenas han 
conformado, compilado e ilustrado sus calendarios anuales o calendarios 
ecológicos. Estos muestran las relaciones con las dimensiones siderales 
o el mundo de las estrellas y con los fenómenos ecológicos visibles en 
este mundo. Los calendarios ecológicos parten de la definición de los 
periodos del ciclo anual, que se asemejan a los doce meses definidos en 
el calendario gregoriano, pero que tienen una diferencia básica y enorme: 
el calendario indígena es dinámico y no estático como el nuestro y, en 
consecuencia, un periodo puede prolongarse, acortarse o no presentarse; 
mientras para nosotros un mes o una semana nunca puede desaparecer.
La nomenclatura de los periodos y estaciones se relaciona con las dos 
grandes divisiones entre verano(s) e invierno(s), que corresponden a 
los periodos con mayor cantidad de días soleados y días de lluvias más 
pronunciadas. Con estas dos grandes divisiones, se genera una gran 
cantidad de subdivisiones que representan periodos de menor duración y 
que se intercalan entre ellos.
La denominación de los periodos se realiza en función de los fenómenos 
ecológicos, de los ciclos de vida de algunas especies emblemáticas y de 
los tiempos de floración, fructificación y cosecha de especies silvestres o 
cultivadas. Sin embargo, la ocurrencia del fenómeno del friaje, generado 
por las corrientes frías de los vientos alisos del sur del continente —que 
al penetrar en la cuenca amazónica generan una temporada lluviosa y 
una marcada disminución de la temperatura que puede pasar de 35 ºC 
a 16 ºC en pocos días—, constituye el marcador estacional de mayor 
importancia que se puede presentar de principios de julio a principios de 
agosto y coincide con el inicio del año entre los indígenas de la Amazonia 
colombiana.
La secuencia de los ciclos y estaciones se define en relación a especies 
emblemáticas como las orugas, mariposas o los gusanos, los cuales 
aparecen de manera masiva y siguiendo un orden específico. La aparición 
de los gusanos es resultado de una serie de relaciones ecológicas con 
sus especies vegetales hospederas y sus predadores y consumidores, 
incluyendo los humanos. El tiempo del sapo se llama así por el canto de 
este animal, que define el inicio de un invierno o final de un verano. Los 
insectos como la chicharra, con sus poblaciones enormes y sus fuertes 
cantos, marcan también una época de verano hacia principios del año, 
señalada como verano de chicharra por todas las comunidades indígenas. 
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Eventos masivos, como la subienda de peces, también son referencia para 
nombrar a las épocas del ciclo anual. El cambio extremo del nivel de las 
aguas de los grandes ríos o periodos hidrológicos, que pueden variar entre 
5 y 12 metros a lo largo del año, son también una referencia para nombrar 
las temporadas del calendario ecológico.
Debido a que el calendario tiene «dueños espirituales», el chamán debe 
curar permanentemente el tiempo para que llegue en los momentos en 
que corresponde tradicionalmente. Por esta razón, el calendario anual está 
finamente hilado con el calendario ritual, toda vez que con la realización 
de los rituales se está llamando al «dueño espiritual» de la época, ya sea 
para que haga presencia o se ausente. En este sentido, el chamán debe 
controlar el tiempo a partir de los rituales, las normas de uso de los recursos 
y la reglamentación de las actividades humanas.
El conocimiento de los ciclos astronómicos por parte del chamán es 
fundamental para el buen funcionamiento del ciclo anual del mundo en 
que vivimos, debido a que los procesos y los fenómenos naturales que se 
presentan en la Tierra dependen de lo que sucede en el espacio sideral; 
por esto, es necesario el dominio de los diferentes niveles de los cielos 
o atmósferas, como se conocen localmente. Los ciclos y movimientos 
de la Luna y planetas (como Venus) y, en general, de la aparición de las 
constelaciones más visibles en el cielo amazónico son los principales 
responsables de los cambios estacionales. De este saber ancestral, 
conocido como etnoastronomía, se desprende el manejo de los ciclos en la 
Tierra; razón por la que la maloca o gran casa comunal tradicional funciona 
también como un observatorio astronómico, que define el calendario ritual 
y el reloj solar, que marca el tiempo diario a partir del Sol, a través de la 
ventana superior o cumbrera.
Puesto que el tiempo, las fases o las estaciones del año se humanizan y 
tienen un dueño espiritual a nivel chamánico, se manejan con los rituales y a 
cada grupo étnico le corresponde una tarea específica para que el calendario 
ecológico se dé en la secuencia debida. Así es que el control del tiempo se 
ve como una acción colectiva de todas las etnias, cada una de las cuales 
debe cumplir sus tareas rituales en el periodo justo del año.
En las condiciones alteradas del clima actual, un conocido anciano 
chamán de la etnia yucuna afirmaba que él curaba el tiempo con los otros 
chamanes, pero que por razones de comportamiento de la gente y factores 
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externos del mundo del blanco «el tiempo ya no hace caso». Es decir, los 
periodos se presentan cuando quieren y no en el orden que debe ser. Esta 
es una clara alusión a las transformaciones del clima, fenómeno que se 
sale de las manos de los indígenas y que proviene de las acciones del 
mundo del blanco, por no cumplir con los mandatos del uso equilibrado de 
los recursos y con sus responsabilidades rituales.
Calendario ecológico y calendario de la salud
Existe una integración entre el calendario ecológico o ciclo anual, la salud 
de las especies del bosque y la salud de los humanos. En virtud de esta 
integralidad, se definen épocas de presencia de enfermedades y, por lo 
tanto, una de las tareas chamánicas es la prevención y el control de las 
enfermedades y epidemias asociadas a temporadas específicas. Para esta, 
el chamán define una serie de normas para el consumo de algunos recursos, 
incluyendo la formulación de estrictas dietas y restricciones de consumo, 
que incluyen incluso la prohibición total de uso de algunas especies. La 
sofisticación de esta relación entre calendario anual y enfermedades 
puede ser la base para que las autoridades gubernamentales acepten y 
coordinen con las comunidades indígenas la prestación del servicio de 
salud y se defina un calendario común de atención en estas zonas.
Cambio climático: chagras7, rastrojos y animales 
Las comunidades indígenas del medio río Caquetá identificaron una serie 
de impactos del cambio climático en su vida cotidiana y en relación con 
las actividades productivas. Se mencionan el aumento de la temperatura 
diurna, la afectación de las chagras o campos de cultivo y la afectación a 
los animales tanto en el río como en la selva.
El aumento de temperatura se relaciona con que anteriormente, durante la 
mañana, se podía cumplir con una serie de actividades, en especial en la 
chagra; pero, en la actualidad, por el calor insoportable, no se pueden llevar 
a cabo. El calor en la mañana, en especial hacia las diez de la mañana, es 
inaguantable y produce dolores de cabeza y mareo: «la espalda le brilla a 
la gente»; no se puede llevar a los niños a la chagra, porque lloran todo el 
7  También se denominan chacras en otros lugares de América.
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tiempo y no aguantan el calor; el sol cansa muy rápido y no deja trabajar 
bien; toda la vegetación se reseca y da miedo prender una hoguera, como 
antes; incluso, el piso se pone bien caliente para caminar.
En cuanto a los cultivos, se afirma que tampoco aguantan la temperatura; 
muchos de ellos ya no crecen, tienen tallos cortos y quedan los tubérculos 
sin hojas. En especial la yuca, que es el producto más importante, se 
sale de la tierra y queda fibrosa; lo que afecta la producción. Los frutales 
producen frutos más pequeños y compactos, pero esto tiene su ventaja 
en sabor, porque se ponen más dulces y sabrosos; pero no maduran en 
su tiempo debido y, en muchas ocasiones, no hay cosechas buenas e, 
incluso, no tienen pepas. Por su parte, los rastrojos tampoco crecen como 
antes y ahora son solo yarumitos (Cecropia sp), sin la diversidad de antes. 
Los indígenas mencionan también el incremento de las visitas de los 
animales a la chagra; cuando los frutos no son suficientes para mantenerse, 
buscan los cultivos de la gente como alternativa para alimentarse. En este 
sentido, muchos animales se convierten en plagas y afectan seriamente la 
producción de la chagra.
Con relación a las actividades de pesca y cacería, los pobladores locales 
también señalan impactos del cambio climático. Un ejemplo de cómo es 
la afectación se ve en la distribución biogeográfica de las especies, pues 
ahora en ciertas áreas del río se presentan poblaciones de peces que no 
existían anteriormente y que son denominados «peces de ahora nomás». 
Su presencia se ha dado en las últimas décadas, a partir de subidas 
inesperadas del nivel del agua del río Caquetá; lo que ha permitido que 
ciertas especies que no podían traspasar o remontar las barreras geográficas 
de los rápidos, raudales o chorros, con estas subidas inesperadas del nivel 
encontraron caminos para pasar estas formaciones rocosas y ampliar el 
rango de su presencia aguas arriba. Ejemplos de estas especies son el 
pez cebra (Brachyplatystoma juruense) y la arawana (Osteoglossum sp), 
que hoy en día se distribuyen entre el chorro de Córdoba y el gran chorro 
de Araracuara, zona que anteriormente no ocupaban.
Con respecto al mundo de los peces, también se menciona que, ante 
la rápida disminución del nivel de los ríos en época de verano, muchas 
especies no encuentran dónde refugiarse y, en varias ocasiones, se 
encuentran altas cantidades de ejemplares muertos en el fondo de los 
canales y orillas que se han secado muy rápido.
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La fauna silvestre también recibe los efectos de los cambios del clima. 
Cuando los veranos se prolongan, las cabeceras de las quebradas se 
secan y los animales deben buscar las orillas de los ríos grandes y la parte 
baja de las quebradas para beber agua. La concentración de animales 
que se produce genera conflictos territoriales entre ellos y además estos 
quedan más expuestos a los cazadores.
De manera contraria, en los inviernos prolongados, con la alta subida del 
nivel del río, las especies de fauna que ocupan las áreas inundables se 
refugian en los escasos terrenos elevados; estos conforman una especie 
de islas, conocidas como restringas. Así, los animales se vuelven más 
vulnerables a la cacería, porque se deben concentrar en poco espacio. 
En ocasiones excepcionales, con subidas inesperadas del nivel del agua, 
estas islas pueden desaparecer provocando una alta mortalidad de las 
poblaciones animales, como los borugos (Agouti/ Caniculus sp,) armadillos 
(Dasypus sp) y puercoespines o ratas espinosas (Echimydae).
La vegetación también expresa cambios a partir de las variaciones del clima, 
en aspectos como: una menor producción de frutos, floración limitada e, 
inclusive, caída de frutos por desecamiento, todo con mayor frecuencia. 
De igual manera, los patrones fenológicos se encuentran trastocados y, 
en muchas ocasiones, no se presentan fases de floración y, por lo tanto, 
tampoco de fructificación. Muchas especies de patrones anuales de floración-
fructificación pueden pasar a fructificar cada dos o tres años. En todo caso, 
los indígenas afirman que la vegetación de la selva aguanta mucho más que 
las especies cultivadas y que los animales.
Las estrategias indígenas 
de adaptación al cambio climático
Las comunidades indígenas en la Amazonia colombiana poseen una 
variedad de elementos para definir estrategias y acciones para enfrentar 
el cambio climático y con buenas herramientas y elementos para la 
adaptación. En primer lugar, el cambio climático y las situaciones extremas 
del clima no son nuevas para los indígenas; de hecho, la mitología está llena 
de referencias sobre estos factores de cambio extremo, como las grandes 
inundaciones o las grandes quemas ocurridas en el bosque tropical. Las 
narraciones señalan cómo la humanidad en esas épocas ancestrales 
sobrevivió a estos hechos y se recompuso al aprender a enfrentarlas.
Cuando el tiempo no hace caso la memoria profunda de los eventos climáticos extremos 
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Por otra parte, los indígenas amazónicos tienen un amplio conocimiento 
tradicional del territorio, de sus recursos y de los ciclos de la naturaleza, 
lo cual es una base sólida para reaccionar frente a los cambios. En este 
sentido, el vivir en un ambiente tan complejo como el bosque amazónico 
constituye una enorme ventaja, dado que las relaciones ecológicas plantean 
múltiples opciones en el marco de diversidad de especies, poblaciones 
naturales y gente que las usa y se acomoda a nuevas situaciones, ya sea 
evitando el uso o reemplazándolo.
En cuanto a los sistemas productivos, los pueblos indígenas han 
documentado sobre los sofisticados sistemas agrícolas conocidos 
como chagras, los cuales contienen una enorme variedad de semillas8 
(tubérculos, frutales, tallos y hojas), cuyas características les han permitido 
enfrentar periodos secos: aquellas variedades son resistentes a veranos 
prolongados y, de manera similar, las semillas han logrado adaptarse a 
inundaciones o largos periodos de invierno. Se cuenta con todo un arsenal 
de semillas con que pueden enfrentar cualquier situación climática, 
sin olvidar que esto va de la mano con el dominio y la transferencia de 
prácticas agrícolas. 
Recientemente, han optado por opciones de manejo de suelos y paisajes 
con alternativas como la de tener tres tipos de chagras: una en el plano 
inundable, otra en las terrazas bajas y una tercera en las terrazas altas o 
plano sedimentario del terciario, tal como lo han mostrado Iris Andoque y 
Hernando Castro (2012) en su publicación sobre las chagras del medio 
río Caquetá.
En el mismo sentido de las chagras, el manejo de la fauna silvestre y de la 
pesca generará opciones desde el conocimiento tradicional que permitan, 
en las condiciones actuales, enfrentar el cambio climático. La cacería se 
efectúa sobre más de un centenar de especies y la actividad pesquera de 
autoconsumo se realiza sobre cerca de 150 especies: dicha diversidad 
brinda muchas opciones de manejo y adaptación.
El conocimiento tradicional y la experiencia local de las comunidades con 
respecto al clima es un tema que cobra cada vez mayor importancia en el 
marco internacional: Barjes y Folke (2000) lo analizan desde el marco de 
resiliencia; Ulloa (2011) compila una serie de artículos relacionados con los 
8  Ver: Rodríguez, Abel. Las plantas cultivadas por la gente de centro en la Amazonia colombiana. Proyecto 
Putumayo Tres Fronteras del Programa Trinacional. Tropenbos Internacional Colombia, Bogotá, 2013.
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aspectos culturales del clima. Pues bien, para abordar el cambio climático 
y la adaptación por parte de las comunidades, es preciso contemplar 
con mayor detalle las visiones locales. Los indígenas de la Amazonia, 
particularmente la etnias del medio río Caquetá, mantienen una tradición 
oral viva que se comparte, se actualiza y se transmite a las jóvenes 
generaciones en distintos espacios, desde el más cerrado e íntimo (padre-
hijo o abuelo-nieto), hasta espacios más amplios de mambeadero (parte 
central de la maloca que se usa para dialogar en horarios nocturnos). Por 
su parte, en la maloca, se comparten experiencias diarias y se programan 
las actividades de acuerdo al calendario ecológico. En este sentido, hablar 
del clima es una acción cotidiana, que genera reflexiones permanentes 
sobre los cambios climáticos, por qué “no hace caso” y cómo reaccionar 
frente a esto, basadas en el conocimiento ancestral o en propuestas más 
actuales. La intención es llevar las acciones de la palabra a la práctica.
No debemos olvidar que la adaptación al cambio climático pasa por 
un fortalecimiento, recuperación y documentación del conocimiento 
tradicional y local. De esta manera, se puede establecer plataformas de 
diálogo de saberes y de diálogo político, para la toma de decisiones y la 
definición de programas y acciones de adaptación al cambio climático, 
entre las instituciones del Estado y los pueblos indígenas. Con una amplia 
participación indígena, tal vez podamos recuperar las tareas rituales que 
acompañan al buen funcionamiento del clima, en las que cada uno cumpla 
con su función de cuidar el mundo, su territorio y con ser consciente de 
las implicaciones de sus acciones en torno al impacto sobre el clima 
global. Como producto del diálogo, es posible volver al momento en que 
el tiempo de nuevo obedezca, haga caso, y podamos generar armonía en 
las relaciones entre los humanos, el mundo en que vivimos y los procesos 
climáticos.
Cuando el tiempo no hace caso la memoria profunda de los eventos climáticos extremos 
y adaptación al cambio climático en comunidades indígenas de la Amazonia colombiana
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La relación entre conocimiento tradicional1 y 
políticas públicas: su aporte a la adaptación 
al cambio climático
Rodrigo De la Cruz
Rodrigo de la Cruz: Consultor y asesor indígena (pueblo kichwa/kayambi) en biodiversidad, 
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como en el Proyecto El Clima Cambia, Cambia Tú También, con la UICN; y actualmente es 
Coordinador Técnico del proyecto ICAA II/COICA, del Consorcio Paisajes Indígenas.
El presente artículo tiene como objetivo plantear la importancia de los 
conocimientos tradicionales en la formulación de políticas públicas para 
la adaptación al cambio climático, desde la perspectiva de los pueblos 
indígenas en el caso ecuatoriano. 
Los conocimientos tradicionales juegan un rol protagónico en las estrategias 
de adaptación de las comunidades indígenas al cambio climático, debido 
a que sufren de manera directa los impactos sobre sus condiciones de 
vida. Durante largo tiempo, los pueblos indígenas han sabido preservar y 
conservar el medioambiente y los recursos naturales, además de brindar 
respuestas adaptativas frente a los cambios de su entorno, especialmente 
climáticos. Por lo tanto, estos conocimientos deben ser reconocidos de 
manera explícita en las políticas públicas para fortalecer esa estrecha 
relación entre ser humano/naturaleza/conservación. 
El documento brinda un panorama general sobre el contexto del cambio 
climático y los impactos en los pueblos indígenas, para luego centrarse en las 
propuestas que se han formulado desde los pueblos indígenas. Seguidamente, 
se hace referencia al tratamiento normativo en el Ecuador y una mirada de 
cómo se ha ido incorporando en la legislación nacional el tratamiento de estos 
1  En el documento se hace referencia, de manera muy frecuente, a los conocimientos tradicionales o saberes 
ancestrales. A efectos de tener una mayor comprensión de lo que implican estas denominaciones, se debe 
entender que los conocimientos tradicionales son el conocimiento general que tienen los pueblos indígenas 
sobre sus diferentes manifestaciones y prácticas de relación con el entorno que los rodea y, en particular, con 
el medioambiente; en tanto que los saberes ancestrales son conocimientos que están atribuidos o deposita-
dos en muy pocas personas de un pueblo —en este caso, por ejemplo, en los ancianos, en los chamanes y 
la comunidad—, que por su propia naturaleza han ido adquiriendo capacidades y destrezas para un mejor y 
mayor conocimiento tradicional sobre una determinada practica ancestral de la comunidad.
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temas. Este estudio finaliza con unas conclusiones, a manera de propuestas, 
para que en las políticas públicas se reconozca los conocimientos tradicionales 
y su relación con la adaptación al cambio climático.
Los conocimientos tradicionales aún perduran y se mantienen vivos en las 
comunidades indígenas, así como en las normativas y políticas. Se puede 
decir que tienen un nivel de reconocimiento aceptable y constituyen un 
verdadero patrimonio intangible, de valor incalculable, en beneficio de las 
mismas comunidades indígenas y el propio Estado. No obstante, aún faltan 
estrategias de aplicabilidad de estos conocimientos, que fortalezcan los 
mecanismos de mitigación y adaptación al cambio climático. Los ejemplos 
prácticos de agroecología o silvicultura existentes en las comunidades 
representan esfuerzos de incorporación de los conocimientos tradicionales 
en las estrategias de mitigación y adaptación al cambio climático, pero 
necesitan ser fortalecidos como políticas de Estado. 
El cambio climático y los pueblos indígenas.
El cambio climático es un fenómeno creado por el ser humano, que repercute en 
las comunidades indígenas y locales. Sus consecuencias se han comenzado 
a sentir de forma gravitante en varios aspectos de la vida de estos pueblos, 
como en los cambios en los ciclos agrícolas, en la crianza de animales, en la 
recolección de productos del bosque, en la cacería y pesca de subsistencia y, 
en general, en la relación del ser humano con la naturaleza. 
La Confederación de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica 
(COICA) ha manifestado que: 
El cambio climático es una amenaza de consecuencias 
económicas, sociales y ambientales de gran magnitud, y venimos 
viendo cómo se aumentan las inundaciones y las sequías, la 
reducción de la productividad agrícola, las alternaciones en los 
sistemas naturales y la propagación de enfermedades infecciosas 
que provocan pérdidas económicas y humanas (COICA, 2008:12). 
Los bosques juegan un rol muy importante en la mitigación al cambio 
climático, por ser sumideros naturales de CO2, concentrar reservorios de 
carbono y contener gran parte de la biodiversidad del planeta. De igual 
manera, tienen que ver directamente con la regulación del clima local, 
regional y global. 
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En los bosques tropicales, la situación se agrava por la frágil naturaleza 
de esos ecosistemas, más aun cuando están sometidos a amenazas 
constantes de deforestación y degradación bajo la creciente presión de la 
agricultura y las industrias extractivas. Estas amenazas terminan alterando 
su naturaleza prístina y ocasionando daños irreversibles y efectos 
inmediatos en la estabilidad del clima (COICA, 2008).
Diversos estudios, como los realizados por la WWF (2012), han demostrado 
que el manejo tradicional de los bosques y sus recursos naturales por parte 
de los pueblos indígenas han contribuido históricamente a la conservación 
de los bosques y han evitado la deforestación de manera más efectiva. 
De esta manera, el manejo indígena de los bosques ha contribuido 
a aumentar la capacidad de resiliencia de los ecosistemas frente a los 
incendios forestales y a mantener su biodiversidad. Este aporte y estos 
conocimientos no han sido aún valorados en su magnitud ni tomados en 
cuenta de manera adecuada, en las discusiones en torno a Reducción de 
Emisiones por la Deforestación y Degradación de los Bosques (REDD), 
REDD+ y otras iniciativas para reducir el fenómeno del cambio climático 
(COICA-TNC, 2010).
Los pueblos indígenas de la Amazonia necesitan desarrollar sus propios 
criterios para incorporar su sabiduría ancestral y sus experiencias con 
respecto a los bosques que habitan y sobre los cambios en los ecosistemas 
de los que dependen, además de su larga e íntima historia relativa a sus 
territorios, que constituyen la base de su identidad cultural, su salud, su 
bienestar y su plenitud espiritual que, para la COICA, es conocido como la 
Vida Plena (COICA-WWF, 2012).
En la región Andina, entre los efectos más críticos del cambio climático 
se pueden encontrar fríos extensos con heladas que dañan los cultivos, 
así como veranos muy prolongados que igualmente afectan los sembríos 
y pastizales. Sumado a ello, se pueden notar reducciones drásticas de 
caudales de agua. Los ciclos agrícolas igualmente se han alterado y los 
agricultores ya no pueden adecuar la siembra de sus cultivos tal como 
se lo venía realizando de manera tradicional. Por lo tanto, han tenido que 
desarrollar nuevas formas de sobrevivencia incorporando los conocimientos 
tradicionales a otro tipo de intervenciones en los ecosistemas en 
donde viven. 
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Según la Coordinadora Andina de las Organizaciones Indígenas (CAOI, 
2008), en la región Andina del Ecuador, los efectos del cambio climático 
tendrán consecuencias irreversibles porque:
• En las montañas, la diversidad ecológica va acompañada de la diversidad 
cultural. Esto significa que hay una confluencia de un conjunto de factores 
geográficos y climáticos que favorece la existencia de una variedad de 
biomas, ecosistemas y hábitats y diferentes respuestas culturales. 
• El 45% de las especies de papa (más de 5200) y el 30% de oca (más 
de 400) fueron colectados sobre los 3500 m. s. n. m, por lo que las 
alteraciones de las condiciones climáticas podrán reducir drásticamente 
su presencia y abundancia. 
• La Región Andina constituye un corredor biológico para diversas 
especies de animales, por ejemplo: el oso de anteojos recorre el 
corredor de páramos y bosques de neblina desde la cordillera de Mérida 
en Venezuela hacia Perú en el sur; a su vez, el cóndor y el puma se 
mueven a través del páramo y el bosque.
• La mitad de las plantas que se encuentran en los páramos no se hallan 
en otros sitios del planeta, lo que le confiere una singularidad para la 
conservación de la biodiversidad a esta zona.
• Las montañas están expuestas a diversas presiones de la población que 
las habitan, ejercidas a través de la agricultura, ganadería, minería y 
carreteras. Estos cambios afectan también a las condiciones de vida 
de las comunidades indígenas y su seguridad alimentaria, ya que, 
por ejemplo, las múltiples variedades de papa, maíz, quinua, maca, 
oca y mashua, que representan la diversidad de los cultivos andinos 
producidos a diferentes alturas en las montañas, son los que sufren las 
consecuencias directas por las heladas. 
 
Según la CAN (2008): 
Las experiencias acumuladas por miles de años, cuando las 
comunidades andinas observaron, comprobaron, aplicaron y 
compartieron conocimientos, fueron capaces de asegurar un 
crecimiento sostenido de la producción alimentaria, aprovechar 
la diversidad de sus ecosistemas, disminuir los riesgos de la 
variabilidad del clima y mitigar los efectos de los fenómenos 
naturales. 
La relación entre conocimiento tradicional y políticas públicas: 
su aporte a la adaptación al cambio climático
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Frente a este tipo de situaciones, hoy las comunidades tienen que adaptarse 
a estas variaciones del clima, por lo que deben recuperar y fortalecer los 
conocimientos tradicionales, como una de las alternativas de adaptación 
que está a su alcance. Por ejemplo, la Siembra de Agua —un proyecto 
que está siendo ejecutado por el Gobierno Autónomo Descentralizado de 
la Provincia de Chimborazo (Ecuador)— es una tecnología tradicional que 
tiene que ver con la recuperación de agua a través de lagunas de altura. 
Esta práctica presenta buenos resultados en la comunidad Pichan Central 
(cantón Guano) y se está extendiendo en más de 50 comunidades en 
diferentes páramos de la provincia (Segovia, 2011).
En efecto, muchas comunidades indígenas que viven en las zonas de 
páramo han logrado desarrollar sus propios hábitos de adaptación, por 
ejemplo, con el desarrollo de: microempresas comunitarias, turismo 
comunitario, criadero de truchas, manejo de alpacas (camélidos), 
comercialización de plantas medicinales, viveros forestales, artesanía, 
entre otros. El saber tradicional, emanado de la relación milenaria de los 
pueblos indígenas con la Madre Tierra, ha sido fundamental para estos 
procesos de adaptación. Este saber se sustenta en sus valores espirituales, 
ya que cuando suceden las alteraciones del clima, muchas comunidades 
realizan plegarias ancestrales otorgando ofrendas a la propia naturaleza, 
porque sus creencias están íntimamente relacionadas con ella.
Los indígenas que dependen del buen funcionamiento de los ecosistemas 
conocen muy bien sus funciones y los servicios ambientales que prestan 
para su existencia. Cuando estos ecosistemas tienen alteraciones en su 
comportamiento, como las producidas por las variaciones climáticas, la 
preocupación es enorme. Para el caso de los páramos, que constituyen 
los depositarios y reservorios naturales de agua —no solamente útiles 
para el consumo humano, sino también para el consumo animal y para la 
agricultura—, los cambios en su funcionamiento afectan de manera directa 
a las comunidades indígenas, lo cual se refleja en su cultura y creencias. 
Por ejemplo, en las comunidades de la Sierra Norte del Ecuador, los 
indígenas del pueblo kichwa/kayambi, de la provincia de Imbabura, que 
tienen una dependencia directa de los páramos de Mojanda. Cuando no 
hay lluvia y en épocas de sequía, tienen la costumbre de hacer rogativas 
a los cerros urkukuna, mediante una ceremonia ancestral que se llama el 
wakchakaray. Esta consiste en subir a los urkukunas para hacer peticiones 
a las nubes fuyukuna, con gritos especialmente por parte de los niños; 
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además, se ofrendan alimentos para que el urkukuna y el Tayta Inti (Padre 
Sol) miren hacia abajo y vean que «hemos sido buenos hijos y sufrimos 
mucho por la falta de agua, entonces, manden el agüita para los cultivos» 
(CEPCU, 2004).
Es por ello imprescindible valorar el conocimiento tradicional en las 
estrategias de adaptación al cambio climático. Si bien este reconocimiento 
se está dando de manera progresiva en la actualidad, es necesario adoptar 
y/o fortalecer políticas de conservación y rescate de los conocimientos 
tradicionales y generar incentivos para que estos pervivan.
Con respecto al Ecuador, se ha dicho: 
[…] los pueblos indígenas tienen un valioso conocimiento 
tradicional relacionado con el manejo de la naturaleza, ecosistemas, 
especies de fauna y flora […]. Estos conocimientos y prácticas 
se consideran parte de su cosmovisión, y por tanto, deben ser 
protegidos por su valor estratégico para su sobrevivencia y la 
riqueza cultural del país. Los conocimientos tradicionales […] 
son transmitidos de generación en generación, habitualmente 
de manera oral, y desarrollados al margen del sistema de 
educación formal. Es relevante su doble característica en el seno 
de las culturas indígenas, tanto por su antigüedad como por su 
actualidad, es decir que se tratan de conocimientos dinámicos, que 
se encuentran en constante proceso de adaptación e innovación a 
nuevas realidades. Todo lo cual está basado en un cuerpo sólido 
de valores y bagajes míticos profundamente enraizados en la vida 
cotidiana de la cultura (Ríos et al., 2011: 33).
Entonces, ante la situación actual de los efectos del cambio climático, el rol 
del conocimiento tradicional es relevante para contribuir en las estrategias 
adaptativas a diferentes escalas.
La relación entre conocimiento tradicional y políticas públicas: 
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Propuesta de los pueblos indígenas en cuanto 
a la importancia de los saberes ancestrales para la 
mitigación y la adaptación al cambio climático 
y derechos indígenas reconocidos
Las organizaciones que representan a los pueblos indígenas han seguido 
de cerca las negociaciones internacionales para el reconocimiento de los 
saberes tradicionales, en cuanto a mecanismos de adaptación y mitigación 
al cambio climático, tanto a nivel de políticas públicas como de marcos 
normativos. 
Ello se ve reflejado en propuestas como las planteadas por la COICA, 
en las cuales se señala que es fundamental el reconocimiento de los 
conocimientos tradicionales y la seguridad jurídica de los territorios 
indígenas, para las estrategias adaptativas al cambio climático y para 
reducir las emisiones por degradación y deforestación de los bosques. 
Por ejemplo, durante la Cumbre Amazónica sobre Bosques, se manifestó 
categóricamente que: 1) sin territorios ni derechos colectivos es inviable 
el REDD+; 2) no se debe suscribir ningún contrato comunal hasta que se 
ejecuten reglas internacionales, ni a largo plazo, cediendo gestión territorial 
o propiedad intelectual con más penalidades que beneficios, ni en idiomas 
y leyes extranjeras; 3) respetar y apoyar la conservación holística de los 
bosques y no solo donde hay deforestación o reduciéndolos a toneladas 
de carbono; 4) respetar las propuestas de los pueblos indígenas sobre 
las reglamentaciones nacionales en relación a REDD+ y la consulta y 
consentimiento libre, previo y vinculante; 5) respetar los informes de COICA 
sobre los procesos REDD+ paralelos al de los Estados; 6) establecer 
mecanismos de solución de conflictos con garantías de neutralidad y 
eficacia; y 7) no apoyar el mercado de créditos de carbono para encubrir 
a los contaminadores globales. Asimismo, es fundamental dar prioridad a 
las políticas y a la asignación de fondos para la consolidación y titulación 
Territorial de los Pueblos Indígenas, como condición irrestricta antes de 
avanzar sobre REDD+ (COICA, 2011). 
Los posicionamientos de la COICA se han realizado sobre todo en las 
negociaciones dentro de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC), desde la COP16 de Cancún hasta 
la COP18 de Qatar. En ellas se ha manifestado que los bosques son 
importantes no solamente para la captura de carbono, sino principalmente 
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por su diversidad biológica y por los servicios ecosistémicos que prestan. 
De igual forma en las salvaguardas para REDD+, adoptado en la COP16 
de Cancún, la COICA ha planteado que se deben aplicar los derechos 
colectivos indígenas reconocidos universalmente por el Sistema de las 
Naciones Unidas, en la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas, y el Convenio 169 de la OIT sobre 
Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes; en particular, los 
que tienen que ver con los derechos a la consulta previa y al consentimiento 
libre, previo e informado sobre las estrategias de implementación de 
los Programas REDD+ y sobre los beneficios directos para los pueblos 
indígenas por la conservación de los bosques. 
Las negociaciones internacionales en estos temas complejos y sensibles 
no han sido fáciles. En la COP16 de Cancún, es donde se alcanzaron los 
mejores reconocimientos a los derechos indígenas y, en particular, a los 
conocimientos tradicionales con relación al cambio climático. Por ejemplo, 
el Acuerdo de Cancún de la COP16 menciona:
• 12. Afirma que la intensificación de la labor relativa a la adaptación 
debería realizarse de conformidad con la Convención […], tomando 
en consideración a los grupos, las comunidades y los ecosistemas 
vulnerables, y debería basarse e inspirarse en los mejores datos 
científicos disponibles y en los conocimientos tradicionales e indígenas 
que corresponda […]
• 72. Pide también a las partes que son países en desarrollo que, cuando 
elaboren y apliquen sus estrategias o planes de acción nacionales, 
aborden, entre otras cosas, los factores indirectos de la deforestación 
y la degradación forestal, las cuestiones de la tenencia de la tierra, la 
gobernanza forestal, las consideraciones de género y las salvaguardias 
que se enuncian en el párrafo 2 del apéndice I de la presente decisión, 
asegurando la participación plena y efectiva de los interesados, como los 
pueblos indígenas y las comunidades locales.
Anexo 1 sobre REDD+:
Punto 2. c) El respeto de los conocimientos y los derechos de los 
pueblos indígenas y los miembros de las comunidades locales, tomando 
en consideración las obligaciones internacionales pertinentes y las 
circunstancias y la legislación nacionales, y teniendo presente que la 
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Asamblea General de las Naciones Unidas ha aprobado la Declaración de 
las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.
Estas son las referencias de los derechos de los pueblos indígenas 
reconocidos oficialmente en las negociaciones sobre cambio climático en 
los organismos internacionales competentes. De estos, los que se resaltan 
en los mecanismos de aplicación nacional y regional son el derecho 
a la consulta previa y el consentimiento libre, previo e informado. Estos 
elementos ya son tomados como derechos básicos e incorporados en las 
estrategias de implementación que se encuentran en curso por el Programa 
ONU/REDD+ y el Fondo Cooperativo de Carbono de Bosques (FCPF, por 
sus siglas en inglés) del Banco Mundial. En el caso de este último, en el 
2012, el BM adelantó consultas regionales con los pueblos indígenas, para 
incorporar sus demandas en sus planes de acción nacionales y regionales 
y lograr un amplio respaldo de la comunidad de conformidad con la Política 
Operacional 4.10 del indicado banco (FCPF/BM, 2012). 
Precisamente el FCPF/BM, en agosto del 2012, en la ciudad de Lima, 
realizó una consulta regional con pueblos indígenas para América Latina, 
en coordinación con la COICA, en la que se concluyó que: 
Los derechos de participación y consulta previa de los pueblos 
indígenas se aplican a los procesos de toma de decisiones por 
autoridades públicas, teniendo como objetivo la influencia de 
esos pueblos sobre las medidas que les conciernan o afecten. 
La aplicación concreta de esos derechos depende del contenido 
de la medida propuesta y de sus impactos potenciales sobre los 
pueblos indígenas. El derecho a la participación de los pueblos 
indígenas se aplica de manera general durante el proceso de 
adopción de decisiones programáticas, en las cuestiones que 
afecten a sus derechos. Los Estados deben establecer los 
medios a través de los cuales los pueblos interesados puedan 
participar libremente, por lo menos en la misma medida que otros 
sectores de la población, y a todos los niveles, en la adopción de 
decisiones en instituciones electivas y organismos administrativos 
y de otra índole, responsables de políticas y programas que 
les conciernan. Los pueblos indígenas deberán participar en la 
formulación, aplicación y evaluación, entre otras medidas, de los 
planes y programas de desarrollo nacional y regional susceptibles 
de afectarles directamente. El derecho a la consulta se aplica 
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cuando se está evaluando la adopción de medidas, entre ellas, 
medidas administrativas o legislativas que pueden afectar los 
derechos o intereses de los pueblos indígenas. La adopción de 
políticas que pueden afectar a los pueblos indígenas también 
está condicionada a la celebración de consultas con los pueblos 
afectados (DAR, 2012).
En el ámbito internacional se puede encontrar que, en cuanto a salvaguardas 
para REDD+ y los asuntos relacionados con el reconocimiento de 
los conocimientos tradicionales para los mecanismos de mitigación y 
adaptación por impactos del cambio climático, se toman en cuenta los 
derechos de los pueblos indígenas sobre la base de lo prescrito por el Art. 
31 de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas (2007), que menciona:
1. Los pueblos indígenas tienen derecho a mantener, controlar, 
proteger y desarrollar su patrimonio cultural, sus conocimientos 
tradicionales, sus expresiones culturales tradicionales y las 
manifestaciones de sus ciencias, tecnologías y culturas, 
comprendidos los recursos humanos y genéticos, las semillas, 
las medicinas, el conocimiento de las propiedades de la fauna 
y la flora, las tradiciones orales, las literaturas, los diseños, 
los deportes y juegos tradicionales, y las artes visuales e 
interpretativas. También tienen derecho a mantener, controlar, 
proteger y desarrollar su propiedad intelectual de dicho patrimonio 
cultural, sus conocimientos tradicionales y sus expresiones 
culturales tradicionales.
2. Conjuntamente con los pueblos indígenas, los Estados 
adoptarán medidas eficaces para reconocer y proteger el ejercicio 
de estos derechos.
Marco normativo en el Ecuador que reconoce 
los conocimientos tradicionales en relación 
al cambio climático
El proceso normativo en el Ecuador sobre estos temas ha tenido un 
desarrollo con el fortalecimiento de la institucionalidad pública radicada en 
el Ministerio de Ambiente (MAE). 
La relación entre conocimiento tradicional y políticas públicas: 
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Como ocurre normalmente en el tratamiento de temas globales, y más en 
lo ambiental, el país no ha podido quedar al margen, como por ejemplo en 
aquellas estrategias REDD+, producto de las decisiones de la CMNUCC, 
en donde se han establecido compromisos internacionales por la mitigación 
y adaptación al cambio climático, así como por la reducción de emisiones 
por la degradación y deforestación de los bosques. 
Sin embargo, frente a estos compromisos internacionales, también se 
han dado críticas de las propias organizaciones ambientalistas y de los 
pueblos indígenas, como por parte de la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (CONAIE) y Acción Ecológica. Estas consideran 
que el calentamiento global es consecuencia principalmente del incremento 
de las emisiones de gases de efecto invernadero emanados por la gran 
industria de los países desarrollados, antes que por la degradación 
y deforestación de los bosques en los países del sur y menos en los 
territorios de los pueblos indígenas, que por naturaleza son respetuosas 
con el medioambiente y la conservación de los bosques. 
En el caso ecuatoriano, la conservación del medioambiente y los esfuerzos 
por la mitigación y adaptación al cambio climático son políticas de Estado 
depositadas bajo la competencia del Ministerio de Ambiente. La mayoría de 
entidades del sector público han estableciendo regulaciones internas para 
la conservación, el uso y el manejo de recursos naturales. Por ejemplo, el 
manejo de páramos de los gobiernos provinciales de Imbabura, Cotopaxi 
y Chimborazo, tiene como centro de atención la generación de agua. En 
estos casos, se promueven las potencialidades del saber tradicional y se 
gestan proyectos como los de cosecha de agua. 
Están también otras iniciativas de manejo y regulación de páramos, 
establecidas por los gobiernos provinciales y municipales, aunque en 
algunos casos no se ha aplicado el derecho a la consulta previa con las 
comunidades indígenas, como es el caso de la Ordenanza Bicantonal de 
los Municipios de Pedro Moncayo (Pichincha) y Otavalo (Imbabura), a 
través de la cual se estableció un sistema de regulación de páramos en los 
altos de Mojanda Cajas.
En la región amazónica, programas como Socio Bosque y el Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas (SNAP), tratan de generar políticas públicas 
para fortalecer la conservación de los bosques y prevenir los efectos del 
cambio climático. En estas iniciativas se tiene en cuenta la importancia 
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de los conocimientos tradicionales, para un manejo participativo con las 
comunidades indígenas en estas áreas de conservación.
Tal vez los casos más conocidos en los que se tratan de incluir la contribución 
desde los conocimientos tradicionales en la conservación de la naturaleza 
se dan precisamente en las estrategias participativas de co-manejo o co-
administración de áreas protegidas. Por ejemplo, en los páramos de la 
provincia de Chimborazo y en la reserva ecológica Cuyabeno, Cayambe-
Coca y Cofán Bermejo, la participación de las comunidades indígenas es 
determinante para los objetivos de la conservación, así los conocimientos 
tradicionales se constituyen como uno de los pilares fundamentales para los 
mecanismos de adaptación al cambio climático. En el caso de los cofanes, 
nacionalidad indígena que está asentada en esa reserva ecológica, han 
recibido un reconocimiento por los grandes esfuerzos en la conservación y 
por la importancia de sus conocimientos tradicionales relacionados con el 
manejo de los bosques, la conservación y el uso sostenible de la flora y fauna. 
Precisamente, la organización que los representa (FEINCE: Federación 
Indígena de la Nacionalidad Cofán del Ecuador) se ha hecho beneficiaria 
del proyecto Deforestación Neta Cero (NZD, por sus siglas en inglés), 
financiado por The Nature Conservancy y USAID. Estos organismos han 
desarrollado actividades complementarias para la seguridad alimentaria a 
partir de los recursos del bosque; sumado a ello, han incluido una parte 
del territorio cofán dentro de los proyectos Sociobosque con el Ministerio 
de Ambiente, lo que confirma estos esfuerzos de conservación indígena.
Actualmente, en la realidad ecuatoriana, el marco normativo y de políticas 
sobre estos temas tiene un pilar sustentado por el Plan Nacional para 
el Buen Vivir 2009 y 2913, específicamente en el Objetivo 4, sobre los 
derechos de la naturaleza y promoción de un ambiente sano y sustentable, 
en donde se encuentra que: 
Comprometido con el Buen Vivir de la población, el Estado 
asume sus responsabilidades con la naturaleza. Asimismo, 
desde el principio de corresponsabilidad social, las personas, 
comunidades, pueblos y nacionalidades, los diversos sectores 
privados, sociales, comunitarios y la población en general, deben 
cuidar y proteger la naturaleza.
La Estrategia Nacional sobre Biodiversidad (2010), en cuanto al Valor 
Cultural de la Biodiversidad como una de las líneas estratégicas, expresa 
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que el reconocimiento, respeto y fortalecimiento de la identidad y 
diversidad cultural garantiza la protección, recuperación y valoración de los 
conocimientos, innovaciones y prácticas tradicionales de nacionalidades 
y pueblos indígenas, afroecuatorianos y comunidades locales, 
consustanciales para la conservación y uso sostenible de la biodiversidad 
y para el mantenimiento de la riqueza cultural del país. Asimismo, en la 
línea estratégica 4, resultado 2, menciona que se valora y protege los 
conocimientos ancestrales en relación a la biodiversidad, lo que incluye 
también aquellos conocimientos tradicionales relacionados con el manejo 
de los impactos al cambio climático, y que inclusive estos conocimientos 
deben ser conservados y protegidos para el propio beneficio de los pueblos 
indígenas y la conservación de la biodiversidad. 
Políticas
En la propuesta de REDD+ en el Ecuador, generada en el 2011, igualmente 
se hace referencia a la necesidad del respeto por los derechos de los pueblos 
indígenas —que, entre otros, incluye los conocimientos tradicionales para 
la conservación— y a que los pueblos indígenas sean beneficiarios y que 
puedan vivir bien, pero con las limitaciones del caso, ya que los servicios 
ambientales no se pueden negociar, por las prohibiciones establecidas en 
la Constitución de la República (Art. 74).
La Constitución de la República del Ecuador (2008), norma suprema del 
Estado, hace referencia a los conocimientos tradicionales en su Art. 57, 
numeral 12 y prácticamente replica el contenido de la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre Derechos de los Pueblos Indígenas. Así, el artículo 
constitucional indicado prescribe que se reconoce y garantiza los derechos 
colectivos de las comunas, comunidades, pueblos y nacionalidades 
(numeral 12):
Mantener, proteger y desarrollar los conocimientos colectivos; sus 
ciencias, tecnologías y saberes ancestrales; los recursos genéticos 
que contienen la diversidad biológica y la agrobiodiversidad; sus 
medicinas y prácticas de medicina tradicional, con inclusión del 
derecho a recuperar, promover y proteger los lugares rituales y 
sagrados, así como plantas, animales, minerales y ecosistemas 
dentro de sus territorios; y el conocimiento de los recursos y 
propiedades de la fauna y la flora.
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Evidentemente, el aporte de los saberes ancestrales tiene sustento legal 
de acuerdo a las mismas disposiciones constitucionales y en cuanto a 
los Derechos de la Naturaleza. En el Título II, Capítulo Séptimo, se hace 
mención a que toda persona, comunidad, pueblo o nacionalidad podrá exigir 
a la autoridad pública el cumplimiento de los derechos de la naturaleza; y 
que tendrá derecho a beneficiarse del ambiente y de las riquezas naturales 
que les permitan el Buen Vivir.
Del mismo modo, en cuanto a la biodiversidad y recursos naturales, temas 
señalados en el Título VII, Capítulo Segundo, se menciona que el Estado 
garantizará la participación activa y permanente de personas, comunidades, 
pueblos y nacionalidades afectadas, en la planificación, ejecución y control 
de toda actividad que genere impactos ambientales.
Asimismo, en el marco normativo ecuatoriano, en torno a este tema del 
cambio climático y luego de una serie de reconocimientos, tanto de derechos 
colectivos de los pueblos indígenas y los conocimientos tradicionales 
así como de los derechos de la naturaleza, el Art. 74 de la Constitución 
de la República termina manifestando que los servicios ambientales no 
serán susceptibles de apropiación y que su producción, prestación, uso y 
aprovechamiento serán regulados por el Estado.
En este sentido, lo que se necesita es también fortalecer los mecanismos de 
coordinación efectiva entre instituciones públicas competentes, para tomar 
con más seriedad el aporte de los pueblos indígenas en los mecanismos de 
mitigación y adaptación; así como para que los conocimientos tradicionales 
sean revitalizados y usados como estrategias vitales para estos fines. 
Las comunidades indígenas no tienen los medios institucionales y 
financieros para que este gran patrimonio del conocimiento tradicional 
sea efectivamente vinculado con todos sus esfuerzos por la conservación 
de la biodiversidad y la adaptación al cambio climático. Sin embargo, las 
condiciones están dadas, por un lado, por la permanencia viva de los 
conocimientos tradicionales y, por otro lado, por el marco legal igualmente 
acorde con esta realidad. Esto configura un escenario ideal para que los 
esfuerzos por la conservación y los conocimientos tradicionales vayan de la 
mano, y sean un gran aporte para mitigar los efectos del cambio climático. 
La relación entre conocimiento tradicional y políticas públicas: 
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Consideraciones finales
Las alternativas para la adaptación ante los efectos del cambio climático, 
desde el enfoque de los conocimientos tradicionales, deben ser 
necesariamente holísticas e integrales, coherentes y respetuosas de los 
derechos humanos y los derechos colectivos de los pueblos indígenas, 
así como de la Madre Naturaleza. Deben incorporar, de manera práctica, 
las experiencias acumuladas por los pueblos indígenas y comunidades 
locales. Los proyectos agroecológicos y de silvicultura son ejemplos que 
están presentes en las comunidades, pero necesitan ser fortalecidos y 
expandidos con el apoyo de iniciativas públicas y privadas. También es 
importante identificar otras formas de adaptación con la participación 
directa de las comunidades. 
Los conocimientos tradicionales son, en realidad, un gran aporte para 
la adaptación al cambio climático. Por lo tanto, deben tener todo el 
apoyo de políticas públicas de rescate y preservación para el beneficio 
de las poblaciones locales e insertadas en el manejo de ecosistemas 
alterados por los efectos del cambio climático, con programas y proyectos 
sostenibles a mediano y largo plazo. Este tipo de vínculos y prácticas ya 
han sido reconocidos por los organismos especializados y los acuerdos 
internacionales, como el Convenio sobre la Diversidad Biológica y en las 
salvaguardas para REDD+, pero requieren igualmente ser incorporados 
como políticas públicas a nivel nacional. 
Otro aspecto a considerar en cuanto a los conocimientos tradicionales y su 
relación con la adaptación al cambio climático, tiene que ver con el derecho 
a la participación de los pueblos indígenas en la formulación de políticas 
públicas y legislación pertinente, debido a que sus conocimientos están 
siendo objeto de interés público y que, muchas veces, estos procesos se 
dan sin la participación de las organizaciones indígenas. Este derecho 
es conocido como el derecho a la participación plena y efectiva sobre un 
patrimonio milenario, que en la actualidad se lo ha revalorado ante los 
desastres ambientales. 
La relación intercultural y de participación de otros actores también es 
fundamental, ya que los pueblos indígenas no son los únicos llamados a 
hacer frente al cambio climático. La participación del Estado es igualmente 
necesaria.
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Finalmente, un aspecto que es fundamental para el tratamiento de todo el 
contexto de los conocimientos tradicionales en su relación con la adaptación 
al cambio climático, tiene que ver con los derechos territoriales de los 
pueblos indígenas y el uso y goce de los recursos tradicionales, como la 
biodiversidad y el agua. Estos recursos están íntimamente relacionados 
con la vida de las comunidades, por lo que, si ellas están desarraigadas 
de sus territorios, será muy difícil que los conocimientos tradicionales 
puedan permanecer en el ámbito cultural. La situación jurídica de las 
tierras y territorios que ocupan es una verdadera columna vertebral y una 
garantía para la permanencia de todas las expresiones culturales de las 
comunidades e, incluso, para su existencia como pueblos culturalmente 
vivos. Los conocimientos tradicionales están íntimamente relacionados 
con sus territorios, el medioambiente y las prácticas culturales de las 
comunidades.
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Introducción
Dentro del complejo panorama del cambio climático, hemos buscado 
investigar y documentar las diferentes alternativas de adaptación desde las 
prácticas tradicionales, en las cuales las mujeres han tenido y tienen un rol 
destacado en la conservación e implementación de tales prácticas o de las 
mismas. Reconocemos los significativos aportes encontrados en dichas 
experiencias y por eso creemos que es urgente y necesario provocar 
un cambio en la mirada de los gobernantes hacia lo que sucede en las 
comunidades locales, para vincularlo a los procesos de toma de decisiones 
en las grandes esferas internacionales.
Los conocimientos que son utilizados en la cotidianidad de las comunidades, 
que han sido aprendidos/transmitidos de generación en generación y 
alimentados por prácticas presentes, pueden ser utilizados como elementos 
efectivos para la adaptación por parte de la sociedad. Partimos de conocer 
y comprender la lógica de esas prácticas, tecnologías y conocimientos y 
sus potencialidades para la adaptación. Así, es importante brindarles el 
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protagonismo que merecen desde el campo de la conservación y, desde las 
políticas de los Estados, apuntalarlas como una alternativa cultural y ambiental 
para la adaptación y garantía de las condiciones comunitarias de bienestar.
Las mujeres, el conocimiento 
y las prácticas tradicionales…
Actualmente, no es una novedad decir que los pueblos indígenas son los 
grandes custodios de importantes zonas de conservación del mundo. Sólo 
en América Latina, más de 200 millones de ha, sobre todo de bosques, 
están bajo propiedad de comunidades, principalmente indígenas. Es un 
hecho conocido que, a través de sus conocimientos tradicionales y el 
desarrollo de prácticas propias, han manejado sus territorios de manera 
apropiada y han pasado diversos procesos de adaptación a la variabilidad 
climática a lo largo de su historia. 
A pesar de esto, los potenciales impactos negativos del cambio 
climático que se prevén en las zonas más vulnerables de los Andes y la 
Amazonía (regiones donde sus poblaciones —en su mayoría indígenas 
y campesinas— son altamente dependientes de los recursos naturales) 
pueden poner en riesgo la integridad de estos territorios y la capacidad de 
adaptación de las comunidades locales. La relación de dependencia de 
estas poblaciones tiene que ver con sus formas de uso de los recursos de 
los que disponen (su uso directo, indirecto y valor de no uso).1 El mantener 
los sistemas y redes de organización, toma de decisiones, participación y 
prácticas culturales por parte de estas comunidades, donde la mujer tiene 
un rol preponderante, constituye un eje fundamental en el momento de 
enfrentar los potenciales cambios climáticos actuales y futuros.
En este contexto, deseamos analizar la importancia de identificar 
dónde están las mujeres indígenas en esta ecuación y reconocerlas 
como importantes aliadas en el proceso de trasmisión de la cultura y el 
1  USO DIRECTO: Valores vinculados a la subsistencia y a la gama de productos que pueden ser intercambia-
dos y/o comercializados. USO INDIRECTO: Hace referencia a los servicios ambientales; implica la interacción 
entre plantas, animales y microorganismos que son decisivas para mantener el equilibrio, ya que proporciona 
servicios ecosistémicos como: formación del suelo, reciclaje de agua, retención de carbono, regulación del 
clima, etc., servicios de los cuales dependen los medios productivos de subsistencia de las comunidades. 
VALOR DE NO USO: Dentro de este grupo se consideran los servicios informacionales y evolucionarios, 
relacionados sobre todo con la diversidad genética; además, a la biodiversidad per se, en muchos lugares, se 
le otorga un valor social, cultural y religioso (CEC-UICN. FTPP-FAO, PROBONA y EcoCiencia, 1992).
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conocimiento diferenciado por género, pero, además, en su vinculación 
y aportes con la conservación de la naturaleza. Para ello, es importante 
mencionar en especial cuáles son los limitantes que existen para que 
ellas participen plenamente en las decisiones vinculadas a sus vidas 
y las vidas de su entorno natural y social. Asimismo, es fundamental 
señalar su rol protagónico en la adaptación frente al cambio climático, 
más allá de enlistarlas como víctimas vulnerables de cara a los retos e 
impactos impuestos por este mismo fenómeno. La estrecha vinculación 
de las mujeres indígenas con sus medios naturales les ha provisto de 
conocimientos y experiencias de uso y manejo, que son vitales para 
el mantenimiento y la conservación de sus recursos. No obstante, sus 
conocimientos sobre biodiversidad y uso y manejo de recursos naturales 
muchas veces han sido desconocidos, ignorados y, en muchos casos, se 
han perdido. 
Es importante, así, hablar sobre el rol de las mujeres indígenas en su entorno. 
No es nuestro interés plantear una posición esencialista, que cargue a las 
mujeres de una imagen mitificada y armónica con la naturaleza. Por el 
contrario, identificar cuál es la relación y la dependencia de las mujeres con 
los valores de la naturaleza permite ubicar espacios y experiencias para 
reducir la vulnerabilidad provocada por los efectos del cambio climático. 
A partir del conocimiento sobre los usos de la biodiversidad y la gestión 
de los recursos naturales que administran las poblaciones locales, es 
evidente que las mujeres indígenas son las principales gestoras y usuarias 
de estos recursos. Debido a que cada vez más las zonas rurales de 
nuestra región están compuestas por poblaciones itinerantes, en donde 
los hombres migran y las mujeres son las que habitan y permanecen, son 
ellas, sus atributos y roles, los que deben ser centrales en la atención para 
la adaptación. En estas zonas mayoritariamente «femeninas», debemos 
recordar que las mujeres se vinculan a los recursos disponibles de diversas 
maneras, pero basadas en sus roles e intereses de género. 
Así, las mujeres indígenas —por su rol vinculado a la reproducción y 
el cuidado de la vida— están vinculadas con los usos directos de la 
biodiversidad, para efectos de subsistencia, alimentación y medicina 
tradicional. En este mismo contexto, su conocimiento tradicional ha sido 
una alternativa comercial (producción de artesanías y utensilios, por 
ejemplo), que ha ayudado tanto al ingreso económico para las mujeres y 
sus familias, como a la conservación y transmisión cultural (a través de sus 
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artesanías como expresiones culturales de sus pueblos). En la mayoría 
de los casos, estas prácticas implican el uso de los recursos naturales en 
forma sostenible.
Las mujeres indígenas son beneficiarias del uso directo e indirecto de 
los servicios ambientales; por tanto, si tienen problemas en los servicios 
que brinda la biodiversidad de su entorno, sus medios productivos de 
subsistencia se ven amenazados, como en los casos de sequías, erosión 
o inundaciones.
Las mujeres tienen una estrecha influencia en la transmisión de los valores 
sociales, culturales y espirituales de sus familias y de su entorno. Así, este 
rol es importante para la reproducción cultural de las mujeres, sus familias 
y sus pueblos. Además, varios de estos elementos, que representan un 
puente con su entorno natural, les proporcionan un sentido de identidad y 
bienestar articulado a los valores simbólicos de su cultura.
Y entonces… ¿la adaptación y las mujeres indígenas?
Para realizar un análisis de las relaciones entre mujeres indígenas, 
conocimientos tradicionales y adaptación, debemos partir del reconocimiento 
de múltiples factores críticos que dan cuenta de las condiciones de vida 
de las mujeres en general y en particular. Cuestiones como la división 
del trabajo; la responsabilidad dentro y fuera del hogar; la propiedad y 
el control de los recursos, los conocimientos, la condición jurídica, social 
y política y la posibilidad de acceder a cada una de estas; la cultura y 
las prácticas tradicionales; y la participación en la toma de decisiones 
familiares y colectivas, entre otras (PNUMA, 2004) (INSTRAW, 2006), son 
puntos de partida para comprender la heterogeneidad y complejidad de la 
vida de estas mujeres.
Para efecto del presente documento, el interés mayor radica en mirar 
dónde se ubican las mujeres indígenas y su conocimiento tradicional en la 
relación con la naturaleza, sus ámbitos familiares, comunitarios, nacionales 
o internacionales. Estos aspectos debemos estudiarlos como espacios de 
incidencia para enfrentar los potenciales efectos de los cambios del clima. 
Las mujeres indígenas, grandes aliadas 
en la lucha contra el cambio climático
123
Sabiduría y adaptación:
El Valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
Las mujeres indígenas en sus familias 
En muchas familias indígenas, las mujeres —por su rol de género— 
deciden sobre la alimentación, la salud y la seguridad. En sus manos 
reposan actividades en torno al manejo y recuperación de la chacra 
tradicional; el rescate de semillas, tintes y plantas utilizadas para las 
artesanías; y los conocimientos relacionados con la siembra, el cultivo y 
la cosecha. Asimismo, trabajan con aspectos de la medicina tradicional, el 
conocimiento botánico relacionado a dicha práctica y el conocimiento de 
las parteras y otros agentes tradicionales de salud.2 
Con la ausencia de hombres adultos por la práctica de labores estacionales, 
son las mujeres las que toman decisiones sobre riesgos asociados a 
factores climáticos; es decir, en caso de emergencia y en momentos de 
riesgo, en sus manos está la evacuación de los niños y niñas o de las 
personas mayores a su cargo. 
En este marco, se reconoce que en los procesos asociados al manejo 
de riesgos, como son la prevención y los momentos de emergencia, las 
mujeres son grandes aliadas y tienen un rol fundamental. Para mencionar 
algunos aportes: las mujeres están pendientes de los temas de cuidado y 
estabilidad de sus familias; de la gestión con quienes proveen asistencia 
para la emergencia; forman parte activa de la organización de la respuesta 
social ante emergencias, cuidados y subsistencia en los albergues y, en 
muchos casos, lideran los procesos de reconstrucción. Por estos mismos 
factores, es justamente que, en estos momentos de riesgo y emergencia, 
ellas son muy vulnerables al peligro que enfrentan, ya que están a cargo 
de salir y sacar (cargando) a sus niños y familias de los sitios de riesgo, 
además de rescatar algunas de sus cosas para ponerlas en un sitio seguro.3 
El espacio familiar, además de ser el lugar inicial de reproducción de 
la cultura y del conocimiento, es parte integrante de la construcción de 
estrategias locales para la adaptación a variaciones climáticas. Las 
2 Información resultante del Proyecto «Fortaleciendo agendas ambientales de mujeres indígenas andinas y 
amazónicas y sus redes de interacción (2009-2011)» en donde participaron mujeres miembros de la Coor-
dinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica (COICA), la Coordinadora Andina de Orga-
nizaciones Indígenas (CAOI) y la Red de Mujeres Indígenas sobre Biodiversidad de América Latina (RMIB), 
implementado por UICN-Sur (consultora María Moreno) y financiado por la Oficina regional de ONU-Mujeres. 
3 Tomado de entrevista personal a Marcos Cerra, Coordinador del Proyecto «Comunidades de los Páramos» 
UICN-Sur, experto en gestión de riesgos.
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acciones que se ejercen intentan combatir su vulnerabilidad en temas de 
salud, seguridad alimentaria y, especialmente, en aspectos de seguridad, 
objetivo central de la Adaptación Basada en Comunidades. 
Las mujeres en las comunidades indígenas
Las comunidades indígenas y campesinas son el escenario donde se 
conservan y utilizan prácticas y tecnologías tradicionales, las cuales han 
logrado manejar condiciones ambientales diversas y, de alguna manera, 
controlar los cambios de la presión climática (para mencionar algunas 
prácticas: sistemas de andenes y terrazas, rotación y diversificación de 
cultivos y pastoreo, construcción de cochas —reservorios artificiales—, 
entre otras). Es también en este escenario donde las familias toman 
decisiones colectivas para el bienestar comunitario, se vincula la población 
y sus saberes a procesos productivos, y se implementan proyectos y 
procesos de fortalecimiento de capacidades promovidas por instancias 
externas relacionadas con aspectos de desarrollo y conservación.
No obstante, la realidad de migración estacional masculina muestra un 
panorama rural feminizado en esas zonas. En este escenario, las mujeres 
indígenas son las guardianas y transmisoras intergeneracionales de la 
cultura de sus pueblos, lo cual les otorga una gran responsabilidad frente 
a la conservación de las prácticas y conocimientos tradicionales. Estos 
saberes son insuficientemente reconocidos y apoyados (dentro y fuera 
de sus comunidades) puesto que, a pesar de tomar las decisiones más 
importantes en la cotidianidad del ámbito familiar, su participación efectiva 
en la toma de decisiones comunitarias en instancias de representación 
local, mantiene sus limitaciones. Empero, y sin obviar las particularidades 
de entornos desfavorables y limitaciones estructurales que aparecen 
como obstáculos, son ellas las que se organizan para hacer frente a las 
dificultades y necesidades existentes.
En el escenario de las consultas en las organizaciones comunitarias y de 
pueblos indígenas a propósito del cambio climático, las mujeres están 
presentes pero las decisiones todavía las toman los hombres. Ellas 
mantienen limitaciones tradicionales para participar en espacios públicos, 
por sus niveles de entrenamiento, la comprensión de estos escenarios 
como espacios masculinos que contraponen la comprensión del hogar 
como espacio femenino, así como también por aquellas situaciones 
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que condicionan sus tiempos de participación —como la atención a sus 
hijos y a los quehaceres del hogar—. De la misma forma, tampoco se 
diseñan consultas para que las mujeres participen y puedan presentar sus 
intereses de género vinculados a las temáticas o proyectos consultados. 
Esta situación sucede en proyectos de cualquier índole, porque resulta 
mucho más caro implementar estrategias para facilitar la participación de 
las mujeres y su inclusión en todo el proceso. 
Por ejemplo, los proyectos REDD sobre cambio climático contienen 
salvaguardas que enfrentan aún retos por resolver sobre sus procesos de 
participación y toma de decisiones. Más aun, los grandes ausentes son 
los temas de género. La relación de hombres y mujeres con el bosque no 
es igual y cualquier resultado de estos proyectos no los afecta de igual 
manera. Estas acciones que tienen que ver con la mitigación al cambio 
climático, así como aquellos que son diseñados para la adaptación de 
las poblaciones, deben contener en su diseño una comprensión sobre la 
relación de las mujeres con el bosque; es decir, sobre los conocimientos, 
usos y manejo de los recursos para la subsistencia, así como sobre 
elementos del conocimiento tradicional, ya que pueden ser grandes aportes 
para el manejo sostenible de los bosques. 
La perspectiva nacional: mujeres indígenas diversas 
comparten aspectos comunes en la adaptación al 
cambio climático
En los países de nuestra región existe una gran riqueza cultural, que 
se expresa en la gran diversidad de los pueblos indígenas, prácticas 
culturales diversas, normas e instituciones específicas de sus culturas, así 
como en múltiples formas de organización y toma de decisiones. En los 
últimos años, algunos países han seguido la tendencia positiva de generar 
políticas públicas de conservación, con aportes hacia el reconocimiento de 
derechos y aspectos de inclusión y equidad social. 
Sin embargo, estas políticas muchas veces se diseñan sin tomar en 
cuenta las necesidades y/u opiniones de algunos sectores de la población 
menos incluidos o vulnerables, lo que supone limitaciones y obstáculos 
para garantizar sus derechos. En este ámbito, a pesar de las diversidades 
propias de cada país, las mujeres indígenas comparten limitaciones y 
desigualdades en el momento de participar en la toma de decisiones y la 
exigibilidad de sus derechos. 
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En esta instancia, es importante señalar que existen ejemplos interesantes 
en la región, que parecen mostrar la voluntad de parte de los Estados de 
dar una mirada holística a las políticas públicas. Un caso a mencionar es 
el del Estado peruano con la Ley del Derecho a la Consulta Previa,4 en 
la cual se reconoce formalmente el derecho de los pueblos indígenas u 
originarios a ser consultados de forma previa sobre las medidas legislativas 
o administrativas que afecten directamente sus derechos colectivos, sobre 
su existencia física, identidad cultural, calidad de vida o desarrollo. 
Por esta misma línea, se han realizado algunos cambios en las Constituciones 
Políticas de Ecuador y Bolivia, las cuales plantean interesantes avances en 
materia legislativa y que son un aporte en el ámbito del reconocimiento 
de los derechos de los pueblos indígenas. No obstante, mantienen 
serias limitaciones para las mujeres, ya que el mecanismo principal de la 
consulta se da a través de las organizaciones «representativas» locales. 
Es justamente en esos espacios donde ellas aún no están representadas 
efectivamente, puesto que el liderazgo político es un tema masculino que 
aún tiene grandes limitantes  para las mujeres indígenas. Si no cuentan 
con posibilidades de participación en sus organizaciones comunitarias, a 
pesar de los avances de la ley, ellas no serán consultadas.
A propósito de las formas y niveles de participación efectiva de las mujeres 
en ámbitos de participación y gobernanza de recursos naturales, una de las 
conclusiones a resaltar del reciente Índice de Medio Ambiente y Género de 
UICN (EGI),5 hace referencia a cómo las mejoras en los campos de bienestar 
socioeconómico a nivel nacional (reducción de la pobreza, por ejemplo) 
no implican necesariamente mejores condiciones para las mujeres o, de 
igual manera, cómo las mejoras en los sistemas de gestión y gobernanza 
(o adaptación y conservación en general) no implican una mejora en las 
condiciones de las mujeres o que ellas estén participando activamente en 
estas faenas. Se evidencia una clara desarticulación entre investigaciones 
en referencia a lo indígena, al género y al medioambiente, lo que promueve 
insuficientes acciones y análisis. 
Otros aportes interesantes para ampliar este planteamiento se pueden 
ubicar en los hallazgos del Foro «Políticas Públicas, Mujeres Indígenas y 
4  Ley No. 29785, aprobada por unanimidad en el Congreso de la República del Perú (07 de septiembre del 2011).
5  IUCN (2013). The Environment and Gender Index (EGI) 2013 Pilot. Washington, D. C.: IUCN.
Las mujeres indígenas, grandes aliadas 
en la lucha contra el cambio climático
127
Sabiduría y adaptación:
El Valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
Derechos», realizado en Perú y Bolivia6. Esta investigación permite enlistar 
una serie de iniciativas gestadas desde el accionar político de las mujeres 
indígenas participantes. Estos intentos han sido identificados como logros y 
experiencias a compartir, que parten de lo local y se van consolidando para 
ampliar el rango de su influencia, hasta llegar a instancias internacionales. 
Entre las acciones señaladas se resaltan procesos de fortalecimiento 
interno (capacitación en derechos y participación, formación en capacidades 
técnicas, establecimiento de redes de comunicación y coordinación 
entre organizaciones de mujeres), acciones en defensa de territorios, 
revitalización de sabidurías ancestrales, sistematización de estrategias de 
uso y manejo de recursos naturales, economías comunitarias, y cabildeo 
—cargos públicos para influir en la toma de decisiones locales y políticas 
públicas nacionales—. Ha sido clave el desarrollo de capacidades para 
incidir en la construcción de políticas públicas con identidad indígena y con 
un enfoque de género. Esta labor se destaca en países como Ecuador y 
Bolivia. No obstante, aún se requieren cambios institucionales y culturales 
que faciliten esta tarea, tanto en el Estado como en las organizaciones.
La representación de las mujeres indígenas en lo regional 
El debate sobre la participación política y el liderazgo de las mujeres 
indígenas surge en América Latina a partir de la década del ochenta, con la 
emergencia de una lucha en diversos escenarios por el reconocimiento, la 
identidad y la autodeterminación como ejes de organización y movilización 
política. Esta lucha ha permitido la construcción de una suerte de ciudadanía 
indígena que ha incluido, de forma aún ineficiente, a la mujer indígena 
como sujeto político. 
Si bien es clave reconocer una serie de avances y logros respecto a la 
participación política femenina indígena en América Latina, también es 
clave resaltar que esta participación es aún menor y menos activa en 
comparación a la participación del hombre indígena, y más escasa en 
contraste con los sujetos y escenarios de poder preponderantes.
En el escenario regional, los pueblos indígenas cuentan con niveles mayores 
de articulación y representación colectiva. Sin embargo, estas instancias 
6  Informe del Proyecto «Fortaleciendo agendas ambientales de mujeres indígenas andinas y amazónicas y sus 
redes de interacción (2009-2011). UICN
128
muestran importantes limitaciones de participación y representación para 
el liderazgo de mujeres. A pesar de los grandes avances, las mujeres 
indígenas y sus intereses están presentes en algunos espacios, pero se 
encuentran representadas a través de los hombres de sus organizaciones.
Un ejemplo claro de ello se puede encontrar en la investigación 
referenciada que ubica como uno de sus principales resultados, y una de 
las principales preocupaciones de las mujeres participantes, cómo en los 
escenarios políticos formales todavía se presenta una tendencia a asignar 
líderes hombres para cargos públicos, pues se desconfía de la capacidad 
de las mujeres para asumir las responsabilidades de dichos espacios. Esta 
situación se presenta al interior de las comunidades y se replica en otros 
escenarios de decisión a nivel nacional y regional.
A pesar de las limitaciones, se reconocen avances importantes. Se destaca 
el marco legal favorable a la participación de las mujeres indígenas en 
ámbitos de discusión política, que funcionan como agentes de consulta para 
la toma de decisiones, a propósito de conocimientos indígenas, derechos de 
pueblos indígenas y derechos de mujeres y, como en el caso de la RMIB,7 en 
torno a temas como conservación y gestión de la biodiversidad a través de 
la aplicación de conocimientos tradicionales, así como acceso y distribución 
de beneficios de recursos genéticos —Artículos 8(j) y 15 del Convenio de 
Diversidad Biológica CDB—. En este mismo marco, las mujeres destacan 
el vital papel del establecimiento de redes y alianzas andino-amazónicas 
y la organización y participación en encuentros de carácter regional, para 
compartir conocimientos y experiencias entre organizaciones de mujeres y 
otras organizaciones interesadas en temas comunes.
Si bien se reconoce que la participación es amplia, sobre todo en decisiones 
vitales en el ámbito local-comunitario y con potencialidades en las redes de 
acción regional, también se resalta cómo la visibilidad de esta participación 
se va disminuyendo con el paso de lo informal comunitario a lo público 
e instituido. 
7 La Red de Mujeres indígenas sobre Biodiversidad de América Latina y El Caribe (RMIB-LAC), fundada en 1998, se 
destaca por ser uno de los pocos escenarios de movilización e influencia a nivel regional e internacional coordinada 
por mujeres indígenas, en donde los conocimientos tradicionales y experiencias propias se incluyen para dar solu-
ción a las problemáticas medioambientales y se tienen en cuenta para diseñar política pública al respecto.
Las mujeres indígenas, grandes aliadas 
en la lucha contra el cambio climático
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Conclusiones
A través de este documento, hemos intentado mostrar a las mujeres 
indígenas en sus formas más evidentes: mujeres organizadas, mujeres 
gestoras, mujeres con habilidades de coordinación y organización. Esas 
son mujeres de las que hablamos. 
Después de brindar algunas reflexiones sobre cómo y dónde están ellas 
en los temas de adaptación al cambio climático, intentamos plasmar unas 
ideas finales que vinculen —como se decía en las primeras líneas de este 
artículo— la realidad local con los tomadores de decisiones. Sin embargo, 
estas líneas finales no son solo para aquellos políticos distantes que 
hablan en las esferas internacionales sobre cómo mejorar las condiciones 
de adaptación del mundo a futuro, sino para todos quienes (desde cada 
una de nuestras posiciones) estamos tomando decisiones de intervención 
en este escenario, para los que seguimos pensando (sin cuestionar la 
realidad) que es correcta y culturalmente adecuada, para una sociedad 
que no contempla y valora los aportes que las mujeres indígenas brindan.
Las mujeres indígenas, en los niveles locales, son las principales aliadas 
en los procesos de gestión de riesgo provocados por factores ambientales. 
Sin embargo, se requiere que estén en sus manos las decisiones sobre 
estos aspectos en el momento de diseñar estrategias de manejo de riesgos. 
En esta misma esfera, en sus manos recae la responsabilidad sobre la 
nutrición, la salud y la transmisión de conocimientos tradicionales. Entonces, 
las acciones de adaptación deben reflejar las opiniones, los intereses y las 
necesidades de las mujeres indígenas para enfrentar aspectos a propósito 
de la reducción de vulnerabilidad en las familias y la comunidad. 
Los temas de representación y participación efectiva de las mujeres 
indígenas en escenarios de decisión están aún muy pendientes. Estos se 
deben tomar como puntales de los proyectos de adaptación o conservación 
de la naturaleza en general. Deben llevarse a cabo procesos urgentes, 
que incluyan acciones movilizadoras para la formación de liderazgos 
y empoderamiento de mujeres indígenas. Como se mencionó, ellas 
tienen el liderazgo de facto de muchos de los procesos locales para la 
adaptación, pero no es un rol reconocido ni valorado a pesar de su vital 
importancia. Este rol cuestiona el poder y los privilegios de otros, lo que 
hace de su reconocimiento una tarea difícil. En esta medida, los procesos 
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de participación actuales deben cuestionarse si están fomentando o no la 
participación y la representación de los intereses de las mujeres de forma 
efectiva.
Las formas y los niveles de representación al interior de los pueblos 
indígenas deben ser replanteados y fortalecidos, para una verdadera y 
efectiva exigibilidad de los derechos de las mujeres indígenas. Mientras el 
liderazgo femenino no sea reconocido al interior de sus pueblos, poco se 
logrará en términos de representación colectiva en ningún otro ámbito. 
En los niveles nacionales, se debe trabajar decididamente en el 
fortalecimiento de capacidades, empoderamiento y liderazgo político de 
las mujeres indígenas, para poder plasmar sus visiones en la formulación 
de políticas públicas. Esto les permitirá desarrollar normas, promover su 
valoración y defender sus derechos. 
Ninguna persona que trabaje en conservación puede desconocer el 
importante papel que tienen las mujeres indígenas y campesinas. Sin 
embargo, debemos dar una mirada cuestionadora sobre lo que está 
sucediendo. Mientras no las ubiquemos, a nivel ético, técnico y político, 
como gestoras y líderes que son, la adaptación a los cambios del clima 
tendrá muchos retos de sostenibilidad y faltarán en la ecuación sus 
principales aliadas. 
Las mujeres indígenas, grandes aliadas 
en la lucha contra el cambio climático
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De la resistencia a los desastres a la adaptación: 
lecciones sobre resiliencia 
Si se mira la adaptación de las comunidades al cambio climático desde la 
perspectiva del sujeto y el resultado final, las preguntas obvias que surgen 
son: ¿Qué es lo que vuelve resiliente a una comunidad?, y ¿qué es lo que 
la distingue de otras comunidades que no logran una adaptación exitosa? 
Esta reflexión ha tenido considerable importancia en el contexto de las 
estrategias de reducción del riesgo de desastres (disaster risk reduction, 
DRR por sus siglas en inglés).
El concepto de resiliencia se ha vuelto fundamental en la teoría y la 
práctica de la reducción de riesgo de desastres, y actualmente tiene un 
lugar importante en las discusiones sobre adaptación al cambio climático. 
Originalmente el término fue usado en la ingeniería para designar la 
habilidad de ciertos metales para recuperar su estado original después 
de haber sido sometidos a tensiones, y en la psicología, para describir la 
capacidad de las personas para recuperarse de eventos traumáticos. El 
concepto de resiliencia se incorporó luego de manera amplia en la ecología 
para designar la capacidad de los ecosistemas de absorber los impactos, 
adaptarse al cambio y mantener sus condiciones de funcionamiento (Pimm, 
1984; Holling, 1973; Janssen and Ostrom, 2006; citados por Maguire y 
Cartwright, 2008). Para Holling, la resiliencia «determina la persistencia de 
relaciones dentro de un sistema y es una medida de la capacidad de dicho 
sistema para absorber los cambios de estado […] y persistir» (1973: 17).1 
1 Esta y las demás citas de textos originales en inglés son traducciones del autor. 
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De la ecología, a través de su aplicación al análisis de las interacciones 
entre la gente y su medio, pasó a integrar los enfoques sobre el desarrollo 
de la capacidad de respuesta de las comunidades ante los eventos adversos 
(incluyendo los provenientes del cambio climático), bajo las denominaciones 
de resiliencia social o resiliencia de las comunidades humanas. 
Así, la resiliencia social o comunitaria puede entenderse como: 
La capacidad de una comunidad para resistir, asimilar y recuperarse de 
los efectos de las amenazas en forma oportuna y eficiente, preservando o 
restableciendo sus estructuras básicas, sus funciones y su identidad (Dazé 
et al., 2010: 8; adaptado de UNISDR, 2009 y IISD et al., 2007). 
El concepto de resiliencia social incluye las dimensiones económica, 
institucional y social de la comunidad: «Extiende la perspectiva ecológica 
de la resiliencia hacia reconocer la capacidad de la gente para organizarse 
por sí misma» (Maguire y Cartwright, 2008: 4). Este concepto entiende 
cada vez más la resiliencia como capacidad transformativa, es decir, como 
una verdadera respuesta adaptativa: no solo la capacidad de retornar al 
estado anterior después del evento, sino la de cambiar hacia un estado más 
sostenible (Ibíd.). Se trata por tanto de procesos de adaptación incremental, 
donde la comunidad enfrenta cada nuevo desafío como una oportunidad 
para aprender y mejorar. 
Más específicamente, la adaptación comunitaria al cambio climático (o 
adaptación basada en la comunidad) ha sido definida como un «proceso liderado 
por la comunidad en base a sus prioridades, necesidades, conocimientos y 
capacidades, que debería empoderar a la gente en la planeación para encarar 
los impactos del cambio climático» (Reid et al., 2010: 13). 
Resiliencia y gobernanza
Desde el enfoque de este artículo, el valor de estas perspectivas actuales 
de resiliencia social y de adaptación comunitaria es que ellas resaltan 
justamente la dimensión de la gobernanza, es decir, del conjunto de 
normas, instituciones y procesos «que determinan cómo se ejercitan el 
poder y las responsabilidades, cómo se toman las decisiones y cómo 
intervienen los ciudadanos u otros interesados directos en la gestión de 
los recursos naturales» (Resolución 3.102, «Gobernanza de los recursos 
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naturales para la conservación y el desarrollo sostenible»)2 (UICN, 2005). 
Estos tres pilares de todo sistema de gobernanza —normas o marcos 
regulatorios, instituciones que administran y aplican tales normas, y 
procesos de toma de decisiones (incluyendo sus actores)— configuran, 
condicionan o influencian muchos de los elementos clave de la capacidad 
de respuesta adaptativa de las comunidades.3 
La temática de la gobernanza ambiental y de los recursos naturales ha 
alcanzado preponderancia en las discusiones de años recientes. Ya en 
1992, algunos de los resultados de la Conferencia de Río sobre Ambiente y 
Desarrollo identificaron principios de buena gobernanza (como el Principio 
10 sobre participación, acceso a la información y acceso a la justicia en 
asuntos ambientales). El interés en este enfoque se fortaleció a partir de la 
Declaración del Milenio, de septiembre de 2000, que fue probablemente la 
declaración de Naciones Unidas con el mayor respaldo político desde 1948 
y que puso los principios de buena gobernanza en un lugar destacado de 
la agenda internacional (Naciones Unidas, 2000). 
Los términos gobernanza ambiental y gobernanza de los recursos 
naturales se usan a veces de manera intercambiable, pero no significan lo 
mismo. Fischer (et al., 2004: 8) ofrecen una buena explicación del uso del 
concepto en el contexto de las actividades de la cooperación alemana para 
el desarrollo (BMZ/GTZ): 
Recursos naturales son aquellas partes de la naturaleza que tienen 
un valor económico o cultural para la gente. En un sentido económico, 
el capital creado por las personas y el trabajo son también recursos. 
Sin embargo, no son de origen «natural» […] nos centramos en los 
flujos de costos y beneficios, i. e., en los bienes y servicios que se 
derivan de los recursos, más que en los propios recursos.
2 Existen innumerables definiciones de gobernanza; la ofrecida por el Congreso de la UICN es una variación de 
la definición de Plumptre y Graham (1999: 4) del Instituto Canadiense de Gobernanza (IOG), para quienes: 
«La gobernanza involucra las interacciones entre estructuras, procesos y tradiciones que determinan cómo 
se ejerce el poder, cómo se toman las decisiones y cómo intervienen los ciudadanos u otros interesados. 
Fundamentalmente, es sobre poder, relaciones y rendición de cuentas: quién tiene influencia, quién decide, y 
cómo se insta a los tomadores de decisiones para que rindan cuentas». 
3 Una publicación de la oficina regional de América del Sur de la UICN-SUR (Rivas, 2008: 10) identifica siete elemen-
tos «que colaboran a describir la situación de gobernanza de los sistemas nacionales de áreas protegidas: marcos 
jurídico-institucionales; niveles de autoridad e instancias de toma de decisiones; mecanismos de participación; ren-
dición de cuentas y transparencia; tenencia de la tierra y regímenes de propiedad; destrezas y necesidades de 
capacitación; y sostenibilidad financiera». Estos siete elementos incluyen los tres descritos anteriormente, pero se 
añaden otros que son más bien descriptores de «buena gobernanza» y de administración o manejo. 
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Desde este punto de vista, la gobernanza ambiental (o del medioambiente) 
es un concepto más amplio, porque incluye el conjunto de los factores 
ambientales, sean recursos naturales o no, e independientemente de los 
bienes y servicios ambientales que generan dichos recursos. Como queda 
explícito al exponer la definición de gobernanza, la UICN se enfoca también 
en el concepto de gobernanza de los recursos naturales; recientemente, 
ha clarificado además que se concentra en el flujo de bienes y servicios, 
bajo el término gobernanza de los usos de la naturaleza (UICN, 2013). 
Esta distinción es pertinente desde la perspectiva de la adaptación 
comunitaria al cambio climático, porque los factores de gobernanza que 
influyen de manera más directa en la capacidad adaptativa y la resiliencia 
son justamente los relacionados con el grado de seguridad en el acceso 
a bienes y servicios ofrecidos por los ecosistemas, si bien a escala más 
amplia, incluida la escala planetaria, hay factores estructurales ligados a la 
gobernanza ambiental que intervienen de manera sistémica en la generación 
de impactos sobre las comunidades humanas (por ejemplo, los regímenes 
sobre las emisiones de gases de efecto invernadero). 
Elementos de gobernanza y capacidad adaptativa
Algunos de los tópicos clave en el debate contemporáneo sobre 
gobernanza de los recursos naturales son, por ejemplo: la democratización 
de los sistemas de toma de decisiones, el reconocimiento de la diversidad, 
la subsidiariedad (o el des-ensamblaje de los sistemas centralizados 
para ubicar las decisiones más cerca de los actores y los procesos 
socioambientales), las relaciones entre tradiciones e innovación, los marcos 
de derechos, la rendición de cuentas, los mecanismos de reducción de 
inequidades. Todos estos tópicos son, de una u otra manera, pertinentes 
a la hora de explorar opciones y estrategias de fortalecimiento de la 
capacidad adaptativa de las comunidades. 
Como se mencionó anteriormente, en el desarrollo de las teorías y prácticas 
de la adaptación de las comunidades al cambio climático, han jugado 
un papel fundamental las lecciones de las experiencias de reducción de 
riesgo de desastres; específicamente, las experiencias de trabajar con 
comunidades expuestas a condiciones de pobreza y a los desastres 
naturales. Entre esas lecciones se pueden citar (Cfr. entre otros, Dazé et 
al., Keck y Sakdapolrak, 2013): 
Adaptación comunitaria al cambio climático 
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• La importancia de comprender los vínculos entre vulnerabilidad 
biofísica y vulnerabilidad social; 
• La necesidad de distinguir entre respuestas de corto plazo 
(coping) y respuestas adaptativas;
• El enfoque en resiliencia social y en capacidad adaptativa, 
justamente para que las comunidades puedan estar preparadas 
en el largo plazo. 
Las mismas lecciones de las experiencias de reducción de riesgos llevaron 
a la conclusión de que para desarrollar la capacidad adaptativa de las 
comunidades era necesario: 
1. Mejorar el acceso a los recursos naturales y otros recursos;4
2. Integrar acciones de reducción de la pobreza en los procesos 
adaptativos; 
3. Aplicar estrategias de reducción de las desigualdades en el acceso a 
los recursos y otros bienes; 
4. Actuar para reducir las inequidades intergeneracionales; 
5. Respetar la experiencia local acumulada;
6. Aplicar acciones para reducir las desigualdades estructurales de larga 
duración; 
7. Buscar soluciones integradas, no solo soluciones técnicas o 
tecnológicas; 
8. Promover la participación activa de los grupos sociales, sobre todo 
para garantizar que las acciones que se aplican coincidan con las 
necesidades y los recursos locales. 
 
Específicamente en materia de gobernanza, la experiencia muestra que 
algunos de los factores clave que inciden en la capacidad adaptativa de 
las comunidades son (Dazé et al., 2010):    
 
4   «Uno de los factores más importantes que condicionan la capacidad adaptativa de los individuos, hogares y 
comunidades es su acceso y control sobre los recursos naturales, humanos, sociales, físicos y económicos» 
(Dazé et al., 2010: 5). 
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• Poner más énfasis en el nivel local: reforzar la capacidad de acción 
de los actores locales, fortalecer las instituciones locales, crear más 
oportunidades y desarrollar facultades para la toma de decisiones 
a ese nivel; 
• Valorar y reforzar los conocimientos y las prácticas locales que 
demuestran ser útiles para la adaptación;
• Desarrollar una mejor articulación entre los distintos niveles (local, 
subnacional, nacional, internacional); 
• Definir de manera más clara las responsabilidades institucionales; 
• Establecer mecanismos para una mejor rendición de cuentas de las 
instituciones sobre su gestión; 
• Lograr mayor coherencia en las políticas sectoriales (especialmente 
entre las políticas del sector productivo, del sector de desarrollo social y 
del sector ambiental);
• Usar un enfoque de derechos para reducir las causas subyacentes de la 
vulnerabilidad (incluyendo las inequidades de género). 
Gobernanza y conocimiento 
tradicional para la adaptación
La adaptación a los cambios y a la variabilidad climática no es una novedad 
para muchas sociedades. Normalmente, ahí donde hay culturas que han 
interactuado con un medio rural por varias generaciones —con bosques, 
paisajes agrícolas, costas, tierras de pastoreo, etc.—, hay una historia de 
adaptación a cambios y variaciones del clima y los ecosistemas, incluyendo 
con frecuencia eventos extremos. Si las culturas con esas historias están 
aún presentes, significa que han sobrevivido a los cambios y han encontrado 
la forma de manejarlos y adaptarse a ellos. Las innovaciones en el manejo 
de los recursos, por ejemplo, son usualmente respuestas adaptativas 
que, si son exitosas, se convierten en cambios duraderos. Desde este 
punto de vista, hay en muchas sociedades un acervo de experiencia y 
de conocimiento que puede constituir un recurso muy importante para la 
adaptación. Sin embargo, hay que reconocer también que en la mayor 
parte de los casos esa experiencia y ese conocimiento pueden no ser 
suficientes para garantizar la adaptación exitosa y la resiliencia de las 
comunidades al cambio climático de hoy, debido principalmente al carácter 
estructuralmente más complejo de las vulnerabilidades —cuyo control 
no está en manos de las comunidades, ya que ellas están inmersas en 
sociedades de alta complejidad— y a la magnitud global de los cambios. 
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Uno de los elementos principales que hacen la resiliencia social diferente 
de la resiliencia ecológica es la anticipación, que en las comunidades 
humanas ocurre en dos componentes: la capacidad predictiva de cuándo 
un desastre o un cambio puede ocurrir y la estimación de cuál puede ser 
el impacto de esos eventos sobre la gente. Sobre todo en sociedades 
tradicionales, estos dos componentes dependen principalmente de la 
experiencia acumulada y la historia de cambios vividos por la sociedad 
(Gunderson, 2009). Por ello, se reconoce en la anticipación una función 
importante del conocimiento tradicional para la adaptación al cambio 
climático. 
Especialmente en condiciones extremas, la adaptación a los cambios 
requiere no solo conocimientos y prácticas derivadas de la observación, 
el análisis y la experiencia, sino también sistemas de gobernanza efectiva. 
Esto se aplica al desarrollo de la capacidad adaptativa y la resiliencia de 
cualquier sociedad;5 pero con frecuencia no es advertido cuando se trata 
de sociedades tradicionales, ya que para las instituciones de la sociedad 
más amplia, los elementos de la gobernanza tradicional tienden a pasar 
desapercibidos, porque pueden no tener carácter formal y porque con 
frecuencia se expresan a través de elementos sutiles o poco tangibles, 
como los sistemas de valores o el ritual. 
Un ejemplo ilustrativo de la función de los sistemas de gobernanza en 
la adaptación de las sociedades tradicionales a la variabilidad climática 
es el caso de los sistemas tradicionales de manejo del agua en las 
regiones afectadas de carencia de este líquido vital o de flujos altamente 
cambiantes. Tales sistemas están destinados a cumplir una triple función: 
asegurar y regular el acceso al agua en condiciones de escasez o de 
extrema variabilidad, reducir el potencial de conflicto por el acceso a un 
bien escaso y conservar el recurso para el largo plazo. Tal es el caso, por 
ejemplo, del sistema denominado Aflaj del sultanato de Omán, que tiene 
5 mil años de antigüedad y que, en buena parte, sigue funcionando (Al 
Mamary y Al Kalabani, 2010; Al-Ghafri, 2011; Al-Hajari, 2012), y de otros 
sistemas basados en Qanats (canales) de la península Arábiga (Lightfoot, 
2000). Se trata de complejos sistemas de ingeniería que recuperan agua 
de los acuíferos y de las lluvias y la distribuyen entre los usuarios de las 
5 «La gobernanza como elemento de la resiliencia provee el marco habilitador para todos los otros elementos 
de la resiliencia» (U.S. Indian Ocean Tsunami Warning System Program, 2007: 3.3).
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comunidades, a veces localizadas a grandes distancias. El sistema, aparte 
de los elementos tecnológicos que atestiguan el complejo conocimiento 
tradicional sobre hidrología e ingeniería hidráulica, dispone de complejas 
regulaciones para la asignación de derechos de agua por parte de las 
familias y de instituciones tribales también complejas dotadas de gran 
autoridad y poder. 
En el caso de las islas Filipinas, la tribu Pidlisan de la Cordillera ha 
practicado, desde los años 1930, el sistema llamado lampisa, para la 
distribución de agua en las terrazas destinadas al cultivo del arroz y para 
el mantenimiento del complejo sistema de irrigación que ellas requieren. 
Antes de la creación del sistema, la escasez y variable disponibilidad de 
agua habían dado lugar incluso a conflictos inter-tribales (Dekdeken, 2012). 
El sistema de gobernanza toma su nombre de los inspectores de agua, 
llamados lampisa, quienes son designados por el consejo tribal de ancianos 
(dap-ay). Los lampisa son seleccionados bajo criterios muy rigurosos y 
están dotados de gran autoridad, pero al mismo tiempo están sujetos a 
supervisión cuidadosa de parte de los dap-ay. Así, se ha consolidado un 
sistema con dos niveles fuertes de autoridad y un conjunto de reglas claras 
que establecen cuotas y sanciones. 
 Los pueblos pastores de regiones áridas o semiáridas han desarrollado 
también similares sistemas de manejo adaptativo del agua y los pastos 
(como los sistemas llamados hima en el Medio Oriente o agdal en el Norte 
de África). Se trata de mecanismos que, además de gobernar el acceso al 
agua de manera similar a la descrita para los aflaj o qanats, sobre todo en 
los oasis, regulan el uso de las áreas de pasto principalmente en tiempos 
de escasez. Tales sistemas incluyen normas complejas y elaboradas y 
autoridades bien establecidas (Kilani et al., 2007; Domínguez y Ouarghidi, 
2012; Auclair et al., 2006). Los agdal giran alrededor del concepto de 
prohibición de la extracción de un recurso natural determinado durante un 
cierto tiempo, siguiendo reglas que se acuerdan en una asamblea tribal 
llamada jmaa. Así, por ejemplo, la jmaa prohíbe el pastoreo o el corte de 
forraje en el área pastoral de Yagour (Altos Atlas de Marrakech, Marruecos) 
durante los tres meses de primavera, con objeto de asegurar y optimizar 
el crecimiento de los pastos. Domínguez, Ouarghidi (2012) y otros 
investigadores han demostrado que el sistema agdal asegura resultados 
ecológicos, sociales y económicos, y que además mantiene vigente una 
sólida estructura de gobernanza comunitaria. 
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En el caso del sistema hima, el consejo tribal establece las normas de 
uso de los recursos de acuerdo con su disponibilidad y las condiciones 
climáticas. En tiempos de sequía, por ejemplo, al igual que en los agdal, 
se prohíbe el pastoreo directo en las áreas de pasto y solamente se asigna 
una cuota de pasto que debe ser cortado manualmente para alimentar 
a los animales. El consejo tribal incluso determina los senderos que los 
pobladores deben usar para buscar el pasto, a fin de reducir al mínimo la 
degradación del suelo (Kilani et al., 2007; Grainger y Llewellyn, 1994). Al 
igual que en muchos otros pueblos pastores, el tamaño y la composición de 
la manada a lo largo del año constituye una de las estrategias principales 
de adaptación al ciclo del agua y de crecimiento de los pastos. 
La importancia de aprender de las lecciones de los sistemas tradicionales 
de manejo de agua radica en que, como se ha dicho, ilustran claramente 
cómo en las sociedades tradicionales se combinan los conocimientos y 
las prácticas con los regímenes de gobernanza (instituciones, normas y 
mecanismos de toma de decisiones). Esto es importante porque, con cierta 
frecuencia, se omiten los elementos de gobernanza consuetudinaria cuando 
se describe el valor de los conocimientos y las prácticas tradicionales para 
la adaptación y, en general, para el manejo sostenible de la biodiversidad y 
los ecosistemas. En realidad, los conocimientos y las prácticas no actúan 
solos, sino que son parte de un sistema cultural complejo, en el cual la 
gobernanza consuetudinaria asegura el comportamiento social necesario 
para que estos cumplan su papel en la gestión adaptativa de los recursos. 
Además de este valor ilustrativo, el caso de los sistemas de gobernanza 
tradicional del agua es importante, porque en los procesos actuales y 
futuros de adaptación al cambio climático es justamente la gestión del agua 
la que estará en el centro de los procesos adaptativos de las comunidades, 
dados los impactos del cambio climático sobre los regímenes hídricos. 
Por otro lado, es fundamental considerar el caso de los pueblos costeros, 
que también han desarrollado tradicionalmente sistemas complejos de 
gobernanza de los recursos, así como conocimientos y prácticas tradicionales. 
De una manera similar a lo que ocurre en los territorios pastoriles de pueblos 
nómadas o trashumantes, los pueblos costeros administran el territorio y 
los recursos bajo condiciones de fronteras móviles o inexistentes. Allí, lo 
determinante es más bien el valor y la funcionalidad de las reglas de uso de los 
recursos comunes y la efectividad de las instituciones que deben asegurar el 
cumplimiento de las reglas. Así, el conocimiento y las prácticas tradicionales 
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de uso de los recursos, por un lado, sirven de base para la determinación 
de los marcos normativos; y por otro lado, se aplican de manera iterativa en 
relación con ese marco y con las instituciones comunitarias. En este sentido, 
es oportuno recordar los ocho principios que Ostrom identificó para la gestión 
de largo plazo de los recursos comunes —todos ellos principios clave de 
gobernanza—: 
1. Linderos claramente definidos entre usuarios y sobre los recursos, con 
exclusión efectiva de cualquier usuario no autorizado; 
2. Reglas sobre apropiación y uso, adaptadas a las condiciones locales; 
3. Arreglos de decisión colectiva, que permitan a los usuarios de los 
recursos participar en los procesos de toma de decisiones; 
4. Monitoreo efectivo por parte de los usuarios o de delegados que les 
rinden cuentas;
5. Escala de sanciones graduales para quienes violan las reglas de la 
comunidad; 
6. Mecanismos de resolución de conflictos que son accesibles y de bajo 
costo; 
7. Autodeterminación de la comunidad, reconocida por las autoridades 
que están por encima de ella; 
8. En caso de recursos más grandes, organización del grupo en forma 
de una jerarquía en niveles de unidades de gestión concatenadas 
(Adaptado de Ostrom, 1990: 90).
Fortalecer la gobernanza para la resiliencia 
comunitaria: breve revisión de metodologías 
Más allá del reconocimiento del valor de los conocimientos tradicionales 
para la adaptación, y de la importancia de las condiciones de gobernanza 
para asegurar la aplicación de tales conocimientos a procesos adaptativos, 
conviene mirar los factores o elementos de resiliencia social de las 
comunidades en una perspectiva más amplia, es decir, la perspectiva de 
sus relaciones con la sociedad y con las instituciones que están fuera de 
la comunidad. 
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La experiencia de los desastres naturales es nuevamente útil en este 
aspecto. A partir de los programas de reconstrucción y preparación para 
desastres después del tsunami del océano Indico de diciembre de 2004, 
el U. S. Indian Ocean Tsunami Warning System (IOTWS) sistematizó un 
modelo de resiliencia de las comunidades costeras (Coastal Community 
Resilience, CCR), que es aplicable a muchos otros casos donde los 
impactos del cambio climático pueden incluir eventos extremos. El modelo 
se basa en ocho elementos, el primero de los cuales es la gobernanza, e 
incluye la identificación de la visión o estado del funcionamiento ideal de 
cada elemento: 
Elemento de resiliencia comunitaria ¿Qué es lo que se espera de cada elemento?
A. Gobernanza
Los líderes, el marco legal y las instituciones pro-
porcionan condiciones favorables para la capaci-
dad de recuperación, a través de la participación 
comunitaria, conjuntamente con el gobierno. 
B. Sociedad y economía
Las comunidades se involucran en actividades 
económicas diversas y ambientalmente sosteni-
bles y resistentes a las amenazas.
C. Manejo de recursos costeros 
La gestión activa de los recursos costeros sostie-
ne los servicios ambientales y los medios de vida; 
además, reduce los riesgos costeros. 
D. Uso del suelo y diseño es-
tructural 
La planificación efectiva del uso del suelo y el 
diseño estructural complementan los objetivos 
ambientales, económicos y comunitarios y redu-
cen los riesgos. 
E. Conocimiento de los riesgos
Los líderes y los miembros de la comunidad son 
conscientes de los peligros y usan la información 
sobre riesgos al tomar decisiones.
F. Alerta y evacuación 
La comunidad es capaz de recibir notificaciones 
y alertas sobre los peligros costeros, para adver-
tir a las poblaciones en riesgo y las personas en 
riesgo que actúen de acuerdo a la alerta.
G. Respuesta a las emergencias 
 
Se establecen y mantienen mecanismos y redes 
para responder rápidamente a los desastres cos-
teros y atender las necesidades de emergencia 
en el ámbito comunitario.
H. Recuperación de los desastres 
Hay planes en marcha antes de los eventos, 
que aceleran la recuperación de los desastres, 
involucran a las comunidades en el proceso de 
recuperación y reducen al mínimo los impactos 
ambientales, sociales y económicos negativos.
 
U. S. Indian Ocean Tsunami Warning System Program, 2007: 3.5.
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Para el caso del elemento de gobernanza, el sistema identifica parámetros 
clave o resultados esperados en cuatro categorías, que permiten apreciar 
hasta dónde se cumple el objetivo de disponer de condiciones favorables 
para la resiliencia comunitaria: 
Categoría 
Condiciones de política y 
planificación que favore-
cen la resiliencia de las 
comunidades
Infraestructura y otros 
recursos para apoyar la 
capacidad de recupe-
ración
Autosuficiencia de la 
comunidad a través 
de redes, normas 
culturales, educación e 
información
Apoyo financiero nece-
sario para sostener los 
esfuerzos de resiliencia
Resultado o indicador
Ejecución y monitoreo 
transparente y partici-
pativo de los planes y 
políticas de desarrollo 
local 
Acceso universal y 




mos de participación a 
varios niveles
Transparencia, rendición 
de cuentas y acceso 
abierto a oportunidades 
de financiamiento que 
apoyen las acciones 
comunitarias
Adaptado de U. S. Indian Ocean Tsunami Warning System Program, 2007: 3.6. 
Si bien estos indicadores de gobernanza son muy importantes para la 
resiliencia comunitaria, parecen débiles en materia de reflejar el grado 
de seguridad de medios de vida de las comunidades, en cuanto no se 
relacionan suficientemente con las raíces de su situación en materia 
de derechos. La metodología de CARE (Dazé et al., 2010: 10) propone 
específicamente un enfoque basado en derechos, para poder confrontar 
mejor las causas subyacentes de la vulnerabilidad social, identificando 
en tres niveles el estado de avance de los «factores facilitadores» de la 
resiliencia: 
Nivel Factores facilitadores que permitirían modificar las causas subyacentes de la vulnerabilidad
A nivel na-
cional
El gobierno reconoce la vulnerabilidad al cambio climático de las mujeres y otros grupos mar-
ginados. 
Las políticas y su implementación se concentran en reducir estas vulnerabilidades.
La sociedad civil participa en la planificación y la implementación de actividades de adaptación.
A nivel de 
gobierno local/ 
comunidad
Los procesos locales de planificación son participativos.
Las mujeres y otros grupos marginados tienen voz en los procesos locales de planificación.
Las políticas locales dan a todos acceso y control sobre los principales recursos de subsistencia.
A nivel individual 
de hogar
Los hombres y las mujeres trabajan juntos para abordar los desafíos.
Los hogares tienen control sobre los principales recursos de subsistencia.
Las mujeres y otros grupos marginados tienen el mismo acceso a información, habilidades y 
servicios.
Las mujeres y otros grupos marginados tienen los mismos derechos y el mismo acceso a los 
principales recursos de subsistencia.
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Asumiendo, según se describió anteriormente, que los componentes 
clave de la gobernanza son los marcos normativos, las instituciones y los 
procesos (y actores) de toma de decisiones, y que abordar las causas 
subyacentes de la vulnerabilidad con un enfoque de derechos implica un 
análisis de la gobernanza, se deduce de la tabla anterior que la metodología 
de CARE pone el mayor énfasis en el componente procesos, seguido del 
componente normativo expresado en forma de políticas. El componente 
institucional no se encuentra mencionado, aunque en otro aspecto de la 
metodología se propone un «mapeo institucional» (que sin embargo es 
más de tipo funcional que un análisis institucional desde una perspectiva 
de gobernanza) (Ibíd.: 14). 
Las acciones de fortalecimiento de la gobernanza para el desarrollo de 
la resiliencia comunitaria usualmente empiezan por evaluar la situación, 
una vez que se ha definido el marco analítico a utilizarse, en particular 
los resultados esperados y los indicadores de progreso. En el caso del 
modelo de resiliencia de las comunidades costeras (CCR), la evaluación se 
aplica de manera participativa y se establece una calificación que denota 
la situación o el progreso de cada uno de los resultados o indicadores 
descritos anteriormente, de la siguiente manera (donde 0 indica condición 
inexistente y 5 indica condición óptima): 
Resultados o indicadores de gobernanza Calificación
Las políticas, los planes y los programas de 
desarrollo local son ejecutados y monitoreados 
de manera participativa y transparente. 4
Los servicios básicos (tales como agua, trans-
porte, seguridad, etc.) son accesibles a todos los 
sectores de la sociedad. 2
Se han establecido mecanismos de participación 
y colaboración entre los diferentes sectores y 
a varios niveles, y se utilizan para la gestión en 
favor de la resiliencia. 3
Los mecanismos de apoyo técnico y financiero 
son transparentes, rinden cuentas, y están 





Alternativamente, el modelo propone usar un sistema de calificación que 
combina colores y símbolos para, además de calificar el estado, indicar la 
tendencia percibida de la siguiente manera: 
Color y símbolo Significado
■/p/q Bueno/Bueno y mejorando /Bueno pero empeorando
■/p/q Regular/Regular pero mejorando/Regular y empeorando
■/p/q Malo/Malo pero mejorando/Malo y empeorando
Así se tendría el siguiente ejemplo para los resultados de gobernanza: 
Resultados o Indicadores de Gobernanza Calificación
Las políticas, los planes y los programas de desarrollo local son ejecutados y monitoreados 
de manera participativa y transparente. ■
Los servicios básicos (tales como agua, transporte, seguridad, etc.) son accesibles a todos 
los sectores de la sociedad. p
Se han establecido mecanismos de participación y colaboración entre los diferentes secto-
res y a varios niveles, y se utilizan para la gestión en favor de la resiliencia. q
Adaptado de U. S. Indian Ocean Tsunami Warning System Program, 2007: 4.7.
Pese a sus limitaciones en materia de abordar temas de derechos, este 
modelo asigna una gran importancia a la gobernanza en la resiliencia 
comunitaria, porque «la buena gobernanza provee las condiciones 
favorables para todos los otros elementos de la resiliencia» (Ibíd.: 6-5), es 
decir, tiene un carácter sistémico. El modelo describe la buena gobernanza 
para la resiliencia siguiendo los siguientes principios:6
• Visión estratégica.
• Participación .
• Orientación hacia el consenso .
• Equidad e inclusión.
• Aplicación de la ley .
• Transparencia.
6  Siete de estos nueve  principios coinciden con los principios de buena gobernanza de la UICN, que son 
catorce. Los dos diferentes son: «Orientación hacia el consenso» y «Capacidad para responder».
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• Capacidad para responder.
• Efectividad y eficiencia.
• Rendición de cuentas.
En el caso del modelo de CARE, la evaluación del estado de la gobernanza 
para la resiliencia comunitaria se realiza a través de una serie de preguntas 
orientadoras sobre los «factores facilitadores» de la resiliencia comunitaria. 
A efectos de examinar la gobernanza dentro del modelo, conviene 
concentrarse sobre las causas subyacentes de la vulnerabilidad (Dazé et 
al., 2010: 13-18) y considerar el conjunto de las preguntas propuestas: 
Niveles Preguntas orientadoras
Nacional
¿Los responsables de las políticas y programas sobre cambio climático comprenden 
que existe un nexo entre pobreza y vulnerabilidad al cambio climático?
¿Los responsables de las políticas y programas de cambio climático reconocen la 
vulnerabilidad de las mujeres y otros grupos marginados al cambio climático?
¿Dicho conocimiento y reconocimiento se ha traducido en políticas y en la implemen-
tación de programas?
¿Las políticas y los programas apoyan el empoderamiento de los grupos vulnerables?
¿Los grupos vulnerables cuentas con defensores a nivel nacional?
¿La sociedad civil participa en la elaboración de planes para adaptación?
Gobierno local/comunidad
¿Qué grupos sociales de la comunidad son más vulnerables al cambio climático?
¿Los procesos locales de planificación son participativos?
¿Las mujeres y otros grupos marginados tienen voz en los procesos locales de 
planificación?
¿Las políticas locales dan a todos acceso y control sobre los principales recursos de 
subsistencia?
¿Qué otros factores limitan la capacidad adaptativa de los grupos más vulnerables? 
¿Las comunidades y grupos vulnerables tienen influencia en estos factores?
Hogar/individuo
¿Los hombres y las mujeres están trabajando juntos para enfrentar los desafíos?
¿Los hogares tienen control sobre los principales recursos de subsistencia?
¿Las mujeres y otros grupos marginados tienen igual acceso a información, habilida-
des y servicios?
¿Las mujeres y otros grupos marginados tienen los mismos derechos y el mismo 
acceso a los recursos?
¿Hay otros factores sociales, políticos o económicos que hacen que determinados 
pobladores de la comunidad sean más vulnerables que otros?
¿Estos grupos vulnerables tienen influencia sobre estos factores?
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Algunos años atrás, cinco agencias del Reino Unido que trabajaban en 
reducción de riesgos de desastres encontraron, al discutir cómo monitorear 
el éxito en su trabajo, que no existía nada para medir su impacto en el 
nivel comunitario. A instancias del Disaster Risk Reduction Interagency 
Coordination Group, del Departamento para el Desarrollo Internacional 
del Gobierno del Reino Unido, que las financiaba, dichas agencias en 
2006 decidieron trabajar conjuntamente para identificar las características 
básicas de una comunidad resiliente y así disponer de un marco común que 
permita evaluar el progreso de la construcción de la resiliencia comunitaria. 
Este trabajo, facilitado por el experto John Twigg del University College of 
London, dio como resultado un marco que identifica cinco áreas temáticas 
que ayudan a describir una comunidad resiliente: Gobernanza, Evaluación 
del riesgo, Conocimiento y educación, Gestión de riesgos y reducción de 
vulnerabilidad, y Preparación para y respuesta ante los desastres (Twigg, 
2009). El área de gobernanza se considera «en realidad, un tema transversal 
entre las otras áreas temáticas [dado que es] relevante a todas las áreas [y] 
capaz de afectar cualquier iniciativa de reducción de riesgos, de desarrollo 
o de asistencia humanitaria» (Ibíd.: 11). Dentro del área de gobernanza, el 
marco de Twigg propone los siguientes componentes de la resiliencia: 
• Políticas, planeación, prioridades y compromiso político.
• Sistemas legales y regulatorios.
• Integración con políticas y planes de desarrollo.
• Integración con la respuesta a/y recuperación de emergencias.
• Mecanismos, capacidades y estructuras institucionales (asignación de 
responsabilidades).
• Alianzas.
• Rendición de cuentas y participación comunitaria.
 
Para cada uno de estos componentes de gobernanza, el modelo identifica 
32 características clave de una comunidad resiliente (como en los niveles 
local e intra-comunitario del modelo de CARE); y 36 características del 
contexto más amplio, que crean un ambiente propicio para la resiliencia 
comunitaria (como las del nivel nacional del modelo de CARE). La lista de 
características del modelo es demasiado extensa para citarla, pero contiene 
en esencia puntos similares a los de los otros modelos con la diferencia 
importante de que describe, de una manera más sistemática, los factores 
internos de la comunidad, que son determinantes de una gobernanza 
efectiva, como la calidad del liderazgo y la organización comunitaria. 
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Sumario y conclusiones
La experiencia acumulada en el campo de la mitigación y la prevención 
de riesgos de desastres naturales, especialmente en su trabajo con las 
comunidades expuestas a tales riesgos, ha sido una rica fuente de reflexión 
conceptual y metodológica sobre temas tales como la vulnerabilidad, la 
adaptación y la resiliencia. Esta reflexión está hoy al centro de la formulación 
de marcos estratégicos para la adaptación comunitaria al cambio climático. 
De una forma general, en esta reflexión y en la consiguiente práctica, ha 
habido dos transiciones importantes: 
Fase 1 (Adaptado de Smith, 2009):
• De manejo de respuestas a manejo de riesgos.
• De enfoque en amenazas a enfoque en vulnerabilidad.
• De reactivo a proactivo. 
• De agencias individuales a asociaciones. 
• De uni a multidisciplinario. 
• De planificación para las comunidades a planificación con las 
comunidades.
• De comunicación para las comunidades a comunicación con las 
comunidades. 
• De preocupaciones sobre los desastres a preocupaciones sobre el 
desarrollo.
 
De enfrentamiento de los impactos del desastre a adaptación (Dazé et al., 
2010): 
Enfrentamiento Adaptación
A corto plazo, inmediato A largo plazo
Orientado a la supervivencia Orientada a la seguridad de los medios de vida a largo plazo
Puntual, no continuo Proceso continuo con resultados sostenidos
Motivado por una crisis, reactivo Implica planificación
A menudo degrada los recursos por necesidades inmediatas Utiliza los recursos de manera eficiente y sostenible
Motivado por falta de alternativas Se concentra en la búsqueda de alternativas 
Combina conocimiento y estrategias antiguas y nuevas
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Fase 2 (Maguire y Cartwright, 2008; Keck, 2013): 
A partir del concepto de resiliencia ecológica, el enfoque de desarrollo de 
capacidades adaptativas ha evolucionado en dirección del concepto de 
resiliencia social; y desde un enfoque de la resiliencia como resistencia y 
recuperación, hacia un enfoque de resiliencia como capacidad creativa o 
transformativa. 
Dentro del concepto actual de resiliencia social, los procesos de 
aprendizaje social, participación y transformación colectiva tienen una 
relevancia mayor que en los enfoques anteriores. Asimismo, el concepto 
de resiliencia social reconoce a la gobernanza como un tema central, tanto 
a nivel de las capacidades y el empoderamiento de las comunidades y los 
actores locales, como en el nivel más amplio de la creación de condiciones 
propicias para la resiliencia comunitaria. 
La gobernanza ambiental y la gobernanza de los recursos naturales —dos 
conceptos diferentes pero relacionados— forman hoy parte fundamental 
de las estrategias de adaptación al cambio climático y construcción de la 
resiliencia social. Se ligan a la dimensión más amplia de la gobernanza, 
es decir, a la dimensión del poder y la política. Si se quiere llegar a una 
verdadera resiliencia social a nivel de las comunidades, hay que fortalecer 
la buena gobernanza, tanto al nivel local como al nivel más amplio (por 
ejemplo nacional), donde se definen las políticas, los marcos normativos y 
las reglas del juego de la toma de decisiones, la asignación de recursos y 
la rendición de cuentas. 
Se reconoce ampliamente, en la actualidad, que las sociedades tradicionales 
—como los pueblos indígenas y las culturas con larga asociación con los 
ecosistemas— tienen una experiencia acumulada en gran número de 
casos, que se traduce en conocimientos y prácticas de enfrentar situaciones 
de cambio y variabilidad climáticos. En muchas de esas sociedades, el 
desarrollo y la innovación por los que han pasado no son sino historias 
de adaptación. Sin embargo, y aunque la información disponible hasta el 
momento a nivel global es limitada, se presume que los requerimientos de 
adaptación y resiliencia de esas sociedades tradicionales sobrepasarán 
lo que los conocimientos y las prácticas tradicionales pueden ofrecer, 
por lo que se hará necesario combinarlos o reforzarlos con innovaciones 
externas. 
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Por otro lado, cuando se habla de los conocimientos y prácticas tradicionales 
y su valor para la adaptación, con frecuencia se ignora que ellos son parte 
integrante de un sistema cultural donde le corresponde a la gobernanza 
consuetudinaria un lugar central. En materia de enfrentamiento de 
impactos, adaptación y resiliencia, los conocimientos y las prácticas por sí 
solos no aseguran el éxito, porque la comunidad que enfrenta cambios y 
riesgos necesita no solo saber qué hacer, sino estar organizada para ello 
y actuar disciplinadamente. En el análisis de las experiencias adaptativas 
de las sociedades tradicionales, se encuentra normalmente que existe un 
riguroso marco normativo, que determina qué es lo que la gente puede y 
no puede hacer en diferentes condiciones; además de un sólido marco 
institucional de autoridades tradicionales que supervigilan y aseguran la 
aplicación de las normas. Todo ello es apoyado por procesos en los cuales 
la población es informada, participa y se integra al sistema. El régimen 
y los componentes de la gobernanza comunitaria aseguran además el 
aprendizaje incremental, porque las experiencias generan lecciones que 
inducen a cambios en el marco normativo e institucional según se muestra 
necesario. 
Así pues, desde la experiencia de las culturas tradicionales se llega a la 
misma conclusión que los especialistas y practicantes de la reducción de 
riesgos alcanzaron por otras vías: el desarrollo exitoso de capacidades 
adaptativas y la resiliencia comunitaria descansan en efectivos sistemas 
de gobernanza, que cumplen múltiples funciones —desde movilizar 
organizadamente a la comunidad, hasta asegurar normas de equidad 
que evitan o reducen el sufrimiento de los más vulnerables—. Las reglas 
de manejo de los recursos comunes se vuelven, en este contexto, una 
herramienta adicional de mucha utilidad para comprender los requerimientos 
de un sistema efectivo de gobernanza de los recursos naturales (y de otros 
recursos) a varios niveles —desde el nivel interno dentro la comunidad, 
hasta el que rige las relaciones entre las comunidades, y entre éstas y la 
sociedad más amplia—. 
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Introducción
Las discusiones conceptuales sobre «adaptación» como una estrategia frente 
a las transformaciones climáticas han generado una serie de interpretaciones 
sobre su significado y sus alcances. Es muy importante el debate sobre 
este concepto por las implicaciones que tiene en las políticas, los planes 
y los programas que se institucionalizan en lo local. Por otro lado, hay un 
llamado, tanto en escenarios académicos como políticos internacionales y 
nacionales, a entender la diversidad de concepciones y acciones frente a la 
variabilidad climática en contextos culturales específicos. De igual manera, 
ante la dificultad de desarrollar escenarios climáticos a escalas puntuales 
y localizadas, por falta de datos o de información detallada, cartográfica y 
de variables climatológicas, se ha planteado la dificultad de generalizar las 
propuestas de adaptación para una región, dadas las condiciones específicas, 
geográficas y culturales, de cada lugar. Finalmente, no se puede desconocer 
la dimensión política de las estrategias de adaptación, por las desigualdades 
que se generan, tanto en el acceso como en su implementación. Por lo tanto, 
es necesario un análisis detallado de las dimensiones políticas y culturales, 
para la generación de estrategias frente a las transformaciones ambientales 
y climáticas, y un diálogo con las propuestas institucionales.
1 Este texto es una versión corta del artículo Ulloa, Astrid (2013). «Estrategias culturales y políticas de manejo 
de las transformaciones ambientales y climáticas». En: Astrid Ulloa y Andrea Prieto (editoras), Culturas, cono-
cimientos, políticas y ciudadanías en torno al cambio climático (pp.71-105). Bogotá: Universidad Nacional  de 
Colombia-Colciencias.  
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En este contexto, este texto señala la importancia de esas dimensiones 
políticas y culturales frente a las transformaciones ambientales y 
climáticas, a través de la idea de que las causas y las respuestas que 
culturalmente se dan responden a concepciones sobre lo no humano. 
Asimismo, las decisiones sobre políticas en torno al cambio climático 
tienen implicaciones desiguales en los contextos locales, que es necesario 
analizar. Para este análisis, se retoman los resultados de los trabajos 
realizados en contextos urbanos, campesinos e indígenas, y se plantea que 
se deben generar estrategias culturales de «adaptación» que respondan 
a contextos históricos, culturales y políticos, los cuales son situados en 
espacios y territorios específicos. De igual forma, una propuesta nacional 
de adaptación que no incluya dichas diferencias no generará respuestas 
específicas en contextos locales que respondan de manera concreta y 
efectiva a los cambios climáticos actuales.
El texto se presenta en tres partes: la primera muestra las discusiones 
en torno al concepto de adaptación, la segunda analiza las dimensiones 
políticas de la adaptación, y la tercera se centra en las estrategias 
culturales de manejo de las transformaciones ambientales y climáticas, 
que sintetizan los resultados del proyecto de investigación Perspectivas 
Culturales y Locales sobre el Clima en Colombia. Finalmente, se plantean 
unas reflexiones sobre la importancia de la inclusión de las perspectivas 
culturales en las políticas públicas sobre cambio climático.
Discusiones en torno al concepto de adaptación
A partir de las definiciones de IPCC sobre adaptación, vemos que esta se 
reproduce de manera idéntica en la mayoría de los textos o programas 
sobre adaptación al cambio climático. Sin embargo, dicho concepto ha 
sido criticado por diversos actores, quienes plantean un análisis del 
mismo en cuanto a la aplicación en contextos diferentes, tanto cultural 
como ambiental. Siguiendo a Head (2010), los significados de adaptación 
tienen diversas interpretaciones y transformaciones: desde ideas 
deterministas, en las cuales los humanos se adaptaban al entorno de 
una manera funcional; hasta propuestas que consideran la adaptación 
ligada a las transformaciones y las dinámicas culturales y ambientales, 
a su vez, articuladas a conceptos de riesgo, vulnerabilidad y resiliencia. 
De igual manera, el autor plantea que las definiciones del IPCC pueden 
rememorar mucho el concepto sobre adaptación de la década de 1950, 
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el cual partía de una noción determinista de lo ambiental, en la que los 
individuos se ajustaban a su entorno. Sin embargo, él indica que las 
discusiones actuales sobre adaptación en torno al cambio climático 
tienen nuevas características: 1) la generación de la dualidad mitigación/
adaptación, la cual se ha institucionalizado y, por lo tanto, reproducido 
categorías binarias de largo/corto plazo, respectivamente, y ha generado 
conflictos entre ambas; 2) la visión de la adaptación como deliberada 
y como proceso consciente, que requiere de políticas específicas; y 3) 
la necesidad de no centrarse solo en el cambio climático, sino en un 
ensamblaje de varios elementos, conocimientos científicos, políticas, 
medios de comunicación y nociones de miedo, entre otras. Estos tres 
aspectos evidencian lo complejo de las asociaciones e interpretaciones 
del concepto de adaptación.
Por lo tanto, Head (2010) sugiere que es necesario complejizar esta 
noción destacando: 1) las dimensiones sociales y culturales, relacionadas 
con los cambios en prácticas por medio de procesos educativos y, 
de igual manera, con ser críticos con el uso del concepto mismo 
de adaptación y sus diversas interpretaciones; asimismo, incluir las 
concepciones indígenas del cambio climático y del clima. 2) El centrarse 
en las prácticas cotidianas que superen la idea de que los países «en 
desarrollo» no están bien adaptados, involucrando análisis de los países 
desarrollados y de prácticas en los hogares, al igual que las creencias 
sobre el cambio climático, con el fin de confrontar las presunciones de 
la adaptación y analizar las diversas construcciones culturales del riesgo 
y la vulnerabilidad. 3) El análisis de la diversidad de escalas y tiempos 
que involucran los procesos de adaptación. 4) La inclusión de una visión 
no antropocéntrica, que incluya otros aspectos ambientales, históricos y 
escalares. En síntesis, el autor resalta que:
La adaptación parece estar fijada en el discurso público sobre un 
futuro cercano. El tipo de trabajo geográfico que se discute en 
esta sección está empezando a reconfigurarlo hacia el futuro de 
maneras muy útiles. La atención minuciosa a los discursos y las 
prácticas de poder seguirán siendo importantes, al igual que la 
atención crítica a las preguntas de escala. Las metodologías que 
se articulan con la diversidad de las prácticas cotidianas exponen 
capacidades locales, así como vulnerabilidades. Marcos teóricos 
que exploran la relacionalidad de las ecologías, tecnologías, 
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entidades y socialidades serán vitales. A medida que un número 
creciente de geógrafos participen activamente en la política 
de adaptación, la reflexión etnográfica sobre nuestra propia 
participación nos será muy útil (Head, 2010: 240 —traducción 
propia—).2
Por otro lado, hay trabajos que han estudiado las implicaciones políticas 
de las propuestas de mitigación/adaptación lideradas por el IPCC, 
y las implicaciones que tienen en la generación de una geopolítica 
del conocimiento (véase Ulloa, 2011; Dietz, 2013). Por lo tanto, las 
dimensiones políticas y culturales son necesarias en el replanteamiento 
de las estrategias que se generen en torno a la adaptación, desde 
el punto de vista institucional. En esa medida, analizaremos las dos 
dimensiones siguientes.
La política y lo político de la adaptación
La dimensión política, como lo expresa Dietz (2013), no ha estado tan 
presente en las discusiones sobre adaptación. Sin embargo, es básica, 
dado que todas las decisiones individuales o colectivas en relación con 
lo ambiental están inmersas en procesos políticos. Como Eriksen y Lind 
(2009) plantean:
La adaptación es un proceso político. Esto se debe a que los ajustes 
que la gente hace de sus medios de vida frente a los múltiples 
choques y cambios tienen resultados desiguales. Los individuos y 
los grupos interactúan y compiten para promover sus particulares 
intereses (Eriksen y Lind, 2009: 818 —traducción propia—)3.
2 “The kind of geographic labour discussed in this section is starting to retrofit it for that future in very useful 
ways. Vigilant attention to discourses and practices of power will continue to be important, as will critical atten-
tion to questions of scale. Methodologies that engage with diversity in everyday practices expose vernacular 
capacities as well as vulnerabilities. Theoretical frameworks that explore the relationality of ecologies, tech-
nologies, bodies and socialities will be vital. As increasing numbers of geographers become active in adapta-
tion policy, ethnographic reflection on our own involvement will serve us well” (Head, 2010: 240).
3 “Adaptation is a political process. This is because the adjustments that people make to their livelihoods in the 
face of multiple shocks and changes have uneven outcomes. Individuals and groups interact and compete to 
promote their own discrete interests” (Eriksen y Lind 2009: 818).
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Por otro lado, en el ámbito transnacional, la articulación con lo climático 
presenta nuevos matices que introducen a los pueblos indígenas y 
pobladores locales en nuevos escenarios de transnacionalización. En 
este sentido, opera una ecogubernamentalidad climática transnacional 
(véase Ulloa, 2011 y 2012), que articula lo local con lo global y que tiene 
incidencias en los territorios de pobladores locales e indígenas, dado 
que conlleva nuevos procesos de des/territorialización, que reconfiguran 
las relaciones entre lo transnacional y lo local. Igualmente, implican 
una geopolítica del conocimiento, que consolida una visión centrada en 
conocimientos expertos.4
Estos elementos analizados previamente requieren de un replanteamiento 
de las discusiones sobre las transformaciones climáticas, que evidencien 
las relaciones de poder que están inmersas en la implementación de 
programas de adaptación. Como Dietz (2013) plantea:
Presuponiendo que las relaciones sociales de poder estructuran 
de manera constitutiva las relaciones sociedad-naturaleza, una 
aproximación a los conceptos de vulnerabilidad y de adaptación 
que privilegie lo político tiene que centrarse en la configuración de 
las relaciones y procesos políticos, que histórica y actualmente 
han determinado y determinan las relaciones entre sociedad 
y naturaleza y la gestión política del clima. El término relación 
sociedad-naturaleza hace énfasis en el conjunto de las prácticas 
sociales, las formas institucionales y organizativas (formales 
e informales) a través de las cuales las sociedades regulan y 
transforman sus relaciones con la naturaleza (Görg 1998, 2003a, 
2004).  Mayoritariamente, predominan hoy en día, a nivel mundial, 
relaciones sociedad-naturaleza capitalistas, lo que no quiere decir 
que no haya otras formas no capitalistas (Dietz 2013: 31).
Sin embargo, en esta dimensión política, es necesario posicionar la 
dimensión cultural y las prácticas que se relacionan con la naturaleza, para 
poder situar otras maneras de producir conocimientos. Esto se debe a que 
las discusiones en torno al clima se han basado en una visión surgida 
del conocimiento experto, que no incluye conocimientos locales. Como 
planteo en otros textos: 
4 Para una discusión más amplia, véase: Ulloa (2010 y 2011).
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Igualmente, hay ausencia de conocimientos locales y sentidos 
de lugar, dado que conocimientos, subjetividades, identidades 
y prácticas en torno a la naturaleza y sus transformaciones 
específicas y en lugares particulares, no son situados en 
igualdad de condiciones. Estas presencias/ausencias generan 
reconfiguraciones de las geopolíticas del conocimiento, 
al priorizar ciertos países como emisores de soluciones 
coeficientes ante el cambio climático (Unión Europea, Estados 
Unidos, Canadá), y a otros como receptores, por sus riesgos, 
su proceso económico o rol de liderazgo (por ejemplo, China 
y América Latina). La producción de la representación del 
cambio climático está en manos de los científicos de países 
desarrollados y sus propuestas van hacia los países en vías de 
desarrollo, de acuerdo con el PK. Así, las propuestas se basan 
en ciertos principios: transferir tecnología, ayudar a los países en 
desarrollo a confrontar el cambio climático, mejorar lo que está 
hecho, y fortalecer estrategias de negociación entre la academia 
y la política. Pero no se tienen en cuenta otras concepciones 
sobre el clima u otras lógicas de acción, ni se cuestionan las 
causas del cambio climático (Ulloa, 2011: 487-488).
Por lo tanto, es necesario analizar los conocimientos, las percepciones y 
las representaciones asociadas al clima, para así generar propuestas que 
redimensionen las estrategias de adaptación actuales.
Estrategias locales de control 
y manejo de la variabilidad climática
Los pueblos indígenas, las comunidades campesinas y los pobladores 
urbanos consideran que las causas de los cambios del clima responden 
a diversas situaciones, las cuales se pueden agrupar en: socioculturales, 
relaciones con la naturaleza y nuevos procesos económicos. Entre 
las causas socioculturales más comunes está el cambio en relaciones 
sociales, es decir, las prácticas se alteran y conllevan alteraciones en los 
procesos de la naturaleza. De igual manera, se considera que la pérdida 
de rituales asociados con el clima implica una ruptura o desequilibrio y por 
ende alteraciones climáticas. Todo conlleva a que un «mal comportamiento 
social» genera efectos en la relación humanos/no-humanos. Por otro lado, 
hay culturas que consideran que dichas alteraciones son castigo divino: 
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porque una entidad divina está brava, debido a los cambios sociales o 
por la ausencia de actividades que armonicen la comunicación humanos/
divinidad; incluso, hay explicaciones que tienen que ver con el aumento 
de población en el planeta. Otro eje de explicaciones se encuentra en 
las relaciones con la naturaleza; estas consideran que existe una falta de 
respeto a la naturaleza y a los seres que la habitan, no se cuidan a los 
seres o ya no hay conocimientos que sepan leer las señales de cambios 
para actuar. En último lugar, existen explicaciones que tienen que ver con 
los nuevos procesos económicos: uso de nuevas semillas y agroquímicos, 
contaminación con plásticos y minería y envenenamiento de la madre 
Tierra por la sobreproducción (Claverias, 2000). 
Asimismo como existen causas de los cambios climáticos de manera 
diferente para cada cultura, hay estrategias culturales diferenciadas que 
tienden a confrontar, resolver o manejar dichos cambios, y conllevan a 
propuestas socioculturales de relaciones con la naturaleza y económicas. 
Diversas respuestas plantean generar estrategias que tengan que ver 
con la consolidación de conocimientos locales, la recuperación de rituales 
y rogativas y, en general, con prácticas colectivas que tenían que ver 
con la relación recíproca con la naturaleza y con incentivar procesos de 
intercambios de conocimientos. Esto se sustenta en estrategias de relación 
con la naturaleza que tiendan a la recuperación de: comidas, semillas, 
procesos de cría y siembra, huertas y sementeras; la poliactividad en 
diversos pisos térmicos; la ampliación de áreas de cultivos; la creación 
de suelos y parcelas de prueba; el manejo y control de fuentes de agua 
y sistemas de riego; y las estrategias de no contaminación ambiental. 
Finalmente, se proponen nuevos procesos económicos: trueques, silos 
y reservas de alimentos, para intercambios futuros, nuevos circuitos 
comerciales y cambios en producción contaminante.
Entre las propuestas culturales frente a los cambios del clima que destacan 
los pueblos indígenas, campesinos y pobladores urbanos, se deben 
considerar los siguientes aspectos:
• Concepciones de la relación ser humano/no humano.
• Concepciones sobre el clima.
• Elementos relacionados con el clima.
• Descripción de la relación.
• Cambios en condiciones climáticas percibidos localmente.
• Estrategias de manejo local.
• Articulación con procesos regionales, nacionales y globales.
162
 
Fruto de un trabajo de campo con investigadores locales, se han 
sistematizado dichos aspectos con los siguientes resultados. 
Territorios indígenas
Si bien no se puede generalizar para todos los pueblos indígenas, las 
transformaciones ambientales y climáticas se están dando y son percibidas 
cotidianamente en los cambios sutiles de las tem poradas de lluvias, 
aparición de especies, enfermedades, entre otras. Estas se relacionan con 
procesos de desequilibrio o enfer medad, tanto en la naturaleza como en los 
humanos, al igual que con el desordenamiento y pérdida de reciprocidad 
con el territorio. Estas concepciones de naturaleza responden a lógicas 
de rela ción con lo no-humano que se centran en la reciprocidad, a partir 
de unas ontologías relacionales; en esta medida, es impor tante entender 
cómo cada pueblo concibe el clima. Las estrategias culturales responden 
a las dinámicas culturales y ambientales de cada territorio indígena. Estas 
están interconectadas y se complementan permanentemente. Si bien 
cada pueblo indígena tiene prácticas y acciones de manejo específicas, 
se pueden generalizar algunas. De manera general, podemos sistematizar 
las siguientes propuestas comunes entre pueblos indígenas para manejar 
la naturaleza, el territorio y el clima. Las siguientes son las  respuestas 
generales más importantes, sin desconocer que hay varias más específicas.
Fortalecimiento de conocimientos ancestrales
Una de las estrategias en las que coinciden los pueblos indígenas es el 
fortalecimiento de los conocimientos ancestrales, los cuales han permitido, 
en diversas situaciones históricas de transformaciones y alteraciones 
climáticas, confrontar los efectos sobre su entorno y en lo cultural.
El pueblo pasto vive en el resguardo Panan, en el Departamento de Nariño 
en Colombia, y  han retomado las mingas colectivas como un espacio de 
reflexión sobre los cambios climáticos y proponen:
Fortalecer la minga de pensamiento para intercambio de saberes. 
Esta alternativa la piensan en base a que en las comunidades 
se debe fortalecer las mingas de pensamientos como mecanismo 
para intercambiar y compartir saberes entre comunidades, además 
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estos encuentros permitirán fortalecer las prácticas culturales 
ancestrales como el trueque, la payacua y la minga. Estas prácticas 
de compartir e intercambiar saberes propios se relacionan con 
diferentes procesos que desarrollan las comunidades, entre estos 
están los procesos culturales, los procesos políticos y los de 
lucha y recuperación de tierras, entre otros temas que se podrían 
compartir entre comunidades. (Puenayán 2013, 313)
Ordenamiento y gobernabilidad territorial y ambiental
Para los pueblos indígenas, las actividades humanas se articulan al 
territorio de acuerdo con procesos de un ordenamiento territorial, que se 
instaura mediante leyes ancestrales, que dan los lineamientos para actuar 
en el mundo humano y en relación con otros seres. Bajo esos principios, 
es de vital importancia que frente a las transformaciones ambientales se 
requiera repensar ese ordenamiento territorial y evidenciar los cambios.
En el territorio amazónico, los pueblos indígenas tienen claro que una 
estrategia de defensa de su territorio y de manejo ambiental debe partir del 
reconocimiento de sus autoridades ambientales:
El control y manejo del clima, al igual que de todo el territorio, 
es potestad de las autoridades asignadas desde la creación para 
hacer cumplir la «palabra del tabaco». Esas funciones, repartidas 
desde el origen, no pueden ser suplantadas, pues ese es el modelo 
de gobierno que puede orientar a los pueblos del resguardo en su 
comportamiento. Estas autoridades trabajan mediante espíritu, 
pensamiento, palabra y obra, la articulación de los seres del 
territorio (Henao y Farekatde, 2013: 340).
Reciprocidad con el territorio
El territorio implica una serie de relaciones espaciales, las cuales están 
mediadas por el tipo de interacción que culturalmente se tenga con los 
seres que lo habitan. Asimismo, implica lugares diferenciados de acuerdo 
con los significados simbólicos. En estas estrategias de manejo entre 
lo territorial y los seres que ocupan cada lugar, son fundamentales las 
siguientes acciones:
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• Declaración de sitios sagrados (páramos, lagunas, fuentes de agua) y 
protección de los mismos de intervenciones externas.
• Curación del territorio y la «Madre».
• Protección de los seres ancestrales que lo habitan .
• Restauración de las especies ancestrales (árboles, semillas, entidades).
En varios pueblos indígenas, los páramos y las lagunas son los lugares centrales 
de generación de vida, por lo tanto, el pueblo pasto plantea la necesidad de 
proteger los lugares de circulación de la vida como sitios sagrados:
Declaratoria y significado de lugares sagrados dentro de territorio 
indígena. Esta alternativa es pensada a raíz de la importancia de 
los lugares sagrados que hay en el territorio. En este sentido, lo que 
se quiere es declarar y dar a conocer el significado de estos lugares 
sagrados en el ámbito nacional e internacional. Esto como forma de 
protección hacia estos lugares, que garantizan la supervivencia de 
los pueblos indígenas, los cuales no pueden ser intervenidos por 
ninguna institución ni multinacional porque son lugares estratégicos 
que conservan y prolongan la existencia de las comunidades 
indígenas y sus territorios (Puenayán, 2013: 314).
Mantenimiento de la chagra y de la diversidad de especies
El manejo de diversidad de plantas y semillas ha sido una de las estrategias 
culturales de los pueblos indígenas que tienen que ver con la soberanía 
alimentaria, la cual se ha centrado en el manejo y siembra de variedad 
de especies en una chagra, al igual que de una especie en variedad de 
parcelas, para que se pueda tener acceso a alimentos constantes durante 
todo el ciclo lunar o solar y a pesar de la variabilidad climática. Asimismo, 
implica un manejo de técnicas asociadas con la diversidad de suelos y de 
especies. Las acciones relacionadas son: 
• Siembra en diversos momentos del año de variedad de semillas nativas 
y/o de alimentos propios.
• Seguimiento de técnicas de cultivos ancestrales (por ejemplo, para las 
mujeres kamëntsá biyá, sembrar «planito»; es decir, en partes planas o 
en forma circular, en zonas altas).
Las mujeres kamëntsá biyá han circulado sus conocimientos en las chagras, y 
a partir de ellos se socializan las técnicas de manejo de semillas y alimentos:
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En el Jajañ se sembraba en terreno plano, y no a partir de surcos 
como se hace hoy en día en la mayoría de parcelas. Se trataba de 
un tipo de siembra donde todas las plantas crecían en un aparente 
desorden, que en realidad tenía un funcionamiento interno, algunos 
árboles cubren a otras plantas para su buen crecimiento, y una 
planta cumple una función específica al lado de otra planta (Cantor y 
Juagibioy, 2013: 153).
Manejo de ciclos en lugares específicos
Las relaciones territoriales entre los pueblos indígenas están articuladas 
a las nociones de tiempos y calendarios, los cuales pueden ser rituales, 
productivos, lunares, solares o estacionales. A estos corresponden prácticas 
individuales o colectivas, rituales, económicas, políticas o cotidianas. Bajo 
esta estrategia, las acciones a seguir son:
• Seguimiento del calendario lunar.
• Trabajos colectivos e individuales acordes a procesos rituales o 
económicos.
 
Los calendarios lunares y solares se relacionan con cambios en los elementos 
que conforman el universo. De esta manera, los pastos consideran que los 
rituales son básicos en el manejo de los cambios ambientales.
El 21 de septiembre se celebra la fiesta del kolla raymi, la fiesta de 
la luna, de la mujer, de la fertilidad y de los cuatro elementos: agua, 
aire, tierra y sol. La celebración se hace pensando en hacer un 
agradecimiento y en encontrar una armonización con estos cuatro 
elementos, por medio de un pagamento [significa un proceso de 
reciprocidad entre humanos y no humanos] con semillas, flores, 
plantas, agua y fuego. En un ambiente tranquilo, se hace un 
reencuentro con los espíritus del territorio que representan los 
elementos; este ritual está guiado por un taita, que, a la vez, hace 
la bendición de las semillas propias que garantizarán la soberanía 
alimentaria en las comunidades, y, en este mismo momento de 
encuentro con los espíritus, pide tener una armonización con 
ellos. En esta época, se hace un llamado al espíritu del agua 
(Puenayán, 2013: 291).
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Consolidación de lo colectivo
Todas las estrategias anteriores no se pueden desligar de un accionar como 
colectivos, en donde las actividades cotidianas y las práctica relacionadas 
se articulan al sentido de los pueblos.
Territorios campesinos
Los campesinos de Fosca y Garagoa relacionan las transformaciones del 
clima con las actividades agropecuarias, el agua, la salud y las vías de 
comunicación, en tanto los cambios en las temporadas de lluvias y las 
sequías afectan la siembra y cosecha, el aumento o escasez del agua en 
las fuentes hídricas, al igual que la movilidad por el deterioro de las vías. 
De igual manera, señalan el incremento de afectaciones en la salud.
Los efectos más evidentes se dan en el calendario agrícola, dado que se 
perturban las cosechas: por un lado, debido al aumento de la temporada 
de lluvias y la intensidad de las mismas, cambian los ciclos de cultivos 
y se inundan los potreros; por otro lado, hay aumento de especies 
consideradas plagas y de enfermedades en el ganado. Paralelamente, 
existe un incremento de las enfermedades respiratorias, sobre todo en 
pequeños y ancianos; se suscitan derrumbes, que afectan la movilidad 
y el comercio de los cultivos; en épocas de mayor intensidad del verano, 
hay una disminución del agua de los nacimientos y fuentes hídricas. De 
igual manera, se incrementan las enfermedades de la piel. Frente a estas 
situaciones, los campesinos tienen estrategias locales para confrontar los 
efectos de la variabilidad climática.
De las estrategias campesinas de manejo, tenemos en general las 
siguientes propuestas relacionadas con el manejo del agua, la producción 
agropecuaria y el bienestar colectivo:
Conocimientos locales sobre manejo del agua
Los campesinos plantean retomar los conocimientos que se tenían antes 
de que se implementaran procesos de mejoramiento técnico, a partir de los 
saberes que varias ancianas y ancianos tienen sobre la relación y cuidado 
de ciertos elementos, como el agua. De hecho, la mayoría de las acciones 
se centran en el manejo del agua:
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• En épocas de mucha lluvia, control del exceso de agua a través de 
técnicas de siembra (perpendicular) y apertura de canales en los 
potreros. Y en temporadas secas, sistemas artesanales de riego.
• Cuidados y limpieza de nacederos y aljibes .
• Siembra y mantenimiento de árboles llamadores de agua.
• Reducciones en pérdida de agua proveniente de nacederos.
• Construcción de pozos destinados a la recreación en ríos y quebradas
• Construcción de canales y drenajes para la circulación del agua en las 
vías y caminos.
 
Los conocimientos de los campesinos de Garagoa están presentes en la 
detallada observación de los cambios de la naturaleza.
Para el caso del municipio de Garagoa, en la lectura y pronóstico 
del tiempo cobra alta relevancia el cerro de Mamapacha [...]. Los 
pobladores tienen a dicho cerro como un referente territorial para 
el pronóstico del tiempo, el cual muchas veces se convierte en un 
elemento que refuerza o confirma las demás lecturas asociadas al 
pronóstico del tiempo. Al respecto, cuando el cerro de Mamapacha 
está nubado, se pronostica lluvias, mientras que si está despejado, 
se pronostica un día soleado (Correa, 2013: 366-367).
Manejo de cultivos y ganadería
Las actividades agropecuarias son el centro de la economía campesina y 
son las más afectadas por la variabilidad climática. Por lo tanto, una de las 
estrategias más importantes tiene que ver con los cultivos y la ganadería:
• Ajustes de temporadas de siembras (reducción de siembras de productos 
con alto riesgo).
• Mantenimiento de diversidad agrícola.
• Manejo del ganado en temporadas secas a través de cambio de dieta y 
consumo de sal.
 
Los cambios tecnológicos han conllevado el uso de semillas únicas y 
mejoradas, al igual que paquetes tecnológicos que han transformado 
la calidad de los suelos de zonas campesinas. Estos se han impuesto 
desconociendo los conocimientos locales. Por lo tanto, en zonas como 
Fosca, se está volviendo a los manejos de policultivos.
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Al llegar el riego y los monocultivos, el policultivo adquirió un 
estatus más asociado a la casa y a las actividades femeninas, por 
lo cual son ellas en la actualidad las encargadas de la producción 
de las huertas, generalmente muy cercanas a la vivienda y el 
cuidado de los animales, sobre todo del ordeño de las vacas. El 
uso de esta técnica está basado en el aprovechamiento de las 
lluvias para el crecimiento de los frutos de las plantas. El policultivo 
es una estrategia usada para evitar las plagas, permite mantener 
diversidad en la producción y dietas de las personas y protege los 
suelos al brindarle diversos nutrientes que requiere la tierra para 
ser fértil. Además, este tipo de cultivos por lo general no requiere 
químicos contra las plagas o hierbas, ya que el propio sistema los 
repele, o por el contrario, ataca una planta en particular, pero las 
demás permanecen (Murcia, 2013: 391-392).
Cambios en prácticas cotidianas relacionadas con la salud
Una de las estrategias que ha surgido de manera clara, y que tiene que 
ver con los efectos inmediatos de la variabilidad climática, está relacionada 
con la salud. Entre las acciones concretas se proponen:
• Cuidados médicos y reactivación de usos de plantas.
• Protección a la exposición solar.
• Cambios en las prácticas de cultivos para reducción de exposición a 
lluvias o a demasiado sol.
• Uso de medicinas.
Generación de otras fuentes de ingresos (movilidad, nuevos trabajos)
Para los campesinos, debido a los problemas de tenencia y acceso de la 
tierra y al acceso a procesos económicos que tienden a la estabilización de 
las economías campesinas, surge como estrategia frente a la variabilidad 
climática la migración a zonas urbanas o la búsqueda de nuevos trabajos. 
Estas acciones evidencian la problemática ambiental que viven los 
campesinos actualmente y que requiere de una mirada crítica sobre las 
políticas agrarias.
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Pobladores urbanos
Para los pobladores urbanos, de acuerdo a sus trayectorias, procedencias y 
situaciones particulares, hay diversidad de planteamientos sobre el clima y 
sus transformaciones. En este aparte me centraré en los análisis realizados 
por Prieto-Rozo (2013) en Bosa y Usaquén, en donde los pobladores plantean 
varias asociaciones con el clima y perciben cambios en las temporadas 
de verano y de lluvias, con los consecuentes cambios en el aumento y 
en la intensidad de estas, y el incremento de temperaturas en un mismo 
día. Asimismo, perciben variaciones en los ciclos de sequía y aumentos 
y descensos de temperaturas, con las consecuentes transformaciones 
entre calor/frío. También señalan el aumento de eventos extremos, como 
vendavales o granizadas inesperadas. Finalmente, la variabilidad climática 
se relaciona con espacios de trabajo, prácticas espontáneas y temporales, 
viviendas, transporte, salud, riegos y acceso a los alimentos.
Si bien las relaciones con el entorno son diversas en cada parte de la 
ciudad y, de acuerdo al contexto, hay elementos comunes frente a las 
explicaciones de los cambios en el tiempo atmosférico y el clima, estas 
tienen que ver con críticas a la producción y contaminación en las ciudades, 
al mal manejo de residuos y a procesos institucionales y educativos en torno 
al manejo de lo ambiental. Por lo tanto, las estrategias que se proponen en 
un contexto urbano responden a esas causas.
Dadas las condiciones urbanas, las respuestas varían de acuerdo 
con las afectaciones en sus trabajos, viviendas o vida cotidiana. Y se 
centran en repuestas individuales o institucionales, que implican nuevos 
comportamientos en torno a prácticas cotidianas y/o institucionales, 
y al acceso a procesos económicos que garanticen una estabilidad 
independiente de las variaciones climáticas. Asimismo, hay propuestas que 
plantean el aprovechamiento de la variabilidad climática en la generación 
de nuevas actividades económicas o sociales debidas a los cambios.
Cambios en prácticas cotidianas
En general, hay una propuesta —desde lo individual— de acciones 
que confronten los problemas ambientales y que tiendan a consolidar 
redes sociales (familiares y comunitarias), para lo que se plantean las 
siguientes acciones:
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• Práctica de oración o acciones rituales de prevención.
• Cambio de hábitos: usos del espacio, vestuario, consumo o protección 
frente al clima .
• Protección de viviendas o espacios comunitarios.
• Trabajos colectivos.
 
La relación de las transformaciones climáticas con lo divino es generalizada 
en diversas culturas:
Tenemos que recibir un poco de cultura frente a eso. Por ejemplo, 
si llueve mucho, hay que rezarle a nuestro señor para que quite 
el invierno, quitar eso de que sea como un agüero, si lo hago con 
fe funciona. La oración es la más efectiva que puede ayudarnos 
(Grupo adultos mayores-San Cristóbal norte [Usaquén], diálogo 
focal, 2012, citado en Prieto-Rozo, 2013: 262).
Procesos de transmisión de conocimientos
Los procesos de socialización en torno a los problemas ambientales y la 
relación entre contaminación, generación de basuras, usos de plásticos y 
cambios climáticos, se plantean como un elemento clave para repensar 
las relaciones urbanas con lo ambiental. Como acciones concretas, se 
proponen la educación sobre manejo ambiental para niñas y niños, en 
particular, y para las ciudadanas y ciudadanos, en general.
Grupos juveniles trabajan cada vez más en educación ambiental:
Nosotros con los muchachos trabajamos un proyecto que se 
llama convivencia ambiental, porque nosotros no estamos solos, 
también está la naturaleza y tenemos que convivir con ella, 
respetarla, cuidarla y protegerla. Se debe educar a niños y jóvenes 
(Grupo adultos-Colegio Fernando Mazuera [Bosa], diálogo focal, 
2012, citado en Prieto-Rozo, 2013: 262).
Aumento de prácticas institucionales
En contextos urbanos, hay mayor énfasis en plantear la participación de las 
instituciones gubernamentales y no gubernamentales como actores clave 
en la prevención y generación de condiciones adecuadas para enfrentar las 
transformaciones climáticas. Entre las acciones que se proponen, están:
Estrategias culturales y políticas de manejo 
de las transformaciones ambientales y climáticas en Colombia
171
Sabiduría y adaptación:
El Valor del Conocimiento Tradicional para la Adaptación 
al Cambio Climático en América del Sur
• Prevención desde las instituciones gubernamentales.
• Generación de infraestructura y movilidad.
• Reubicación de personas.
 
En estos contextos, la participación institucional se vuelve clave en las 
gestiones ambientales:
Las ciudades necesitan árboles. No necesitamos selvas de 
cemento, sino que en cada cuadra por lo menos mínimo exista 
tres árboles, y esos árboles deben de ser sembrados de forma 
gratuita por parte de las administraciones, las alcaldías, y cada 
familia que está al frente de ese árbol debe adquirir el compromiso 
de estarlo cuidando y estarlo regando para que el árbol no se 
muera, entonces necesitamos que sean árboles primero que 
sean de la sabana, segundo que tengan raíz profundas para que 
no dañen los andenes ni las carreteras, y lo tercero que sean 
buenos preservantes del agua. Lo otro que hay que hacer es la 
reforestación de las cuencas de ríos y quebradas. (Alirio Montaña, 
entrevista, Bosa 2012, citado en Prieto-Rozo, 2013: 263).
Cambio en prácticas económicas
Finalmente, se proponen alternativas económicas que garanticen el 
trabajo, aun en otros lugares, y/o cambios en estrategias de producción 
y de productos, que puedan ser comercializables, incluso en temporadas 
con alteraciones climáticas.
Reflexiones finales
Los ejemplos anteriores evidencian la imposibilidad de generar una política 
nacional de adaptación que no incluya las dimensiones política y cultural. 
Por otro lado, vemos que cada cultura tiene unas nociones específicas 
de lo que consideran las causas de los cambios climáticos y que actúan 
de acuerdo con las mismas. Estas acciones no siempre concuerdan con 
los planes planteados en escenarios internacionales y nacionales sobre el 
cambio climático. En este contexto, surge la necesidad de articular los dos 
procesos y las dimensiones anteriormente descritas: lo político del cambio 
climático y los conocimientos y estrategias culturales relacionadas con la 
variabilidad climática.
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El primer proceso es la dimensión política del cambio climático y, por 
consiguiente, de la adaptación, que Dietz (2013) sistematiza claramente:
La vulnerabilidad es un fenómeno político, al igual que la adaptación, 
es un proceso político. Lo primero se refiere a la producción política 
de vulnerabilidad por mecanismos de exclusión, la denegación de 
derechos ciudadanos y la falta de canales y espacios públicos que se 
caractericen por la articulación de contradicciones y antagonismos. 
La política de cambio climático, tanto a nivel internacional como a 
nivel nacional, se caracteriza por un alto grado de despolitización 
de la crisis y por una interpretación apolítica de las causas y 
efectos. En vez de debates políticos, lo que gana importancia es 
el conocimiento experto, la mediación de intereses y la gestión del 
cambio (Dietz, 2013: 38).
Bajo esta dimensión de lo político, es necesario evidenciar los procesos 
históricos y sociales de exclusión que han tenido pueblos indígenas, 
campesinos y pobladores urbanos en la toma de decisiones sobre lo 
ambiental. Asimismo, se requiere de un análisis de las causas y efectos de 
la variabilidad climática, situado en contextos específicos, donde hay otros 
procesos que se dan de manera paralela, como minería, deforestación 
y contaminación, que inciden en los cambios climáticos, pero que no se 
consideran en las propuestas institucionales de adaptación.
Esto nos lleva al segundo proceso y dimensión: la cultural. Consiste en 
posicionar otras maneras de producir conocimientos, dado que en el caso 
de los pueblos indígenas y campesinos:
[…] los indígenas quieren ser reconocidos, hecho que, a su 
vez, permitiría la emergencia de nuevas propuestas locales en 
relación con el cambio climático, movilizadas desde la cultura y 
los conocimientos de actores sociales que reclaman reglas más 
plurales y democráticas, o de justicia climática. Desde esta óptica, 
los movimientos sociales de pobladores locales y su interrelación 
con el territorio están planteando formas de relación y control de 
la naturaleza que permiten formular alternativas a la globalización 
climática dominante y desafían las nociones modernas de control de 
la naturaleza, mediante la emergencia de un pensamiento fronterizo 
(Mignolo, 2003), que se articula en torno a los conocimientos 
climáticos en relación con lugares específicos (Ulloa, 2011: 489-490).
Estrategias culturales y políticas de manejo 
de las transformaciones ambientales y climáticas en Colombia
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La articulación de estos dos procesos plantea una nueva manera de ver 
la adaptación, que requiere de un replanteamiento tanto conceptual como 
de las acciones que se generen. En lo conceptual, se debe repensar el 
concepto mismo de adaptación para el contexto colombiano y generar 
otras nociones que den cuenta de la complejidad de lo político y lo social. 
Y en las acciones, se deben generar propuestas en diversas escalas 
—locales, regionales y nacionales—, que incluyan las prácticas y estrategias 
ya implementadas en lo local, lo que implicaría partir de tácticas culturales 
de control y manejo del clima. Es decir, generar planes culturales y políticas 
públicas de manejo de las transformaciones ambientales y climáticas.
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Introducción
Los conocimientos tradicionales generados como respuestas a la 
adaptación al cambio climático están siendo valorados por organizaciones 
de la sociedad civil y del ámbito académico. Ahora existen en América 
Latina una serie de iniciativas que ponen en el adecuado contexto el valor 
de estos conocimientos, con la expectativa de que sean tenidos en cuenta 
en el diseño de políticas públicas orientadas a esta problemática. 
Fue por ello necesario y oportuno reunir a un conjunto de expertos 
que trabajan sobre adaptación al cambio climático y su vínculo con los 
conocimientos tradicionales, para que expongan y discutan sus ideas, 
experiencias y criterios, generados tanto en el marco del Proyecto El Clima 
Cambia, Cambia Tú También, como en otras iniciativas e instituciones 
del ámbito público, instituciones de conservación, entidades académicas 
y organizaciones indígenas. Así, se realizó un foro regional en donde se 
presentaron y analizaron tanto las recomendaciones del proyecto, como 
las experiencias de los especialistas y representantes de gobiernos 
nacionales y locales de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, que participaron 
en el evento. 
Este foro constituyó uno de los primeros esfuerzos realizados en la región 
sobre este tema y permitió generar una opinión compartida sobre el valor 
del conocimiento tradicional en la formulación de políticas públicas en torno 
a la adaptación al cambio climático. Asimismo, los resultados del foro —
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resumidos en este artículo— pretenden contribuir a la consecución de las 
metas de conservación de la naturaleza del CDB, a las discusiones para 
la COP 20 de la CMNUCC de Lima y al Congreso Mundial de Parques de 
Australia de la UICN, ambos en el 2014.
El foro estuvo organizado en tres paneles de exposición-discusión y un 
taller participativo, orientados a la consecución de dos objetivos1. Por 
un lado, identificar los valores más importantes de los conocimientos 
tradicionales para el desarrollo de los procesos de adaptación al cambio 
climático. Por otro lado, identificar recomendaciones para la inclusión 
de los conocimientos tradicionales en las estrategias de adaptación al 
cambio climático.
Desarrollo del foro y resultados
La presentación de experiencias individuales durante el foro, junto a las 
subsecuentes discusiones e intercambios de ideas y a las actividades 
del taller, generaron una serie de ideas y afirmaciones que consideramos 
importante considerar como puntos de referencia para los procesos de 
toma de decisión relacionados a las estrategias de adaptación al cambio 
climático en los países de la región.
Por un lado, se identificaron valores y principios relacionados al conocimiento 
tradicional y su uso en la adaptación al cambio climático. Por otro lado, 
principalmente basadas en el intercambio de experiencias y opiniones, 
se generaron declaraciones explícitas en relación a la importancia de los 
conocimientos tradicionales en las estrategias de adaptación a múltiples 
escalas. Finalmente, se formularon recomendaciones para que los 
tomadores de decisión tomen en cuenta los conocimientos tradicionales 
en los esfuerzos y acciones de adaptación al cambio climático.
1 El evento contó con la participación de aproximadamente 50 personas, expertos en sus disciplinas que se 
encuentran trabajando en proyectos, programas y actividades relacionadas a los conocimientos tradicionales, 
a la adaptación al cambio climático o a la unión de ambos temas en Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. Los 
participantes provenían de comunidades locales, instituciones gubernamentales, organizaciones no guberna-
mentales y entidades académicas. Siguiendo diferentes metodologías, se promovió la participación activa de 
los asistentes al foro y al taller, así como el intercambio de experiencias y opiniones.
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Valores y principios importantes
Se identificaron tres principios o valores que fundamentan la importancia 
del conocimiento tradicional para la adaptación al cambio climático y que 
sustentan su incorporación en el diseño de las políticas públicas sobre el tema.
Principio 1. El conocimiento tradicional es el producto de una aproximación 
empírica histórica al entorno y la naturaleza por parte del ser humano. 
El ser humano, localmente y a través de muchas generaciones, ha interactuado 
y experimentado con la naturaleza y con los recursos que se encuentran 
dentro de su entorno directo. El conocimiento tradicional recoge los resultados 
de estos experimentos y, por ende, demuestra también las constantes 
respuestas de las poblaciones locales a los cambios en ese entorno.
Principio 2. El conocimiento tradicional 
se basa en la participación y apropiación local. 
Tomando en cuenta que los conocimientos tradicionales son transferidos 
de generación en generación y son parte de la sabiduría local, la inclusión 
de los mismos en cualquier estrategia de adaptación al cambio climático 
permitiría la participación de las poblaciones locales en dichas estrategias y 
fomentaría la apropiación local de las mismas. Incluso, aumentaría de esta 
manera la eficiencia y efectividad de las estrategias que se desarrollen, 
acrecentando su viabilidad y sostenibilidad en el tiempo.
Principio 3. El conocimiento tradicional refleja 
la relación cercana entre el ser humano y la naturaleza. 
El conocimiento tradicional es de naturaleza empírica y en él se encuentra 
reflejada la profunda comprensión de las poblaciones locales sobre la 
naturaleza, sus fenómenos y sus cambios; más aun, de lo que es y no 
es factible realizar en un entorno o paisaje dado. Pero sobre todo, de 
cómo aprovechar adecuadamente, sosteniblemente y eficientemente sus 
recursos naturales. 
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Las diferentes experiencias presentadas en el foro, así como las preguntas 
y discusiones suscitadas subsecuentemente, llevaron a una serie de 
premisas en relación a la importancia del conocimiento tradicional para la 
adaptación al cambio climático.
Premisa 1. Es necesario armonizar las diferentes perspectivas 
y propuestas de desarrollo existentes. 
Existen diferentes aproximaciones al desarrollo, desde lo local —
involucrando la cosmovisión y espiritualidad propia de cada cultura— hasta 
lo nacional —involucrando principios y valores comunes a la sociedad—. 
La búsqueda de estrategias de adaptación al cambio climático requerirá 
que ambos modelos de desarrollo sean tomados en cuenta, principalmente 
debido a que la adaptación será llevada a cabo a escala local y requerirá 
de una integración de esas diferentes perspectivas a la acción. De la 
misma manera, será necesario buscar la complementariedad entre los 
diferentes tipos de conocimiento (principalmente tradicional y científico), 
ya que reflejan diferentes perspectivas y propuestas de la realidad.
Premisa 2. El cambio es inevitable. 
El cambio es inevitable, pero la velocidad de este cambio es relevante, 
así como el incremento en los niveles de conflicto esperados en relación 
a los recursos naturales y el territorio en general. Así, se necesita actuar 
con urgencia e integrar una multiplicidad de estrategias que reflejen la 
complejidad socioecológica de la región. Se necesita incluir el diálogo de 
saberes y aproximaciones interculturales para garantizar el intercambio de 
experiencias entre culturas y conocimientos.
Premisa 3. Es necesario que los Estados cumplan con los 
compromisos asumidos a partir de convenios internacionales.
La coherencia multi-escala entre las acciones locales y las normativas 
nacionales empieza por los Estados, para generar políticas y normativas 
que sean concordantes con los compromisos internacionales asumidos, 
Recomendaciones del foro regional sobre adaptación 
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como son el Convenio de Diversidad Biológica o el Protocolo de Kyoto, 
entre otros. De la misma manera, es importante buscar una coherencia 
interna entre los sectores de cada Estado.
Premisa 4. Son necesarios cambios a niveles normativos, pero también 
a niveles institucionales y personales.
La adaptación al cambio climático requerirá de seguridad y claridad a 
nivel de la ejecución del Estado y de las autoridades (niveles normativos), 
pero también a nivel de la capacidad de gestión y decisión política de las 
comunidades locales. Sin poder sobre los recursos naturales y el entorno 
directo, será limitada la capacidad que tendrán las comunidades locales 
para proponer estrategias y llevar a cabo acciones relacionadas al cambio 
climático. Por otro lado, los cambios requeridos no solo serán a nivel de 
gobernanza, sino también a niveles relacionados con las instituciones y 
los individuos. La adaptación al cambio climático requerirá de un cambio 
en los valores individuales e institucionales, así como en los modelos de 
desarrollo interiorizados por individuos e instituciones (ver Premisa 1).
Premisa 5. Los conocimientos tradicionales son válidos por sí mismos.
Los conocimientos tradicionales, producto de una prolongada historia de 
intercambio entre los grupos humanos (principalmente locales) y su entorno 
son en sí mismos, una respuesta a cómo gestionar la relación ser humano-
entorno. Tienen una validez de existencia: al existir están evidenciando 
su utilidad como respuesta a la complejidad ambiental y social de un 
momento dado. Por ende, los procesos de construcción de conocimiento 
tradicional son fundamentales para responder al cambio climático y a las 
consecuencias del mismo.
Recomendaciones del foro
Basadas en la identificación de oportunidades y retos para la incorporación 
de los conocimientos tradicionales a las estrategias de adaptación al cambio 
climático, se definieron cuatro recomendaciones para su incorporación. 
Estas sugerencias fueron definidas tomando en cuenta principalmente a los 
tomadores de decisión, pero también a otros actores relevantes que participan 
en estos procesos (por ejemplo: organizaciones no gubernamentales, 
comunidades locales, autoridades locales, entre otros).
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Recomendación 1. Fomentar el intercambio interdisciplinario 
e intercultural y el enfoque integral para la búsqueda de soluciones 
a los problemas y situaciones relacionadas al cambio climático 
y sus impactos. 
Uno de los grandes problemas discutidos durante el taller fue la necesidad 
de promover un enfoque integrador en relación a los impactos del cambio 
climático y la adaptación a los mismos. En cuanto al conocimiento científico, 
las diferentes disciplinas por sí solas no van a ser capaces de lidiar con 
la diversidad de contextos y situaciones que han aparecido y aparecerán 
en el futuro. De la misma manera, es necesario buscar un balance entre 
el conocimiento científico y el conocimiento tradicional. Ya que el primero 
no será suficiente, será necesario complementar la información con 
el conocimiento local y tradicional basado en años y generaciones de 
experimentación y experiencia local. Es necesario intercambiar opiniones, 
metodologías y enfoques para lograr potenciales soluciones de adaptación 
al cambio climático, en el marco de un efectivo diálogo de saberes. Sobre 
todo, es fundamental valorar la experiencia local y el enfoque de servicios 
ecosistémicos, que nos permitirán acercar diferentes estamentos de la 
sociedad a economías verdes sostenibles.
Recomendación 2. Incorporar un enfoque de manejo adaptativo y 
participativo en la formulación de políticas públicas, marcos normativos 
y estrategias de planificación.
Es importante entender que en un contexto cambiante es necesario tener una 
aproximación flexible y sobre todo adaptativa, con un seguimiento cercano 
al desarrollo de las estrategias y del contexto, para poder aprender de los 
resultados y cambiar las actividades de acuerdo a la evidencia de éxito o 
fracaso que se obtenga. El enfoque de manejo adaptativo y participativo a 
todo nivel (políticas públicas, planificación de estrategias) deberá implicar 
la inclusión del conocimiento tradicional y de las poblaciones locales en los 
procesos, así como acelerar el aprendizaje de lo que viene sucediendo. La 
valoración del conocimiento tradicional en la definición de indicadores de 
cambio tiene un gran potencial en el manejo adaptativo frente a la variabilidad 
climática y eventos extremos. 
Recomendaciones del foro regional sobre adaptación 
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Recomendación 3. Promover la investigación participativa 
y el diálogo de saberes.
Tomando en cuenta que hay un nivel alto de incertidumbre en relación a 
los impactos precisos que el cambio climático tendrá a diferentes escalas 
(regional, paisaje, local), es importante contar con un buen sistema de 
monitoreo y generación de información. Es en este punto que surgen 
diferentes oportunidades desde el interés en financiar enfoques de 
investigación participativa, hasta los intereses locales de tener una mayor 
participación en la generación de la información que luego va a ser utilizada 
en la toma de decisiones. Más aun, el poder ser partícipes de la generación 
de información a escala local empoderará a las comunidades locales y 
permitirá su involucramiento en la toma de decisiones sobre estrategias de 
adaptación al cambio climático. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta 
los requerimientos de un lenguaje compartido entre estos distintos actores.
Recomendación 4.  Fortalecer capacidades a diferentes escalas y niveles.
Es fundamental que las capacidades a diferentes niveles y escalas sean 
fortalecidas, especialmente, en relación a la gobernanza local, a la valoración 
de los conocimientos tradicionales y a la capacidad de negociación en 
torno a potenciales estrategias de adaptación al cambio climático. Este 
fortalecimiento no solo debe ser a nivel individual, sino también a nivel 
organizacional, para incrementar de esta manera la sostenibilidad a largo 
plazo de las estrategias a desarrollarse y de la generación de información, 
así como la apropiación local de las actividades respuesta. Asimismo, se 
pretende fortalecer las capacidades de los diferentes estamentos del Estado 
para que incluyan —a través de mecanismos transparentes y debidamente 
informados— los conocimientos tradicionales en las estrategias y acciones 
de adaptación al cambio climático. 
Comentarios finales
El valor principal de los conocimientos tradicionales se encuentra 
vinculado al hecho de que estos son el resultado de años y generaciones 
de convivencia del ser humano en un entorno cambiante. Probablemente 
sean los conocimientos tradicionales los que mejor nos puedan preparar 
para futuros cambios, especialmente, a escala local y regional.
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Por lo tanto, ha sido un tema recurrente durante el Foro regional que 
la inclusión de los conocimientos tradicionales en las estrategias de 
adaptación al cambio climático se basa en la mejora de los sistemas de 
comunicación que estamos utilizando. Necesitamos generar un lenguaje 
común entre el conocimiento tradicional y otros tipos de conocimiento y de 
información, tanto como mejorar la comunicación entre aquellos que tienen 
la experiencia práctica local y aquellos vinculados de manera directa e 
indirecta con la toma de decisiones sobre políticas públicas relacionadas a 
la adaptación al cambio climático. 
Aunque estos valores y estas recomendaciones no van a solucionar la lista 
de problemas que existen a nivel mundial en relación al cambio climático 
y sus impactos, esperamos que por lo menos sean un primer paso, una 
base sobre la cual se podrá avanzar hacia la búsqueda de soluciones en 
conjunto, soluciones integrales a los contextos cambiantes a los cuales 
nos enfrentamos hoy y nos enfrentaremos en el futuro.
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Sabiduría
Históricamente, las sociedades fueron entendiendo cada vez 
más la variabilidad climática y sus efectos; además, aprendieron 
a modificar su comportamiento y su entorno para disminuir 
los efectos negativos de los eventos climáticos y aprovechar 
las ventajas aportadas por sus condiciones locales ... Esto se 
expresa en la base diversificada de recursos que utilizan, en el 
cambio de variedades y especies cultivadas o aprovechadas, 
en el ajuste de las actividades agrícolas, en la innovación  de 
tecnologías de uso del suelo o de cosecha de agua, en los 
cambios de localización geográfica, en los cambios de los 
estilos de vida y la promoción del intercambio de bienes y en el 
manejo de recursos cada vez más escasos (Salick y Byg, 2007; 
Secretaría del Convenio sobre Diversidad Biológica, 2001).
